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  A la memoria de mi padre, Ramón.


  Siempre guio mis pasos e iluminó mi camino.
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  Londres 1921
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  Del brazo de Maximillian Fiennes, entró en el salón rebosante de lujo. El brillo de las lentejuelas de los vestidos femeninos y los destellos de las joyas llegaban hasta sus pupilas para hacerle evocar un pasado que había quedado enterrado, hacía tiempo, bajo muertes, odio y dolor. Ni siquiera sabía si quería estar allí y sintió un miedo repentino que le hizo detenerse un momento.


  Max la miró al instante, y poniendo su mano sobre la que ella tenía asida al brazo de él, la instó a seguir caminando con una cariñosa sonrisa en los labios.


  Reanudó sus pasos junto a aquel hombre al que tanto apreciaba y al que tanto debía. Con su porte erguido se desplazaba entre los presentes, tal y como su madre le había enseñado años atrás, mientras despertaba miradas de admiración y curiosidad.


  —Mi queridísimo, Maximillian, cómo me alegra verte de nuevo en Londres ¿Qué tal por París?


  La anfitriona se había acercado a ellos. Su vestido negro, con multitud de pedrería adherida, la hacía brillar con cada uno de sus movimientos.


  —Lo que ocurre en París siempre es inolvidable, querida.


  Maximillian besó la mano de su amiga y con esa mirada juguetona, que Irina ya conocía muy bien, la presentó a la mujer.


  —Margaret, ella es la condesa Viázemskaia. Nos conocimos en París —le aclaró a la joven, consciente de que sabía perfectamente toda la historia, ya se había encargado él personalmente de que todos supieran de ella.


  —Querida, estábamos impacientes por saber de la mujer que ha acompañado al vizconde desde Francia. No se habla de otra cosa en los salones londinenses.


  —¡Por Dios!¡Qué aburrimiento! —afirmó Max.


  —Es un placer conocerla —contestó Irina con su inequívoco acento ruso, el francés lo hablaba como su propia lengua, pero con el inglés le resultaba mucho más difícil ocultar su procedencia.


  —El placer es mío, no todos los días se conoce a alguien que ha estado tan estrechamente relacionada con el zar.


  A Irina le sorprendió el comentario, no pensó que nadie le iría a recordar su pasado, ni mucho menos que supieran de él. Estaba claro que Max había tenido algo que ver en ello. Ya casi lo había olvidado, había olvidado muchas cosas que tenían que ver con sus orígenes, su corazón lo había arrinconado en algún lugar. Su madre siempre le decía que no había que vanagloriarse por sus posesiones ante los demás, porque demostrar ostentación era falta de refinamiento. Ahora no lo ocultaba por eso precisamente, de algún modo era como si todo lo que fue en el pasado fuera algo vergonzoso, ya no tenía orgullo por ser una condesa «blanca», tal y como denominaban a la ya acabada aristocracia rusa. Ser aceptada en aquellos salones sin ocultar sus orígenes era algo que debería alegrarle después de tanto tiempo, pero estaba descubriendo que no era así. Todo, absolutamente todo, era similar a lo que sus ojos habían visto en el pasado, pero ella sabía que no era lo mismo, que aquel no era su lugar, y se fue dando cuenta de que, en realidad, estar allí no era lo que deseaba. Ser aceptada por una sociedad que nada tenía que ver con la que había desaparecido, le importaba bien poco. Ella ya no se consideraba la condesa Viázemskaia porque no quedaba nada de lo que le hizo ser condesa, en su lugar solo había cenizas y mucho dolor. Ni siquiera deseaba volver a serlo, ahora solo quería vivir en paz. Y en ello pensaba mientras respondía con elegante parsimonia a su anfitriona.


  —Esos días terminaron, baronesa. — Su lánguida mirada azul ratificó sus palabras.


  —Claro, lo entiendo —dijo la anfitriona separándola de su acompañante mientras la tomaba del brazo—, siento haber removido heridas del pasado. Ahora solo quiero que en mi casa se encuentre a gusto.


  Irina se dejó llevar por aquella mujer, mientras la convertía en el centro de atención de sus invitados. Fue desplazándose entre ellos, presentándola a cada uno de los miembros de la nobleza británica. La alejó tanto de Max que desapareció de su campo de visión, en su lugar detectó una mirada oscura, que desde un rincón del salón apresaba cada uno de sus movimientos. Quizá si el curso de la historia hubiera sido distinto, Irina se habría sentido cómoda en aquel ambiente, pero estaba desubicada, aquel ya no era su lugar; y la persistente mirada del caballero acentuaba su inquietud, se sintió aún más cohibida. Había perdido su valentía, ya no era la muchacha que se presentó en casa de Mikhail para declararle abiertamente su amor, esa niña decidida y alegre había muerto en Rusia.


  Las sonrisas y las palabras amables desfilaban ante sus ojos y oídos como hacía años que no ocurría, pero era imposible que volviera a sentirse como antaño. Sonreía como un autómata, aunque en la mayoría de las veces ni siquiera le interesara lo que le decían. Por fortuna, el caballero indiscreto parecía haber desaparecido.


  De vez en cuando paseaba disimuladamente su mirada fuera del corrillo de personas en el que estaba y buscaba a Max sin lograr dar con él.


  La música de una orquesta amenizaba la velada y camareros con bandejas se paseaban entre los asistentes ofreciendo champagne. Localizó el impoluto esmoquin blanco de Max al otro lado del salón, charlaba distendidamente con esa jovialidad que lo caracterizaba, los demás lo escuchaban riendo con cada ocurrencia. Se excusó con sus acompañantes y se encaminó hacia allí. Los asistentes se cruzaban por delante de ella y hacían que lo perdiera de vista, pero el vizconde permanecía en el mismo lugar. A punto estuvo de alcanzar su objetivo cuando una dama de ondulado y oxigenado cabello corto la alcanzó por un flanco.


  —Condesa Viázemskaia, soy lady Sophie Spencer, es un placer recibirla en nuestros salones. —Le sonrió mostrando unos dientes blancos y perfectos.


  —El placer es mío, lady Sophie.


  —El vizconde Fiennes nos ha estado hablando de sus días en París. Es una ciudad maravillosa, hay tanto que hacer allí...


  Irina le sonrió.


  —Así es, en París uno no puede estar quieto. Hay muchísima oferta cultural y de ocio.


  A Irina le parecía grotesco que después de todo lo que había pasado allí, estuviera conversando de sus días en París, como si hubieran sido maravillosos. Menuda mentira.


  —Comer en Maxim’s y pasear por Le Champs Élysées —agregó la joven.


  Irina sonrió sin decir nada, ella poco salió de Montparnasse. Aquella conversación la incomodó de nuevo y se disculpó con la joven alegando que debía reunirse con el vizconde. Pero Max había desaparecido de nuevo, así que antes de que volviera a sentirse agobiada por la situación se escapó a una de las terrazas que había en los laterales.


  Dejó que el aire fresco de la noche entrara en sus pulmones. Se acercó a la barandilla y contempló los faroles encendidos que iluminaban parte del jardín que se abría ante la casa. Allí se sintió de algún modo segura, la terraza estaba prácticamente en penumbra, iluminada tan solo por la luz que llegaba del alumbrado del jardín.


  —¿Abrumada?


  La voz surgió de las sombras del otro lado de la terraza y de entre el humo de un cigarro aparecieron aquellos ojos oscuros que la habían estado escrutando hacía tan solo unos minutos.


  —¡Ay!, me ha asustado —le dijo llevándose la mano al pecho —. ¿Qué le hace pensar eso? —le preguntó mientras lo veía acercarse hasta ella.


  —Creo que está nerviosa, ¿quizá la falta de costumbre?


  Se situó junto a ella y pudo mirar mejor aquellos ojos que la observaban por debajo de unas cejas también oscuras, pobladas, pero bien definidas. Era un hombre alto y se movía con ese porte aristocrático que se aprende desde pequeño. Su esmoquin se amoldaba perfectamente a las formas de su constitución estilizada, sin duda tenía un buen sastre.


  —Es cierto, hacía mucho tiempo que no asistía a un baile —reconoció la joven.


  El hombre la miró de arriba abajo, cosa que de alguna manera la ofendió, podía esperar ese comportamiento de alguno de los hombres que frecuentaban los locales de Montparnasse, pero no en aquel salón, le pareció demasiado descarado. El caballero dio una última calada al cigarrillo que llevaba y lo apagó contra el suelo.


  —Su acento ¿es natural? —preguntó mientras sacaba una pitillera de su chaqueta.


  Irina frunció el ceño molesta.


  —¡¿Por qué no habría de serlo?!


  Él le ofreció un pitillo antes de hablar, pero ella lo rechazó con un movimiento de cabeza.


  —Supongo que hay demasiado impostor venido desde Rusia afirmando tener algún tipo de relación con los Románov.


  —¡Pues yo no soy una de esos! —aseguró sintiéndose agraviada.


  —No se moleste, condesa Viázemskaia. —Cierto tono sarcástico se apreció cuando pronunció su título—. A mí en realidad me da lo mismo, pero ellos —señaló hacia el salón—, se abalanzarán como fieras sobre usted si se sienten engañados.


  —¡Yo jamás he engañado a nadie! —se defendió irguiendo su espalda aún más, mirándolo con severidad y pasando por alto que el joven ya conocía su nombre.


  —No se enfade, matrioshka. —Apareció una sonrisa socarrona en sus labios— ¿Tiene intención de casarse con él?


  Hasta ahí habían llegado, no iba a tolerar que ese hombre, a quien no conocía de nada, la tratara de ese modo.


  —Veo que usted ya sabe quién soy. ¿Puedo saber yo con quién tengo el honor de hablar?


  —¡Oh, qué desconsiderado!, William Howard, conde de Lindsey. —Le tendió la mano para estrechar la suya como hubiera hecho con un varón, y no tomó la de ella para besarla como se solía hacer con las damas.


  Irina estrechó su mano a pesar de estar disgustada. Levantó su ceja y lo miró durante unos segundos antes de hablar.


  —Vaya, no esperaba encontrarlo aquí. He visto su trabajo.


  La sorpresa se reflejó en el rostro del hombre, al parecer aquello no lo esperaba.


  —¡¿Mis documentales?! Pues esto es la primera vez que me pasa. Tengo la sensación de que nadie los ve.


  —Me entretendría en decirle qué fue lo que me gustó de ellos, pero después de lo grosero que ha sido conmigo creo que me retiraré. Y en cuanto a su pregunta impertinente, no tengo ninguna intención de contestarla.


  Se dio la vuelta y volvió al salón mientras sentía a su espalda la mirada de William Howard. Caminó entre la gente en busca del vizconde. Lo encontró entreteniendo a un grupo de seis personas, se acercó con discreción y le dijo que no se sentía demasiado bien. En realidad, las palabras del conde de Lindsey no solo le habían provocado disgusto, también la hicieron sentir vulnerable, como si ciertamente la hubiera descubierto, como si en verdad ella no tuviera ningún derecho a estar allí.


  —¿Qué ocurre, condesa? —le preguntó el vizconde con verdadera preocupación.


  —Nada importante. —Quiso quitarle gravedad para que no se preocupara demasiado mientras aún permanecían en el salón, rodeados de gente—. Es solo un dolor de cabeza.


  —Bien, pues entonces nos vamos.


  Se despidieron de todos y salieron a por el vehículo del vizconde. Arrancó con la manivela y se pusieron en marcha, pero cuando hubieron avanzado unos metros, Max paró y la miró a los ojos, mientras el ruido del motor emitía un sonido rítmico.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió preocupado.


  —¿Tanto se me nota? —dijo levantando sus finas cejas oscuras y poniendo cara de circunstancias.


  —No, es solo que ya te conozco bien.


  —¿Qué sabes de William Howard?


  Max sonrió con picardía.


  —¿Te ha impresionado? Tú a él sí, no te ha quitado ojo de encima desde que entraste en el salón, lo he visto. Ese vestido que llevas es...


  —No se trata de eso —lo interrumpió de inmediato—. ¿Qué clase de hombre es?


  —Conozco a su hermana porque su esposo es amigo mío, pero a él tan solo de encuentros ocasionales en fiestas, no he mantenido conversaciones de más de diez minutos con él. No sé, no encajamos demasiado, no le gustan esta clase de eventos como a mí. Héroe de guerra, antropólogo, aventurero y un tanto excéntrico. Coge su avión y se marcha al Amazonas a grabar un documental, tan fácil como si fuera ir de aquí a su casa. Poco más sé de él.


  —Cree que soy una impostora. Supongo que ha supuesto que pretendo engatusarte para que nos casemos y conseguir la fortuna de la casa Fiennes.


  Max comenzó a carcajearse.


  —¿De verdad? ¿Pero, qué te ha dicho?


  —No te lo tomes a risa. La cuestión es que me ha hecho sentir como una auténtica impostora —le dijo con seriedad—. ¿Y si sabe algo?


  —¿Algo de qué?


  —De mi pasado, de lo que hice para...


  —Mi querida condesa, no has hecho nada malo, si ha visto algo, en todo caso lo único que podría pasar es que se enamorara perdidamente de ti porque eres preciosa.


  Pellizcó su mejilla con cariño.


  —Qué tonto eres, Max. —Le dio una palmada en la pierna—. Pero es algo ilegal.


  —¿Y? En Estados Unidos está la ley seca y allí bebe todo el mundo. Déjate de tonterías. —Se cogió al volante dispuesto a reiniciar la marcha de nuevo.


  —Si se supiera no tendría ninguna posibilidad en tu mundo. Me rechazarían.


  —Pues peor para ellos, condesa.


  Miró hacia la carretera y se puso en movimiento de nuevo.
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  Petrogrado 1914
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  —Estate quieta, Irina —protestó su madre, Yecaterina, mientras trataba de enderezar el adorno que su hija llevaba en el pelo.


  La joven estaba tan nerviosa que le resultaba difícil controlar los movimientos que hacían sus piernas, que sin saber por qué, parecían querer adelantarse y ponerse a danzar ya.


  —Madre, ¿cree que alguien me sacará a bailar?


  Yecaterina volvió a su hija tomándola por los hombros y la miró a los ojos.


  —Mi querida niña ¿aún no sabes lo bonita que eres? —Tomó su mentón—. Esta noche vas a tener que tomar la dura decisión de quien se queda sin bailar contigo, porque no habrá tiempo para que lo hagan todos.


  Irina sonrió, sabía que su madre lo decía para tranquilizarla, ese era su primer baile y se sentía inquieta.


  Vestido de etiqueta, Alexey Viázemski, bajó las escaleras para reunirse con su hija y su esposa. Dmitri, su hijo mayor, lo hacía detrás.


  —¡Qué preciosidad! —exclamó su padre cuando la vio—. Dmitri, esta noche vas a tener que estar muy atento a lo que suceda alrededor de tu hermana.


  —Me temo que mi querida hermana va a ser de esas damas que provocan en los hombres el deseo de batirse en duelo por ellas.


  —¡Calla, hijo, no la pongas más nerviosa —lo increpó Yecaterina.


  La joven contaba con dieciséis años, llevaba días sin poder dormir por su presentación en sociedad, aquella iba a ser su primera aparición en público y a partir de ese momento sabrían de su existencia. Irina nacía socialmente esa noche, y los caballeros la tendrían en cuenta a la hora de pensar en hacer un buen matrimonio. Era un buen partido, su familia era una de las más importantes de Rusia. Todos sus antepasados habían prestado un gran servicio a la familia imperial y eso se traducía en derechos y compensaciones económicas que habían hecho que el patrimonio de la familia creciera. A partir de esa noche surgirían multitud de pretendientes, pero Irina sabía perfectamente lo que quería y sus ojos se habían puesto, desde hacía mucho tiempo, en un solo hombre. Esperaba que estuviera en el baile que la condesa Bobrínskaia daba en su palacio. Todos los oficiales de los Caballeros Guardia estarían allí y la joven se sentía impaciente por encontrarse con el príncipe Mikhail Vasiliev.


  La abuela Anna apareció en el vestíbulo para despedirse de su pequeña y desearle suerte. Ella no iba a asistir, sus días de fiestas se habían acabado y prefería quedarse en casa.


  —¡Aquí está mi pequeña condesa! ¡pero qué mujer tan bonita!


  La abuela repasó con la mirada a su nieta. Por primera vez, Irina lucía las joyas de la familia, las mismas que su madre había llevado a su edad. Sobre su pelo negro lucía una peineta de plata con zafiros engarzados que hacían juego con el tono azul índigo de sus ojos, una gargantilla descansaba sobre la piel blanca de su escote y en las orejas exhibía dos zafiros completando el conjunto. Anna se acercó a ella después de su escrutinio y la besó en la mejilla.


  —Baila todo lo que puedas por mí.


  —Claro que sí, abuela.


  Se volvieron a besar, luego la familia se acercó a la puerta. El Suetzar abrió, salió a la calle y tendió la alfombra roja hasta el coche para que pudieran llegar al carruaje sin mancharse los ropajes.


  Irina se frotaba las manos en el coche pensando en su encuentro con Mikhail, ¿qué iba a pasar cuando la viera de nuevo? Habían pasado tres años desde su último encuentro, su familia y la de Misha, que así era como los más cercanos a él lo llamaban, eran amigas y vecinas en Buchalki. Las tensiones que había en las zonas rurales había hecho que sus padres decidieran trasladarse a Petrogrado y desde entonces ya no se habían vuelto a ver. Misha era cuatro años mayor que ella y la última vez que estuvieron juntos, él le había dicho, de manera despectiva, que solo era una niña, cosa que por aquel entonces le sentó muy mal, pero también sabía que el tiempo cambiaría eso y Mikhail Vasiliev la miraría con otros ojos en cuanto creciera. Por eso ahora estaba impaciente, soñaba con ese encuentro, Misha hacía tiempo que formaba parte de los Caballeros Guardia y esa noche asistiría uniformado a la fiesta, con lo bien que le sentaba. No siempre había amado a Misha, bueno, sí, lo había amado siempre, pero había habido momentos en que no lo sabía, sobre todo cuando eran niños y Mikhail le hacía alguna que otra jugarreta, aprovechando que era mayor que ella. Cuando eso sucedía olvidaba por completo lo guapo que era, solo veía a un monstruo. Sonrió al recordar el día en que las dos familias estaban en la estación de tren Nicolayevsky, iban a viajar juntas desde Petrogrado a Buchalki. Ella tenía siete y el príncipe once años. Jugando, hizo que lo siguiera hasta la primera planta del edifico, donde estaban las viviendas de los trabajadores ferroviarios, a esas horas los corredores estaban vacíos porque estaban todos trabajando. Se coló por un pasillo, sabiendo que Irina lo seguía, entró a una estancia que tenía dos puertas, una que normalmente se utilizaba como almacén y tenía cerrojos por fuera, así que entró por una y salió por otra cerrándola después, cuando Irina entró por donde le había visto hacerlo a él, Misha se apresuró para pasar el cerrojo desde fuera, dejándola atrapada dentro. Y se marchó. Estuvieron una hora buscándola hasta que el príncipe contó lo que había hecho. Los Viásemski y los Vasiliev perdieron el tren, y a Mikhail le cayó una buena, cosa que alegró a Irina. Pero a ella pronto se le olvidó y volvió a perseguirlo para jugar con él, para la joven condesa, Misha era la sabiduría y la belleza personificadas, tenía ocurrencias magníficas y cuando no recaían sobre ella, como aquella vez en la estación, le parecían de lo más ingeniosas.


  El salón de baile de la condesa Bobrínskaia despedía destellos dorados por doquier e Irina intentó no dejarse llevar por la efusión, erguida, entró con su familia, procurando no hacer ningún gesto que desvelara su exaltación interior. Ahora debía de comportarse como la mujer que todos esperaban. La música de violinistas rumanos, ataviados con bonitas camisas rojas, envolvía a los asistentes en una atmósfera mágica, a Irina le pareció que acababa de atravesar una puerta a un nuevo mundo y en realidad así había sido. Las tensiones políticas y los problemas del país se habían quedado fuera, ahora solo había lujo y diversión.


  Iba del brazo de Dmitri y con toda su familia fueron recibidos por la anfitriona.


  —Una fiesta impresionante, querida —la halagó su madre.


  —Sin duda esta es la mejor de la temporada, condesa Bobrínskaia —alegó el conde Viázemski.


  —Sois muy amables —agradeció la mujer— ¿Pero quién es esta belleza que os acompaña?—preguntó prestando toda su atención a Irina —. Si hace nada era un niñita. ¡Cuánto ha crecido! —exclamó, fijándose en las líneas esbeltas de la constitución de la joven.


  —Así es, esta es nuestra condesa Irina Viázemskaia, que ya se ha hecho una mujer —aclaró su padre con orgullo.


  —Estoy segura de que esta cara tan bonita se va a quedar grabada en el corazón de muchos de nuestros muchachos —afirmó, haciendo enrojecer a Irina.


  —Gracias, condesa —le contestó con timidez.


  —Pues sed bienvenidos, comed, bebed y disfrutad de la velada.


  Se mezclaron con los demás invitados y Dmitri enseguida se topó con amigos, dejó a su hermana con sus padres y comenzó una charla con otros jóvenes.


  Irina comenzó a sentir cierta angustia mientras veía a las parejas desplazarse por la pista de baile ¿dónde estaban esos jóvenes que su madre le había dicho que harían cola por bailar con ella? «Seguro que mi altura los para», pensó con preocupación, Irina era una joven delgada, pero no era menuda, todo lo contrario, alcanzaba a muchos barones en altura, con su metro casi setenta y cuatro. Era cierto que acababan de llegar, pero empezó a pensar que se marcharía de allí sin que nadie hubiera reparado en ella. Había multitud de muchachos uniformados bailando en la pista e instintivamente buscó los bucles dorados de Misha. Estaba entretenida en ello cuando su hermano apareció con varios de sus amigos para presentárselos. Y a partir de ahí las invitaciones para ir a la pista de baile comenzaron a lloverle.


  En brazos de Boris, uno de los amigos de su hermano, daba vueltas al son de un vals, luego llegó Petro y luego Pável, y después Vladimir y muchos más, más bajos y más altos que ella, hubo de todo y probablemente al día siguiente no recordaría sus nombres. Bailó hasta que se sintió exhausta y necesitó descansar. Fue cuando se dio cuenta de que las miradas de los jóvenes estaban puestas en ella y aquello alimentó su vanidad. Se sintió hermosa y se regocijó pensando que los tenía comiendo de su mano, cosa que hizo que los miedos con los que llegó se desvanecieran. Se acercó a un extremo del salón para sentarse en una silla, pero antes de que lo hiciera la mirada azul cristalina de Misha estaba ante ella observándola con un brillo que jamás había visto en ella.


  —Irina Viásemskaia, ¿dónde está la niña con la que jugaba en el jardín de mi casa?


  La joven pestañeó un par de veces con lentitud, y adoptando una actitud coqueta que desconocía que fuera capaz de asumir, le habló.


  —Mikhail Vasiliev, te dije, hace mucho, que el tiempo solucionaría lo que al parecer era un problema para ti. Aún me duelen tus palabras. Aquí. —Se llevó las manos al corazón y frunció sus labios fingiendo tristeza.


  —Ahora me duele a mí, por haber sido tan desdeñoso contigo, ¿me permites resarcirte trayéndote algo de beber?


  —Lo aceptaré, gracias —Acompañó sus palabras con un gesto de aprobación de su cabeza.


  Pero en el tiempo en que Misha fue a por la bebida, un muchacho, aprovechando que estaba sola, le pidió un baile y ella, que había descubierto los elementos básicos del flirteo decidió aceptar, y de algún modo, castigar a Misha. Cuando llegó el muchacho, Irina estaba dando vueltas por la pista. Lejos de desilusionarse, el joven esperó a que terminara la pieza y antes de que alguien se le adelantara, dejó las bebidas y se acercó a la joven.


  —Irina, ¿qué te parece si dejamos los juegos para otros que no se conozcan tan bien y me reservas todos los bailes que quedan de esta noche?


  —¿Por qué habría de hacer eso?


  —Porque además de ser tu amigo, cuento con el beneplácito de tus padres. —Se giró hacia el lugar donde estaban los progenitores de la joven, quienes los miraban complacidos.


  —Acabas de hacer trampa.


  —Pero ha funcionado —le dijo ofreciéndole su brazo para acompañarla hasta la pista.


  Irina se aferró a él, altiva y distinguida, ocultando la satisfacción que le producía el saber del interés de Misha por ella como mujer y no como la niña con quien jugaba en la niñez.


  Un brazo de Mikhail rodeó su cintura y sobre la palma de su otra mano ella dejó reposar la suya enguantada. Los ojos de Misha se clavaron en los suyos mientras la música flotaba por el aire hasta adentrarse en sus oídos y se movieron con ella. Irina también flotaba, la sonrisa de él y su cercanía la hacían volar.


  —Me alegro de haberte encontrado aquí. Ha sido una sorpresa muy agradable —le dijo él.


  —A mí también me alegra.


  Omitió decirle que ella esperaba encontrarse con él, que su mirada lo buscó entre todos los oficiales en cuanto entró en aquel salón.


  —Es en serio lo de acapararte toda la noche, ¿lo sabes?


  —Te conozco lo bastante bien para saber que hablas en serio.


  —¿Y te importa?


  —En absoluto, Misha, me complace pasar el resto de la noche bailando contigo.


  Ahora sí optó por ser sincera.


  Misha respondió afianzando más la mano que estaba en la cintura de ella.


  —Pues voy a ser la envidia de todos.


  La joven sonrió, perdiéndose embobada en sus ojos.


  Bailaron y conversaron, bebieron juntos y se miraron con complicidad, e Irina quiso pensar, que con veneración. Se fue de aquella fiesta creyendo que había conquistado a su adorado Misha y con la promesa de él de que se verían más veces.


  Hubo más fiestas, la temporada ese año fue frenética, después de las tensiones políticas parecía que la alta sociedad se había lanzado a disfrutar intensamente, como si adivinaran que sería la última en la que podrían hacerlo. Irina bailó con Misha nuevamente, disfrutó de las atenciones del joven y se convenció de que el destino uniría sus vidas para siempre.
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  Max era un hombre entregado a los placeres mundanos, le gustaba vivir la vida intensamente, las fiestas y reuniones eran el centro de su actividad. Tener dinero le proporcionaba la posibilidad de abandonarse a esa vida hedonista que había elegido y de la que no podía separarse.


  Desde fuera parecía un hombre superficial al que solo le importaba divertirse, pero Irina sabía que no era así, Max era sensible y guardaba lo mejor de sí mismo para aquellos que lo conocían íntimamente. La condesa era una de ellas y se sentía afortunada por ello. Ella suponía que su actitud se debía a los tiempos difíciles que habían vivido, la Gran Guerra había hecho que la filosofía de muchos hubiera cambiado y vivieran el presente con intensidad. Para ello Max necesitaba la herencia familiar, y a Irina.


  Ahora era su invitada, mejor dicho, la invitada de su abuelo materno, Adrien Brown, un hombre de moral recta y firmes convicciones. Su abuela Anna y ella, vivían en su casa desde que habían llegado a Londres. A Adrien le pareció correcto ser hospitalario con unas invitadas tan distinguidas, cuyo padre de una e hijo de la otra había sido Mariscal de Campo del zar Alejandro III y posteriormente había servido al zar Nikolái II. Estar tan estrechamente relacionadas con los altos dignatarios del ya extinguido imperio ruso había abierto las puertas de la casa Brown. Eso lo sabía Max, el muy zalamero sabía que su abuelo reaccionaría aceptando a las dos mujeres de buen grado, y si le hacía creer que había una posibilidad de emparentar con ellas a través de su adorado nieto, todavía lo iba a entusiasmar más, por eso le daba esperanzas, aun estando convencido de que él jamás se casaría.


  A las doce en punto de la mañana un Max vestido con ropa de calle llamaba a la puerta donde Irina y su abuela estaban instaladas.


  —¿Las damas están listas? —le preguntó en cuanto Irina abrió.


  —Sí, mi abuela hoy está deseando dar su paseo.


  —Pues vamos allá.


  Anna apareció con el abrigo ya puesto y su bastón para ayudarse a caminar.


  —Oh, aquí está el apuesto muchacho que nos acompaña todos los días. ¿Te ha enviado Alexey? —le preguntó en inglés, Anna no tenía problemas en cambiar el idioma según el que se usaba en cada conversación, y lo hacía con naturalidad. Todos y cada uno de los miembros de la familia habían aprendido tanto inglés como francés, lenguas en las que hablaban dentro de la unidad familiar cuando estaban en Rusia.


  —No, querida, me envía el señor de la casa ¿lo recuerda? Adrien Brown —contestó ofreciéndole aquella sonrisa encantadora que solía conquistar a todo el mundo.


  —¿¡El señor inglés!?


  —El mismo —ratificó Max.


  —Es un hombre muy atento —alegó mientras se cogía del brazo de su nieta para emprender la marcha —¿Él no nos acompaña?


  —El señor Brown jamás sale de casa, el miedo a la gripe española se encargó de enclaustrarlo de por vida, además no le gustan los cambios que se están produciendo en el mundo y prefiere no pisar la calle —expuso su nieto.


  —Es una lástima —dijo con pena.


  La mansión del señor Adrien se hallaba situada en Belgravia y todos los días daban un paseo por los alrededores, Anna necesitaba ejercitar sus entumecidos músculos. Los tres, caminaban por las calles señoriales de aquel lujoso barrio y se cruzaban con los vecinos de los Brown, quienes los saludaban con cortesía. Max sabía que aquello suscitaba curiosidad, y sobre todo, estaba convencido de que todos habían sacado sus propias conjeturas, y eso, era un añadido al placer que le pudiera proporcionar la caminata con las damas. De algún modo, estimulaba esa parte de su personalidad que sentía placer por el juego.


  Se encaminaron al parque más cercano para que Anna pudiera descansar en uno de sus bancos cuando lo necesitara. Y justo, poco antes de llegar, se interpuso aquel hombre en su camino. Irina iba distraída y pensó que era un transeúnte más con el que se cruzaban, pero aquel caballero, ataviado con un elegante abrigo gris a cuadros y un sombrero homburg, se había detenido ante ellos. Aquellos ojos oscuros se asomaron por debajo del ala de su sombrero e Irina se encogió al toparse de nuevo con aquella mirada que no esperaba. Incrédula, sus ojos repasaron su rostro para cerciorarse de que, efectivamente, no se había equivocado y el conde de Lindsey estaba frente a ellos saludándolos. ¿Por qué lo había hecho, cuando era evidente que no era amigo de Max? Podría haberlo evitado cruzando a la otra acera, pero parecía querer recordarle a Irina su presencia. Los ojos de William Howard se detuvieron en Max mientras lo saludaba con cortesía.


  —¿Cómo está su abuelo? —se interesó por su familiar.


  —Recluido en su castillo, apenas sale, pero bien, es lo que él ha elegido. ¿y su familia?


  —Todos bien, gracias. ¿Ha venido a ver a su hermana?


  —Así es.


  —Ahora que somos vecinos, pasaré a visitarla algún día.


  —Estoy seguro de que lo recibirá encantada —respondió el conde cortésmente.


  —Permítame que le presente a mis acompañantes. —Max miró a las damas con las que iba, consciente de que la muchacha rusa ya lo conocía.


  —Tuve el placer de conocer a la condesa Irina la otra noche —aclaró dirigiendo su mirada a ella —¿Condesa?—. Hizo una especie de reverencia fijando sus ojos en la joven.


  Irina sonrió sin demasiadas ganas, de niña le habían enseñado a ser correcta incluso cuando no deseaba serlo.


  —Pero a la condesa Anna, no —puntualizó Max.


  William Howard tomó la mano de la anciana mujer y se la llevó a los labios, algo que no hizo con Irina.


  —A sus pies, señora.


  —¡Otro joven inglés! —exclamó la mujer causando desconcierto en el conde—. ¿Ha venido a visitar al zar?


  —Abuela, estamos en Londres —se apresuró su nieta a aclararle.


  —¡Oh! entonces nosotros deberíamos presentar nuestros respetos al rey —dijo con preocupación.


  —No pasa nada, el rey no nos espera —le explicó Irina un tanto tensa por la situación que se estaba dando.


  Su abuela olvidaba las cosas, algo que fue en aumento paulatinamente desde que dejaron Rusia.


  —Es un placer conocerla, señora.


  Anna le sonrió.


  —El placer es mío ¿Querrá venir a visitarnos algún día? —lo convidó la anciana mujer.


  Irina tragó saliva incómoda.


  —Por supuesto, sería un honor para mí hacerlo.


  Un hombre mundano, como se suponía que era el conde, ¿no tenía una respuesta para evitar aceptar la invitación de una anciana a la que seguro debía de tomar también por una impostora?


  —Pues la invitación está hecha —afirmó Max ante la sorpresa de Irina. Después de lo que le había contado ¡¿cómo podía invitarlo?! —Le enviaré un mensaje para confirmar día y hora.


  —Iré encantado.


  Sonrió, y al hacerlo dos líneas surcaron su rostro enmarcando su boca, junto a la comisura de los labios. La volvió a mirar e Irina pensó que lo hacía regodeándose. Sabía que su presencia le molestaba y aún así aceptaba aquella invitación que no tenía ningún sentido. Estaba enfadada con ese hombre y estaba enfadada con Max por no haber puesto freno a aquella estupidez.


  El conde se despidió de ellos y antes de marcharse la miró de nuevo para irritar aún más a la joven.


  —¿Por qué has hecho eso? —recriminó a Max molesta.


  —¿El qué?


  —¡Invitarlo!


  —¡Irina Viásemskaia! ¿qué modales son esos? —la amonestó su abuela— ¿Tú madre no te enseñó las reglas básicas de cortesía?


  —Abuela ¡por favor!


  —Eso, Irina, ten en cuenta las reglas de cortesía —reafirmó Max con cierta mofa.


  —Después de lo de la otra noche...


  —Por eso mismo, querida. —Tomó su mano y dio unas palmaditas sobre ella—. Al enemigo no hay que perderlo de vista y para eso hay que tenerlo cerca y controlado. —Le guiñó un ojo.


  —Pero es que me hace sentir insegura, Max, me asusta que... —Miró a su abuela y se detuvo.


  —¿Te asusta qué? —preguntó la mujer.


  —Nada, vamos a continuar con el paseo.


  —Lo que tenéis que hacer es casaros y protegeros el uno al otro.


  La risa de Max sonó estentórea y la mujer lo miró con sorpresa.


  —¿Qué gracia he dicho? —preguntó.


  —Ninguna, querida mía —le contestó Max dándole un beso en la frente.


  —Eres un buen hombre, a la vista está que quieres a mi nieta y ella te quiere a ti, mi nieta es una belleza y tú eres un hombre guapo, seríais la envidia de todos.


  —Estoy seguro de ello —afirmó Max.


  —Bueno, lo pensaremos —concluyó Irina aferrándose al brazo de su abuela e instándola a caminar de nuevo.
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  Alexey Viásemski se dejó caer, abatido, en el butacón de su salón.


  —Esto no traerá nada bueno. Primero la guerra con Japón y ahora con Alemania. No sé cuál será el futuro de Rusia, pero me temo que la política de Nikolái no nos llevará a buen puerto. Hay demasiados problemas, demasiados... y esto los aumentará.


  Los conflictos internos que arrastraba el país desde hacía mucho tiempo se unían ahora a la guerra con Alemania, y eso preocupaba a Alexey. El malestar de las clases bajas explotó en mil novecientos cinco con una revolución que pareció extinguirse, pero aún no se había dado una solución al problema que lo generó, por lo que continuaba latente. ¿Era momento, entonces, de entrar en guerra con otro país, cuando había tanto descontento interno?


  Yecaterina se arrodilló en el suelo junto a él y le tomó las manos.


  —Debemos confiar en el zar.


  Alexey puso la mano sobre la mejilla de su esposa.


  —La guerra contra Alemania ha despertado el sentimiento patriótico del pueblo y parece que eso lo ha unido, ha habido una pausa en las tensiones entre compatriotas, pero Rusia necesita un cambio que Nicolai no está dispuesto a dar. Y mucho me temo, que como todas las guerras, esta traerá más pobreza y desazón.


  —La Duma[1] ha sido tan solo un placebo cuyo efecto pasó hace tiempo—declaró Dmitri. No se cumplieron los compromisos del manifiesto de octubre o mejor dicho no sirvieron de nada.


  El joven hijo del conde estaba convencido de que su país necesitaba un cambio importante, para él era necesario, pero el temor, después de las últimas revueltas, en las que los campesinos habían saqueado y matado a hacendados, hizo que, inevitablemente, él y su familia se apoyaran en el zar. Aún así, a pesar de su juventud, estaba convencido de que las cosas se podían modificar y el único camino era a través de la política, por eso pertenecía al partido octubrista.


  —Confiemos en que nuestros soldados ganen esta guerra —dijo Yecaterina levantándose.


  —¿Qué guerra?


  Irina acababa de entrar en el salón en el que estaban sus familiares. Su hermano y su padre se miraron antes de decir nada.


  —Hemos entrado en guerra con Alemania —Dmitri fue el primero en hablar.


  —¡¿Qué?!


  —El zar ha ordenado una movilización general de las tropas. Estamos en guerra con Alemania, Irina.


  —¿Movilización de las tropas? Pero eso significa que...


  Su mente visualizó a Mikhail uniformado y la angustia la sacudió.


  —Que nuestros soldados parten para defender nuestros intereses, pequeña —continuó su padre.


  —¿Y Misha?


  —Me temo que será inevitable que vaya —contestó Yecaterina.


  —Pero eso... es horrible.


  —No, hija, cumple con su deber, está al servicio de Rusia y ahora lo necesita —habló su madre —. Tu padre también irá.


  Irina miró a sus progenitores con preocupación, luego miró a su hermano.


  —¿Y tú Dmitri, también?


  —De momento seguiré con la política, aquí.


  Irina suspiró al saberlo, era un consuelo tonto pensar que su hermano se quedaba cuando su padre y Misha se marcharían a la guerra.


  Multitud de pensamientos acudieron a la cabeza de la joven, pero solo una única sentencia prevaleció en ella: «Misha y padre podrían no volver». Su corazón se aceleró ante la idea de no verlos más y una necesidad de salir en busca de Misha comenzó a presionarla.


  Ella misma era consciente de su juventud y de que no la iban a dejar salir de casa en aquellos momentos, mucho menos para ir a casa de un hombre, por muy amigo de la familia que fuera, así que ni siquiera lo planteó. Ocultó la angustia que le producía el pensar en la posibilidad de que, el hombre al que quería se hubiera marchado ya y no pudiera despedirse. No se quedó en el salón para debatir sobre la situación del país con su familia, se retiró en cuanto pudo y salió por la puerta de la cocina a hurtadillas.


  Corrió por las calles de Petrogrado sola, la casa en la que vivía Misha no estaba demasiado lejos, pero el miedo de que al llegar ya no estuviera hizo que el trayecto le resultara más largo. Cuando arribó, llamó a su puerta como si le fuera la vida en ello. Abrió un sirviente al que no conocía, Misha se había trasladado a Petrogrado sin su familia y probablemente había contratado allí al servicio.


  —Buenas tardes, soy Irina Viásemskaia y estoy buscando al príncipe Mikhail Vasiliev.


  Tan solo unos segundos tardó en contestar aquel hombre, pero Irina creyó que se iba a desmayar si no sabía ya si su Misha estaba en casa.


  —Un momento señorita.


  No la hizo pasar, cerró la puerta y la dejó en la calle con aquella inquietud palpitando en sus entrañas. Cuando se volvió a abrir la puerta no fue el sirviente quién lo hizo.


  —¿Pero qué haces aquí? ¿No te acompaña nadie?— preguntó Mikhail.


  Irina negó con la cabeza, aliviada de verlo aún allí. Él la tomó del brazo y la invitó a entrar.


  —Ay, Misha, me he enterado de que vamos a entrar en guerra —dijo mientras pasaba a la casa del joven.


  El muchacho la condujo a un salón y cerró la puerta.


  —No deberías haber venido sola.


  —¿Te vas? —preguntó ignorando la reprimenda de su amigo.


  —Parto esta tarde, iba a acercarme a casa de tu familia para despedirme.


  Irina se llevó la mano al pecho e intentó retener las lágrimas que pretendían desbordarse por sus ojos. No lo iba a tolerar, no iba a dejar que su llanto estropeara lo que había ido a decirle.


  —Misha, yo...


  Ese nudo en la garganta le estaba molestando. Carraspeó y miró un momento al suelo para serenarse.


  —¿Qué pasa? —preguntó él acercándose a ella.


  La muchacha levantó de nuevo los ojos y fundió su mirada con la del joven.


  —No podía dejar que te fueras sin decirte que... yo te quiero. Siempre lo he hecho.


  Misha sonrió.


  —Ya lo sé. Y yo te quiero a ti ¿Lo sabes tú?


  Los ojos de Irina brillaron antes de dejar soltar las lágrimas que retenían y sin contestarle alargó sus brazos e hizo que el joven se agachara para poder besarlo. No dudó ni un solo momento, no pensó si estaba bien o mal, se dejó llevar por aquel impulso y Misha no lo impidió, la aferró pegándola a su pecho cuando sintió sus labios suaves sobre los suyos.


  —No lo sabía —susurró cuando se separó de él —¿Tendrás cuidado?


  Asintió.


  —¿Y tú me esperarás?


  —Siempre.


  Se volvieron a besar con pasión, como si a través de aquel acto pudieran entregar parte de su propia alma al otro, conscientes de que su separación estaba próxima y podría ser larga.
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  Dado que la invitación había partido de Anna Viásemskaia, Max y el dueño de la casa habían tenido la deferencia de considerarla la anfitriona y hacer como si la casa en la que estaba como invitada fuera suya, por ello no estaban presentes. Un bonito detalle dado el estado de salud de la mujer. Anna hacía tiempo que no vivía en el mundo real, su mente se marchaba al pasado y mezclaba acontecimientos vividos con el presente. Esa situación incomodaba a Irina, ya que ella sí acompañaba a su abuela, se sintió desamparada sin Max a su lado.


  El salón en el que estaban le parecía un minúsculo cubículo en presencia de William Howard. Por lo menos no estaba sola con él y tampoco era la anfitriona, por lo que se mantenía en un segundo plano. Su abuela estaba encantada con la visita. El conde de Lindsey le había traído unos dulces y se mostraba amable con ella, como si fuera otro hombre y no el que la acusó de ser una farsante la otra noche. ¿Cómo podía haber tenido la desfachatez de aceptar aquella invitación, después de cómo la había abordado en la fiesta? La única respuesta que acudía a su mente era que lo hacía para intimidarla, lo veía en esos ojos que se escapaban furtivamente hasta ella mientras conversaba con su abuela. «¿Qué quieres de mí, William Howard?», pensaba conforme intentaba evadir su mirada.


  Lo observaba mientras se mantenía al margen, cuando él tenía la atención sobre su abuela, intentando adivinar qué clase de hombre era. Ahora mismo, a simple vista, parecía encantador. Sus modales eran perfectos, ¿quién era el farsante aquí? Esas impecables maneras no eran las que le mostró a ella. Todo en él parecía correcto, pero mientras permanecía sentado junto a su abuela, a Irina le llamó la atención verlo tomar una rosquilla con la mitad de chocolate y la otra mitad de almendra, y partirla para comerse solo la parte de almendra, dejando el chocolate en el platillo. Justo después de que Anna le hubiera comentado que eran sus favoritas y que por eso las había elegido para ofrecérselas a él esa tarde.


  —Me alegra que nos haya visitado, conde de Lindsey. —comentó ana con cordialidad.


  —Es un honor que me haya recibido.


  —¿Como está su familia? —le preguntó como si la conociera.


  —Muy bien, gracias. Mi hermana Roberta se casó hace poco y vive muy cerca de aquí. Mi madre está en nuestra finca en el campo, desde que murió mi padre no ha salido de allí.


  ¿A qué venía toda aquella explicación tan cercana? Como si conociera a su abuela de toda la vida.


  —Tendremos que organizar alguna comida para que nos visiten ¿verdad, querida? —buscó en su nieta confirmación.


  —Abuela, no estamos en casa.


  La mujer hizo caso omiso y miró de nuevo a su invitado.


  —¿Qué le pareció la fiesta que dio la condesa Bobrínskaia el otro día? Yo no pude asistir. Irina estaba preciosa ¿verdad?


  Irina se levantó y se sentó junto a su abuela antes de que continuara.


  —Abuela. —La tomó de la mano y esperó a que la mirara a los ojos para hablar—. No estamos en Petrogrado y este caballero no estuvo en la fiesta de la condesa Bobrínskaia.


  —¡Oh! —exclamó algo aturdida—. Discúlpeme. —Se dirigió a William Howard—A veces no sé lo que me pasa.


  —No se preocupe, me hubiera gustado mucho asistir a esa fiesta y encontrarme allí con su nieta.


  La mujer sonrió.


  —Todos querían bailar con ella.


  —No lo dudo. —Sus ojos miraron a Irina fugazmente.


  —El príncipe Mikhail Vasiliev está enamorado de ella, es un guapo oficial de los Caballeros Guardia, pero se fue a la guerra.


  Escuchar de nuevo aquel nombre hizo que la nostalgia invadiera el corazón de Irina y se revolvió inquieta, no deseaba mostrar sus emociones ante el hombre que las visitaba.


  —Abuela, por favor —murmuró la joven suplicante, con la mano de la anciana entre las de ella.


  —Estas pastas están deliciosas —dijo el conde mientras hacía un gesto complacido.


  Irina miró el chocolate que había apartado en su platillo e ignorando que quizá aquello lo había dicho para desviar la conversación, no pudo evitar hacer su comentario, solo por el simple hecho de que el señor Howard no le caía bien.


  —Entonces ¿por qué ha apartado el chocolate?


  —Sí, lo siento, soy alérgico.


  Alzó sus cejas poniendo cara de circunstancias.


  Irina se levantó bruscamente.


  —Lo siento. —Se agachó y retiró el plato de la mesa —. Creo que lo mejor sería que dejáramos esto para otro día.


  No aguantaba más.


  —¡Irina! —exclamó su abuela sorprendida —, ¿qué actitud es esa?


  —No se preocupe —se apresuró a decir el conde—. He de marcharme ya.


  Se puso en pie también.


  —Ha sido un placer charlar con usted —se dirigió a Anna, tomó su mano y la besó.


  Irina lo acompañó hasta la puerta y antes de despedirse, William Howard le habló.


  —Su abuela es una gran mujer.


  —¿También piensa que ella miente? —soltó a bocajarro.


  William sonrió haciendo que se estirara el fino bigote que delimitaba su boca, aquellas dos líneas de expresión junto a sus labios aparecieron asimismo descendiendo hasta su mentón, que para que su dueño pudiera observar a Irina mejor, se había agachado.


  —No. Ella no lo hace.


  —Pero yo sí. —Sintió miedo al formular la sentencia, pero afrontó su mirada con valentía.


  —No, aunque algo esconde —afirmó el conde sin apartar su mirada de ella, acercándose un poco más.


  No podía más, si algo tenía que decir que lo dijera ya.


  —Está bien ¿qué es lo que quiere de mí? —le preguntó ceñuda.


  —¿Qué le hace pensar que quiero algo de usted?


  ¡Oh! La exasperaba ¿Es que pensaba que ya había olvidado lo de la fiesta?


  —No lo sé, dígamelo, me abordó la otra noche acusándome de mentir y ahora afirma que oculto algo.


  —Yo no tengo nada en contra de los secretos que cada uno quiera guardar, al final todos tenemos alguno.


  —¿Entonces qué hace aquí?


  —Usted me resulta interesante, eso es todo.


  Sonrió de nuevo mirándola fijamente. Irina dio un paso atrás para poner distancia entre los dos. Aquello la dejó descolocada. «¡¿Eso es todo?!», pensó sin poder articular ni una sola palabra. William Howard la tenía desconcertada, había llegado a esperar de él un sucio chantaje: su silencio a cambio de no sabía muy bien qué. Pero ahora no tenía muy claro que él supiera algo, porque si fuera así, ¿no se lo habría dicho ya?, ¿no habría expuesto sus intenciones? No había motivos para rodeos. Quizá era cierto que sospechaba que no era una condesa y quería ahorrar la vergüenza a los de su círculo por admitir en sus salones aristocráticos a una impostora.


  Irina tardó en reaccionar, pero cuando lo hizo fue para contraatacar.


  —Y a todo el mundo que considera interesante lo acusa de engañar.


  —Condesa Irina Viásemskaia, no está entendiendo nada. No pretendo ser su enemigo.


  —Entonces ¿qué pretende?


  William Howard la miró con seriedad.


  —Cuando lo sepa, se lo diré —murmuró.


  Le tendió su mano para que se la estrechara e Irina se la tomó mirándolo a los ojos. Aquel calor que sintió sobre la suya ¿lo podía considerar como el calor de una mano amiga? Su enfado fue sustituido por el desconcierto y su miedo se esfumó mientras veía la espalda de William Howard alejarse por la calle. Todo le pareció tremendamente extraño.
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  Los tiempos habían cambiado, mucho. Rusia había comenzado la guerra con empuje, pero después de un año de contienda, Varsovia cayó a manos de los alemanes. Las damas de la alta sociedad rusa, movidas por ese sentimiento patriótico y piadoso, inculcados desde la cuna, se lanzaron a crear hospitales y dirigirlos, donaron dinero para material e incluso comenzaron a ejercer como enfermeras de sus soldados heridos. Todo pareció convertirse en una competición para ver quién hacía más por su país, una carrera cuyo pistoletazo de salida había sido dado por la propia zarina, Alejandra, que después de que su esposo hubiera decidido tomar las riendas de la situación e ir él personalmente al frente, organizó trenes sanitarios, hospitales, y ella y sus hijas mayores comenzaron a trabajar como enfermeras.


  Yecaterina nunca había tenido demasiada afinidad con la zarina, su esposo había tenido que reunirse con el zar en varias ocasiones y su familia había pasado algunos días en el palacio de Tsárskoyes Seló en el que vivían los zares. Así fue cómo pudo conocerla personalmente. Alejandra le parecía una mujer extremadamente seria que mantenía las distancias, no era demasiado conversadora lo que le hacía pensar que le disgustaba tener que atenderla, pero cuando estalló la guerra admiró profundamente el valor que demostró y su capacidad de trabajo. Si Alejandra, que era la zarina, podía mostrar ese carácter piadoso, ella y su hija tenían que seguir el mismo ejemplo. Por su amada Rusia. Así que Yecaterina y su hija hicieron el curso de la Cruz Roja para convertirse en enfermeras, y todos los días, a primera hora de la mañana iban a uno de los palacios de la familia imperial, donde se había improvisado un hospital, dada la oleada de soldados heridos que se había producido últimamente.


  La idea de trabajar como enfermera a Irina la asustaba, pero no puso ninguna objeción cuando su madre lo propuso. Cada día entraba con aprensión al hospital, la impresionaban los lamentos, el olor a sangre de las heridas abiertas, las miradas perdidas de algunos soldados cuya cordura parecía haber caído en combate en el mismo lugar de su última batalla. Cada vez que llegaba al palacio convertido en hospital, se sentía invadida por una extraña sensación contradictoria, le llamaba profundamente la atención el contraste que se producía entre la belleza de aquellas formas barrocas y la delicadeza de sus ornamentos, con el dolor que albergaba en su interior, crudo y brutal. Aunque su primer impulso era alejarse lo que le fuera posible de ese lugar, entraba sin protestas, cerraba los labios e intentaba que su cerebro no procesara lo que sus ojos veían. Hacía lo que le pedían como un muñeco mecánico. Solo tenía diecisiete años y pensaba que aquello era demasiado para alguien tan joven, pero entonces se encontraba con soldados de su misma edad, inconscientes o gravemente heridos por la metralla y se decía a sí misma que sus reparos no eran nada comparado con el sufrimiento de aquellos muchachos.


  Yecaterina notó el temblor en las manos de su hija aquella mañana y el paso inseguro cuando cruzaron el umbral del hospital. Puso una de sus manos en su hombro antes de llegar a aquella sala alargada con camas a los dos lados, donde los soldados se recuperaban de sus heridas. La besó en la frente.


  —Mi querida hija, lo estás haciendo muy bien. Tu trabajo es de mucha ayuda. ¿Por qué no te encargas hoy de leer un libro a alguno de esos soldados que ya están más recuperados?


  Irina le dirigió una sonrisa de alivio.


  —Eso haré.


  Caminó entre las dos hileras de camas y se acercó a un muchacho al que ya conocía. Llevaba un par de semanas allí, tenía heridas en la cabeza y parte de la cara. Había perdido un ojo que llevaba oculto bajo un vendaje rodeando toda la cabeza.


  —Hola Sergey —lo saludó al llegar— ¿Le apetece que lea un poco hoy?


  —Estaba deseando que llegara —le dijo el joven—. Usted es lo único que me entretiene aquí. Y la enfermera más bonita de este hospital.


  Irina le sonrió.


  —Si ya es capaz de halagar a una dama es que ya se encuentra mejor.


  —Me encuentro mejor, pero no pretendo halagarla, señalo una realidad.


  La joven volvió a sonreír y se sentó en una silla que estaba junto a la cama del muchacho.


  —¿Qué quiere que le lea?


  —Prefiero conversar.


  —Muy bien, pues conversemos. ¿Qué es lo primero que hará cuando acabe la guerra?


  El joven miró al infinito sonriendo.


  —Volver a casa. —La miró— Con usted, si se casa conmigo.


  Irina se carcajeó.


  —Si apenas me conoce.


  —Me basta el tiempo que he estado aquí para saber que es el tipo de chica con la que me casaría.


  —Pues por allí está mi madre. —Señaló al otro lado de la sala—. Por si quiere pedirle mi mano.


  —Debería pedírsela a su padre.


  El rostro de Irina mudó.


  —Mi padre está en combate.


  —Ah, ¿sabe dónde está? —La expresión del joven cambió a la vez que el curso de la conversación.


  La muchacha negó con la cabeza.


  —Hace meses que no recibimos carta de él.


  —No se preocupe, a veces es difícil enviar cartas desde el frente. Que no lleguen misivas no significa nada.


  —Lo sé.


  Le dirigió una sonrisa triste.


  —¿Sabe? He cambiado de opinión, creo que sí quiero que me lea algo —propuso el joven para distraer a su enfermera de sus pensamientos.


  Irina se volvió hacia una mesilla que había junto a la cama y cogió uno de los libros que había en él. No lo había abierto todavía cuando el doctor Kozlov irrumpió en la sala y deteniéndose en el centro del pasillo comenzó a hablar.


  —¡Usted, usted y usted, vengan conmigo! Dense prisa.


  Con su dedo índice había señalado a tres de las enfermeras que estaban por allí, una de ellas era Irina. La joven se levantó tan rápido como pudo y siguió al médico quien caminaba rápidamente hacia el exterior. Dos médicos más dirigían a varias enfermeras y a algunos camilleros para trasladar a los heridos de los camiones que acababan de llegar. El doctor Kozlov, se acercó al camión del que se tenía que hacer cargo y pidió a las enfermeras que condujeran a cada uno de los camilleros hasta la nueva sala que se había habilitado para los nuevos heridos.


  Los alaridos de dolor de los soldados atravesaban la lona trasera del camión en el que habían llegado para clavarse en el alma de Irina, y del mismo modo que la sangre que recorría sus venas, aquellos lamentos bañaban todo su ser dejando una angustia palpitando en cada uno de sus órganos vitales, parecía que todo su interior se sacudía con cada quejido.


  Llegó hasta el lugar donde estaban las camas libres con el corazón en la garganta y dio órdenes a los camilleros para que los dejaran. El médico entró en la sala.


  —¡Acompáñeme al quirófano, Irina!


  Sus piernas siguieron al doctor sin que su cerebro se cuestionara nada. Cuando llegaron, había un hombre de unos treinta años con herida de metralla en uno de sus brazos, su mano estaba hinchada y amoratada. En cuanto la joven vio el instrumental que estaba preparado en una mesilla comprendió lo que iba a suceder allí.


  —Hay que amputar cuanto antes. —La voz enérgica del doctor Kozlov resonó en aquel quirófano— Irina, suminístrele éter.


  La joven siguió los pasos que le enseñaron cuando estuvo en la Cruz Roja y sintió alivio cuando vio cómo el paciente se adormecía. Pensó que podría salir de allí en cuanto se durmiera, pero el doctor continuó dándole órdenes y supo que no podría eludir lo que estaba por llegar. Jamás había presenciado una operación, había curado heridas, superando su aprensión y el miedo que sentía a hacerlo mal, pero aquello la desbordaba. Cuando le dieron el miembro gangrenado para que se deshiciera de él, se quedó paralizada, todo su interior se encogió más de lo que ya estaba, y con la vista fija en un lugar inconcreto, perdió el control de sí misma, no escuchó a nadie de los que estaban a su alrededor, se había aislado.


  Cuando recuperó su percepción estaba ella sola en un salón con su madre. No recordaba haber caminado hasta allí, ni sabía quien la había llevado a ese lugar, solo recordaba el olor a muerte que se introdujo por su nariz cuando le dieron aquella parte del soldado herido. Miró aturdida alrededor y pudo distinguir los bonitos ornamentos dorados de lo que parecía un salón de baile, el suelo entarimado bajo sus pies y los espejos que colgaban de las paredes.


  —Ya no volveremos a bailar más. —Se echó a llorar—. Las luces doradas de las lámparas de los palacios, esas mismas que alumbraron las noches de gala, se han extinguido para siempre —gimió mientras su madre la estrechaba entre sus brazos —. El mundo tal y como lo conocíamos ha muerto en esta guerra y yo ya no puedo más, madre.


  —Lo sé, querida, esto es muy duro, la vida te está pidiendo demasiado. —Su madre se separó para mirarla a los ojos—. Pero los hombres que descansan al otro lado —señaló hacia la puerta de la sala en la que estaban—, podrían ser tu padre. Alguna madre, hermana o prometida, en algún lugar de este país, reza para que su ser amado esté bien y agradece que mujeres como nosotras cuidemos de ellos. A mí me gustaría que lo hicieran por tu padre si fuera necesario. ¿No te parece que es importante lo que estamos haciendo, aunque sea duro y veamos cosas terribles?


  Su padre y Misha aún continuaban en la batalla y en cualquier momento podían necesitar ayuda, pero ver el sufrimiento de tan cerca resultaba abrumador, jamás imaginó, cuando bailaba en el salón del palacio de la condesa Bobrínskaia, que se encontraría frente a frente con todo aquello. Le resultaba desgarrador.


  Irina se enjugó las lágrimas asintiendo.


  Yecaterina tomó el rostro de su hija entre sus manos y con sus pulgares acarició sus mejillas.


  —Sal al jardín, pasea, respira aire puro y hoy descansa, mañana será otro día.


  La besó en la mejilla.


  Caminaron hacia la puerta y antes de salir, Irina volvió la vista atrás, observó aquel salón de nuevo y al volver a darse la vuelta se deshizo de cualquier esperanza escondida que hubiera en su interior, de cualquier pensamiento que le hiciera creer que algún día recuperarían aquello que habían perdido, era mejor no confiar en que regresarían los buenos tiempos, era mejor no desesperarse deseándolo con fervor.


  


  
    7

  


  Londres 1921


  [image: ]


  Margaret Green, baronesa de Brinton, era una flapper, eso le confesó a Irina con pose desenfadada cuando la invitó a una reunión únicamente para mujeres. No tuvo muchas ganas de asistir cuando recibió la misiva, pero fue Max el que la convenció. Si quería introducirse nuevamente en la sociedad debía pasar por ahí. Así que allí estaba, escuchando la jerga aprendida en Estados Unidos de la anfitriona. Cuando la conoció la otra noche, supo por su aspecto que era una de esas tantas mujeres que después de la Gran Guerra se habían negado a volver al puesto al que habían relegado a las mujeres. No usaba corsé, llevaba el pelo corto a lo bob cut teñido de negro y sus vestidos eran sueltos, de tirantes finos. En la fiesta no pudo verlo porque llevaba un traje de noche largo, pero al asistir a aquella reunión comprobó que era la mujer que más había acortado su falda. Sí, Margaret Green era una revolucionaria de veinticinco años y su manera de luchar contra aquella sociedad, que consideraba opresiva, era siendo una auténtica flapper. También era cierto que hacía cinco años que enviudó y que tenía más libertad para hacer lo que le apeteciera que otras jóvenes.


  En aquella reunión había dos mujeres más: lady Sophie Spencer, a la que ya conocía, y Roberta Wembley. Parecían todas más o menos de la misma edad, a excepción de lady Sophie, que ya estaría a punto de llegar a la treintena, aunque su carácter no difería demasiado del de las otras mujeres. Nunca había asistido a una congregación de ese tipo e ignoraba lo que hacía una mujer de la clase que Margaret era, pero si la había invitado era porque presuponía que encajaba en aquel grupo.


  Lo primero que hizo Margaret fue poner música de Jazz en un gramófono que tenía en el salón, en cuanto sonó se puso a bailar invitando a las demás a que lo hicieran. Sophie no tuvo ningún inconveniente en unirse a ella. Roberta tenía sus reparos.


  —Querida, yo soy una mujer recién casada y las noches me dejan realmente agotada, no sé si me entiendes —dijo la joven—. Espero que no te importe si me siento y miro cómo danzáis las demás.


  Todas rieron al oírla e Irina se sorprendió por la naturalidad con la que había hecho alusión a las relaciones íntimas con su esposo.


  —Yo haré compañía a la señora Wembley —se apresuró a decir Irina, hacía tiempo que no sentía deseos de bailar.


  Se encaminó a un alegre sofá estampado con plantas tropicales y se sentó junto a la muchacha.


  —El otro día causó usted sensación —le dijo la recién casada mientras tomaba una copa de licor que había sobre una mesita auxiliar.


  Irina la miró con curiosidad.


  —Ya son dos las personas que me hablaron de su irrupción en la vida social londinense —prosiguió.


  —Vaya, no tenía ni idea.


  —Bueno, aquí la gente se aburre demasiado y la llegada de una condesa rusa capta nuestra atención.


  —Usted no estaba en la fiesta.


  —¡No, no! Mi esposo tenía otro compromiso y tuvimos que elegir.


  Irina tomó también una copa de licor mientras miraba a su compañera. Era una mujer bastante joven, quizás más que ella. Tenía el pelo negro y los ojos oscuros, era menuda, pero por la manera de moverse y expresarse, se la veía muy segura.


  —¿Y hacen reuniones como esta a menudo?


  —Uy, ya lo creo. Desde que Margaret volvió de su viaje a Estados Unidos se ha empeñado en convertirnos a todas en unas genuinas flappers.


  —¿Y su esposo no ve ningún inconveniente? —Sabiendo lo que suponía convertirse en una mujer de ese tipo, Irina no pudo evitar formular la pregunta.


  —De eso se trata, condesa, de que nuestros esposos acepten que nosotras también podemos salir de fiesta y beber con nuestros amigos. Divertirse ya no es algo que solo les corresponda a ellos. —La miró con interés.


  —¿Usted lo ve mal?


  —Por supuesto que no.


  Roberta Wembley le sonrió.


  —Entonces ya tiene nuevas amigas. —Levantó su copa invitando a Irina a que brindara con ella—. Vamos al cine, organizamos excursiones, fiestas, salimos de copas y damos largos paseos por la ciudad. Y... ¿puedo tutearla? —Irina asintió—...Estás invitada a cada una de las cosas que hagamos.


  —Muchas gracias, será un placer para mí unirme al grupo.


  Roberta dio un trago del licor.


  —¡Chicas! Ya somos una más.


  Irina había aceptado, aunque no estaba muy convencida de querer ser una flapper, apoyaba el carácter reivindicativo de esas mujeres, su rebeldía frente a todas las normas sociales conservadoras que regían el mundo. Pero su sangre no hervía por dentro de la misma manera que la de ellas, no sentía el deseo de exprimir la vida yendo de fiesta en fiesta, bebiendo tanto o más que algunos hombres y fumando hasta quedar ahumada. De algún modo ella misma se negaba la diversión, desde hacía mucho tiempo no se sentía con derecho a ella.


  —¡That so Jake![2] —exclamó la anfitriona acercándose hasta ellas—. La próxima semana podríamos ir al cine.


  —¿Hacen alguna de Gloria Swanson? —preguntó Sophie— . Me encanta esa actriz.


  —No lo sé, pero siempre podemos ir a ver alguno de los aburridos documentales de mi hermano —dijo Roberta con mofa.


  —¡No! Por favor —exclamó Sophie.


  Las otras chicas rieron, pero Irina la miró con atención.


  —¿Quién es tu hermano?—le preguntó intuyendo la respuesta.


  —William Howard, fue uno de los que me hablaron de ti.


  El desconcierto se apoderó de ella, su nueva amiga era la hermana del hombre que la había acusado de ser una impostora y que posteriormente le había dicho que le resultaba interesante. ¿La habrían invitado para averiguar si realmente mentía? Aunque si así fuera y descubrían su pequeño secreto, probablemente la convertirían en flapper de honor. Estaba segura de ello.


  «Usted me resulta interesante», le había costado días no pensar más en aquella frase y por más que lo intentaba, ahora había vuelto a su cabeza, al igual que la mirada oscura de William Howard. ¿Interesante? ¿Por qué? No había hecho ni dicho nada por lo que pudiera parecérselo. Tan solo se presentó en una fiesta y se mantuvo distante, nada más. Quizá se trataba de eso, había que mantenerse a distancia para crear interés en los demás. En cualquier caso, no era eso lo que ella buscaba y a decir verdad no tenía muy claro lo que quería. Max le prometió que la devolvería al lugar al que pertenecía, pero Irina estaba confundida, ya no sabía cuál era el mundo que le correspondía. Y desde que habían llegado a Londres sentía una inquietud en su interior, como si el camino que estaba tomando no fuera el correcto y sus entrañas se lo estuvieran gritando.
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  El aire le sentaba bien, no le importaba el frío, al contrario, evitaba esa sensación de distanciamiento con todo lo que la rodeaba.


  Se sentó en uno de los bancos que había y se miró las manos enguantadas. Allí fuera solo se oían los pájaros, la naturaleza seguía su curso como si el mundo no estuviera en guerra.


  Cerró los ojos y aspiró aire profundamente.


  —Dios mío, ¡qué visión tan perfecta!


  Esa voz hacía que todo su ser se estremeciera. Abrió los ojos como órbitas cuando la escuchó y por un momento pensó que todo aquello que estaban viviendo tan solo había sido una pesadilla.


  —¡Misha!


  Su madre le había enseñado a no mostrar sus emociones en publico, pero ¿cómo ser comedida en aquellas circunstancias? Además, en ese jardín estaba ella sola. Se levantó y se abalanzó sobre el joven, quien uniformado permanecía de pie. Mikhail la recibió con un ligero quejido.


  —¿Qué te ocurre?


  —No es nada, Irina. —La abrazó—. Es una pequeña herida.


  —¿Estás bien? —Se retiró para mirarlo con detenimiento.


  —Me hirieron, pero ya estoy repuesto.


  Misha sonrió extendiendo su mano y le enseñó la cruz de San Jorge con la que lo habían condecorado.


  —¿Cuándo? ¿Dónde te hirieron? ¿Cuánto tiempo estuviste convaleciente?


  —Eso ya no importa —dijo intentando eludir pensar en todo lo que acababa de vivir—. Ahora solo quiero disfrutar de este momento contigo. Estás preciosa, Irina, cuántas ganas tenía de abrazarte.


  La joven se dejó estrechar por Misha de nuevo.


  —¡Cuánto te he echado de menos! He leído mil veces cada una de las cartas que me has enviado, las puedo recitar de memoria. Pero hora estás aquí... —musitó sobre su pecho —¿Cómo sabías dónde estaba? —preguntó sin separarse de él.


  —Tu hermano me lo dijo y dentro del hospital me encontré a tu madre.


  —Ay, Misha, cuánto me alegro de verte, esta guerra es horrible, veo todos los días cosas terribles y cada día rezo para que ni a ti ni a papá os pase lo que a muchos hombres que ingresan en este hospital. ¡Cuánto me gustaría que todo terminara ya!


  Levantó su cabeza para mirarlo y se encontró con los ojos azul cristalino de Mikhail. Ya no eran los de antes, un velo traslúcido de tristeza los enturbiaba.


  —Todo esto nos va a cambiar ¿verdad? —le preguntó con pesar.


  —Ya lo ha hecho, Irina, pero no puede cambiar lo más importante, lo que sentimos el uno por el otro. Eso permanecerá intacto siempre.


  Se inclinó para besarla, el vello de la barba que se había dejado le hizo cosquillas, pero no le importó, sintió en aquel beso el alma de Misha al desnudo, todo lo que las palabras no podían comunicarle se lo decía aquel beso apasionado y tierno a la vez, en parte desesperado.


  —Dime que vas a quedarte, que no vas a volver al frente —le rogó al separarse.


  —Voy a tener que marcharme, pero antes de irme quería decirte algo.


  Le ofreció el brazo para que lo acompañara. Irina se agarró a él con sus dos manos y juntos comenzaron a pasear por el jardín.


  —He pensado mucho en ti. En las trincheras tienes que aferrarte a algún pensamiento bueno para no volverte loco. Tú eras el mío. He rememorado cada uno de los momentos que pasamos juntos, desde que éramos niños hasta los últimos, y si hay algo que tengo claro es que quiero que mi vida se una a la tuya. Irina ¿te casarás conmigo cuando vuelva?


  Los ojos anhelantes de Misha se clavaron en ella, probablemente con el único brillo de esperanza que le quedaba. La muchacha se giró bruscamente hacia él y se aferró a su torso.


  —Si hay algo que sé es que te quiero desde siempre. Me casaré contigo Mikhail Vasiliev.


  El joven volvió a besarla y al separarse apoyó su frente en la de ella.


  —Cuando termine todo esto le pediré tu mano a tu padre.


  —Me muero de impaciencia. —Se separó de él y se llevó las manos al cuello para sacar un colgante que pendía de él—. Toma, con esto te acordarás de mí.


  Misha extendió su mano para tomarlo. Era una cruz ortodoxa en plata con un pequeño zafiro en el centro.


  —No necesito nada para acordarme de ti, Irina, pero me gusta llevar el color de tus ojos colgado al cuello.


  —La heredé de mi abuela materna, a ella se la regaló mi abuelo a quien quería muchísimo. Ahora te la doy yo a ti, para que te proteja. Prométeme que tendrás cuidado y que volverás con vida.


  —Lo haré, regresaré con vida y me casaré contigo.


  Irina suspiró.


  —Ven esta noche a cenar a casa y se lo diremos a mi familia, mi abuela se pondrá muy contenta. Necesitan buenas noticias a lo que aferrarse.


  —Iré, y también escribiré a mis padres con la nueva.


  —¿Todavía están en Buchalki?


  —No, ellos se marcharon a la finca que tenemos más al sur. Allí parece que todo está mucho más tranquilo.


  —Espero que así sea. Dmitri me cuenta que los ánimos están alterados, el curso de la guerra está incrementando la escasez y la inquietud. No sé cómo acabará todo. —Tomó las manos de Misha—. Pero no quiero hablar de todo esto, el tiempo que esté contigo quiero que sea el más feliz.


  —Estoy de acuerdo, Irina.


  La atrajo hacia sí sellando sus palabras con un beso.
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  Max había pagado todo su nuevo vestuario y no había escatimado en gastos. Era la indumentaria de una dama de la alta sociedad. Todas las firmas de moda más importantes estaban en su armario y no porque ella lo hubiera deseado, Max había insistido. Así que aquella mañana salió ataviada con un bonito diseño de Jeanne Lanvin, de una vaporosa tela que la hacía parecer etérea y delicada. La condesa Anna, también disponía de su propio vestuario, menos piezas porque ella salía mucho menos, pero el vizconde también se había ocupado de que vistiera con lo mejor. Los tres salieron aquella mañana hacia Sandown Park, a las afueras de Londres, par ver las carreras de caballos.


  Para sus propósitos era bueno que se dejaran ver en lugares públicos, ganaba Max y también ella de cara a un futuro.


  Apreció, nada más llegar al hipódromo, la afición que el pueblo inglés sentía por las carreras de caballos. Estaba a rebosar de gente de todas las edades, por supuesto, todos de la alta sociedad. Se acomodaron en unas gradas protegidas por unos toldos para evitar el sol, aunque aquel día no había salido demasiado soleado. Max se hizo con unos prismáticos para que Anna pudiera verlo mejor.


  —Condesa Anna, está a punto de disfrutar de una de las aficiones que más gente mueve en este país —le dijo Maximillian.


  —Va a ser una bonita experiencia —afirmó cogiendo sus prismáticos para observar la pista, aún vacía.


  —Tome buena nota, querida, pero aquí, no son solo las carreras el deporte que se practica .—Max se acercó a ella y le habló en voz baja—. Se viene también a observar a los demás, con quién flirtea ahora la duquesa que enviudó el año pasado, qué escandalosa vestimenta lleva la joven heredera de la mejor familia del país o cuantos pretendientes tiene la poco agraciada hija de la familia más cercana al rey. Esto es un escaparate.


  —¡Ay, entonces ahora estamos en él!


  —Así es, querida. —Max sonrió mirando a Irina.


  Ese era el propósito, estar en el escaparate. Aquel era el mejor sitio para que los vieran juntos.


  —Así que si nos observan, no veo por qué no podemos nosotros observarlos a ellos también —concluyó dándole unos golpecitos en la mano—. Practique sin pudor este deporte, condesa Anna, lo hacen todos.


  La mujer rio y comenzó a mirar a su alrededor.


  —Pero si no conozco a nadie.


  —Luego le explico quien es quien.


  —¡Ay, si! —exclamó de pronto— ¡Conozco a alguien! Irina, ve a decirle al conde de Lindsey que me gustaría saludarlo.


  Irina la miró sorprendida.


  —Está ahí abajo —prosiguió, Anna, mirando a través de sus prismáticos —. Por favor, Irina, ve antes de que empiece la carrera.


  Irina se levantó mirando con disgusto a Max, quien le sonrió.


  —Yo me quedo cuidando de tu abuela.


  Aquello era lo que le faltaba, tener que ir en busca de William Howard. Miró en dirección hacia donde señalaba su abuela con la esperanza de que se hubiera equivocado, o sucediera como había ocurrido tantas veces en que creía ver a otra persona. Pero no, no se equivocaba, el conde de Lindsey estaba de pie, en primera línea ataviado con un terno de color claro y su boater[3] de paja en una de sus manos. Irina comenzó a bajar despacio por las gradas, no tenía ninguna prisa por alcanzarlo. Lo observó mientras se aproximaba, parecía estar solo.


  —¿Señor Howard? —habló a sus espaldas.


  William se dio la vuelta al oírla.


  —¡Condesa, Irina!


  Estaba sorprendido, quizás más por que hubiera sido ella la que se hubiese acercado a él que por otra cosa.


  —¿Está usted sola? —preguntó intrigado.


  —No, he venido con Max y mi abuela. Están allí —señaló hacia las gradas.


  El conde de Lindsey miró en la dirección que señalaba y saludó levantando su sombrero a la vieja mujer y a Maximillian.


  —¿Y usted?


  —No. He venido con mi madre, está allí. —Señaló también a otro punto de las gradas —. Me gustaría presentársela ¿Me acompaña?


  Irina no esperaba que quisiera presentarle a su madre y tardó en contestar.


  —Sí, ¿Por qué no? Pero también debe venir a saludar a mi abuela, creo que está deseando hablar con usted.


  —Muy bien, pues vayamos primero a ver a la condesa Anna —propuso con naturalidad mientras ponía una mano en su espalda invitándola a caminar.


  —El otro día conocí a su hermana —le comentó Irina para no sentirse incómoda haciendo el trayecto en silencio.


  —Lo sé. —Le sonrió—. La quieren convertir en una flapper. ¿Lo conseguirán? —Se detuvo para mirarla.


  —No... no lo sé. No sé si voy a ser capaz de entregarme por completo a la frenética vida hedonista que exige pertenecer a ese grupo. —Le sonrió por primera vez desde que lo conoció—. No me gusta fumar, no suelo beber y últimamente no siento muchos deseos de bailar.


  William la miró fijamente antes de hablar.


  —Debe de tener madera, de lo contrario no la habrían aceptado —arguyó, fijando esa mirada de ave rapaz sobre ella. De algún modo aquellos ojos pesaron sobre Irina.


  —Después de todo lo que he vivido me parece complicado entregarme a esa vida frívola —expuso con frialdad, para luego reanudar la marcha sin volver a mirarlo.


  Cuando llegaron, el conde saludó a Max y a Anna con suma corrección, como todo un caballero. Pero Irina volvía a estar irritada, ese hombre conseguía ponerla de mal humor. ¿Qué había querido decir con eso de «tener madera»? Sabía algo, William Howard sabía algo.


  —Nos alegra verle de nuevo, señor conde —le dijo Max—. Últimamente nos vemos con asiduidad.


  —Así es, yo también me alegro. —Dirigió su mirada a Anna—. Condesa, está usted muy elegante hoy.


  —¡Qué zalamero! —exclamó la mujer.


  —Es una realidad.


  —No sea tan lisonjero, conde, me está arrebatando el puesto. Yo siempre soy el preferido de las damas —se quejó Max.


  —No se lo discuto. Últimamente no resulto del agrado de algunas. —Miró de soslayo a Irina.


  —No entiendo por qué —se apresuró a decir Anna.


  —¿Me permite, señora, que le arrebate a su nieta durante un tiempo? Me gustaría que conociera a mi madre.


  —¡Claro, claro! Irina irá encantada.


  —Dense prisa, vayan antes de que comience la carrera —expuso Max.


  No tuvo otro remedio que acompañarlo de nuevo y verse sola con él otra vez. No le dio conversación durante el camino, ni él se vio en la obligación de hablar.


  La señora Howard era una mujer delgada, tenía el pelo oscuro con algunas hebras plateadas. Indudablemente su hijo se parecía a ella. Se levantó en cuanto se acercaron.


  —Madre, esta es la condesa Irina Viásemskaia.


  —¡Me alegro mucho de conocerla! Mis hijos me han hablado de su llegada.


  Parecía que era la comidilla de las familias aristocráticas inglesas.


  —El placer es mío, señora.


  —¡Es usted preciosa, querida!


  Su afirmación sin venir a cuento la hizo sonrojarse ligeramente.


  —Gracias.


  —Me ha dicho Will que ha visto sus documentales.


  Irina sonrió, extrañada por que sacara ese tema.


  —Sí, vi alguno en París.


  —¡Bien! No hay muchas mujeres que se interesen por su trabajo. Yo me siento muy orgullosa de él. ¿Qué le parecieron?


  —Me gustaron. Es interesante poder conocer a esas tribus que comparten el mundo con nosotros pero que viven de una manera tan distinta. Vivimos sumidos en nuestro mundo y no somos conscientes de que no estamos solos, de que no nos pertenece exclusivamente a nosotros.


  La señora Howard la miró durante unos segundos.


  —¿Vendrá alguna vez a visitarme? Ya no vivo en la ciudad, pero estoy segura de que Will la podrá traer algún día. Me gustaría charlar con usted tranquilamente.


  Le pareció una mujer muy agradable, aunque no tenía demasiadas ganas de entablar relación con los Howard, aún así tuvo que aceptar, con la esperanza de que quizás, con el tiempo, se olvidara de su invitación.


  —Será un placer.


  —Va a empezar la carrera —le informó William— ¿Le parece si la vemos desde ahí abajo. Es el mejor sitio.


  ¿Le proponía verla juntos? ¿Qué motivaciones movían a William Howard?


  —Debería ir con mis acompañantes —alegó.


  —Por favor —suplicó.


  Lo acompañó a pesar de no desearlo, en primera fila animó a Charlie, el caballo por el que había apostado el conde. No ganó, pero tuvo que reconocer que fue emocionante.


  —No me diga que no ha disfrutado.


  —Lo he hecho —reconoció —. Pero ahora debería volver con mi abuela y Max.


  —¿Va a casarse con él?


  Ahí estaba la impertinente pregunta que se negó a contestar el día en que se conocieron, directa como una flecha ¿A caso este hombre no tenía tacto? ¿Dónde estaba su educación británica? ¿No sabía que una pregunta así no se hacía abiertamente? Irina lo miró disgustada.


  —Creo que le dejé claro que no tenía intención de responder a esa pregunta —le dijo poniéndose a la defensiva—. Si cree que soy una impostora que solo busco la fortuna de Maximillian ¿por qué no se deja de tonterías y va a prevenirle directamente a él?


  —Me malinterpreta —aseguró con tranquilidad, mostrando esa sonrisa de confianza que hacía que se formaran esas dos líneas de expresión que bajaban hasta su mentón.


  —¿Y no será que usted se expresa mal? Porque no entiendo nada.


  —Es posible, pero créame que cuando le pregunto por su relación con Maximillian no es para saber si pretende aprovecharse de él. Solo quiero saber hasta qué punto está usted comprometida.


  Como sucedió el otro día, la dejó desconcertada. Primero le parecía interesante y ahora quería saber su nivel de compromiso con Max. Por primera vez su inquietud al verse examinada por sus ojos no tenía nada que ver con la irritación que le provocaba, sino por algo muy distinto. Hasta ese momento, esa misma irritación le había impedido ver el atractivo de William.


  —Pues ya se verá, señor Howard, ya se verá... —contestó, para darse la vuelta poco después y salir huyendo de esos ojos oscuros.
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  Aquella mañana Yecaterina recibió carta de Alexey. Cada vez eran más escasas y desesperanzadas. Le contaba que los hombres estaban perdiendo el ánimo en la batalla y muchos, ante el desastroso curso de los acontecimientos, habían empezado a desertar. El ejército estaba sin fuerzas y cada vez eran menos los que estaban dispuestos a dar la vida por su país.


  Hacía muchos años que la semilla que acabaría con el mundo conocido por Irina había germinado y crecía con lentitud, pero fue en aquellos momentos cuando supo que Rusia se desquebrajaba. Ella era demasiado niña para percibir lo que ocurrió durante la revolución de mil novecientos cinco, pero ahora la cosa era muy distinta. Los últimos hechos habían conseguido madurarla más de lo que se hubiera esperado en otras circunstancias. Y cuando su hermano llegó alterado a casa, supo de la gravedad del asunto. Su semblante, que normalmente solía ser sereno, estaba contraído. En política se tenía que mantener las emociones a raya, cosa que al joven se le daba muy bien. El ceño fruncido de ahora hablaba de su malestar interior.


  —¿Qué sucede, hijo? —preguntó Yecaterina preocupada.


  —No se os ocurra salir de casa —comentó asomándose a una ventana.


  —¿Por qué?—preguntó Irina.


  —Porque vuestra vida correría peligro, los movimientos que comenzaron en febrero no han terminado. Han habido revueltas y manifestaciones por toda la ciudad. Hace poco recibimos un telegrama comunicando que el zar ha abdicado. Las calles son un hervidero de revolucionarios y oportunistas. Agreden y asaltan a todos los que consideran «los de antes»[4].


  —Los de antes, los de antes. ¡Somos todos rusos! —protestó Yecaterina indignada.


  —Creía que ya habían cesado. ¡Oh, Dios mío!, ¿y qué va a pasar ahora? —preguntó Anna.


  —Abuela, nadie lo sabe, pero es peligroso salir.


  —Pasará —alegó la madre de los jóvenes para esperanzarse a sí misma y a los demás —. Igual que ocurrió en mil novecientos cinco, volverá todo a la normalidad.


  —Madre, desde entonces nada ha vuelto a la normalidad. Todo esto es lo mismo. No ha sido sofocado, ha estado latente todo este tiempo y muchos no lo han querido ver. La guerra no ha hecho más que potenciar el malestar.


  Anna se santiguó después de escuchar a su nieto.


  —Y sin el zar ¿quién va a gobernar el país? —lo interrogó Irina.


  —Nikolái ha abdicado a favor de su hermano, Mikhail Aleksándróvich. No sé nada más. —Dmitri suspiró—. Pero esto no pinta bien, quizá deberíais trasladaros a la finca de Buchalki.


  —¡¿Allí?!—exclamó su hermana —. Nos marchamos justamente porque temíamos por nuestras vidas.


  —Lo mejor sería ir hacia el sur. Hacia el Cáucaso —expuso Dmitri.


  —¿Y a dónde? Allí no tenemos nada —terció Anna.


  —Podríamos escribir a los padres de Misha, ellos tienen tierras en Crimea y nos podrían acoger —se le ocurrió a Irina.


  —Esperaremos a ver si los ánimos se calman y ya veremos —concluyó Yecaterina. Se negaba a reconocer que la situación no tuviera solución. Sencillamente no lo podía creer, no quería admitir que las cosas estaban cambiando y que los de su clase no podían sentirse seguros con los tiempos que corrían. ¡Ellos eran los privilegiados! Cuántas veces había oído decir a su madre, quien le solía hablar en francés: Ils ne sont pas nés[5], refiriéndose a todos aquellos que estaban fuera de su casta. Así la habían educado, todo aquel que no había nacido en su misma clase, sencillamente no había nacido y por lo tanto no se podía temer a alguien que no existía. Todo volvería a la normalidad y el nuevo zar los protegería.


  —Madre, por si acaso prepararía las maletas —le aconsejó Dmitri.


  —¿Y tú qué piensas hacer? ¿No vendrías con nosotras? —se dirigió a su hijo.


  —¡No puedo irme! Más que nunca Rusia necesita de la política, he de trabajar en la asamblea.


  —¿De verdad, hermano? ¿crees que la política sirve de algo para aquellos que han tomado las calles?


  —Se tendrá que intentar. Va a haber cambios, se formará un nuevo gobierno y tengo que estar ahí.


  —De momento esperaremos todos —aseguró Yecaterina—. Estoy segura de que todo volverá a su cauce. —Suspiró— Ojalá estuviera aquí vuestro padre, él tomaría una decisión acertada.


  —Pero como no está, madre, hay que ir tomando decisiones. No quiero que tengamos que lamentar nada después —objetó Dmitri.


  —Prepararé alguna maleta si eso te deja más tranquilo —concedió Yecaterina.


  —Y mete en ella algunos objetos de valor, no sabemos si vamos a necesitar de ellos.


  Yecaterina asintió suspirando, no le gustaba nada reconocer lo delicado de la situación. Irina, en cambio, tenía el corazón en un puño. Pensaba en su padre y Misha, ¿qué pasaría si la situación se agravaba y se tenían que marchar? ¿podrían ponerse en contacto desplazándose por el país en busca de un lugar seguro? Esperaba que la cosa no fuera a más y que la guerra terminase de una vez para ver de nuevo a sus seres queridos. A su padre hacía ya año y medio que no lo veía ¿Estaría bien? Y Misha... había recibido cartas suyas, pero en los últimos ocho meses, nada. La incertidumbre era terrible. Cada vez que sonaba el timbre de la puerta, se sentía desfallecer por miedo a que le dieran una terrible noticia.


  Durante los meses siguientes a la revuelta se respiraba una extraña calma. Yecaterina quiso creer que era porque todo volvía a su curso, pero Irina no podía dejar de sentirse inquieta. Su hermano iba y venía de la asamblea con la preocupación reflejada en el rostro. Finalmente, el Gran Duque Mikhail no aceptó el trono que se le ofreció y se instauró un gobierno provisional. Los cambios habían comenzado, ya no había un emperador al frente del país. Después de más de trescientos años, la autarquía zarista había terminado y ninguno de los Viásemski se imaginaba lo que estaba por venir.


  Irina contemplaba desde su ventana la calle, aparentemente estaba tranquila, pero el ambiente enrarecido de fuera había llegado a colarse en el interior de su casa, el servicio comenzó a comportarse de manera extraña. Hacía dos días que habían sorprendido a una doncella probándose los vestidos de Yecaterina. Cuando la encontraron así miró desdeñosa a la señora, y pasando por delante de ella, le dijo que se lo devolvería en cuanto se lo quitara. Todos cuchicheaban en los pasillos y se callaban cuando los Viásemski aparecían, era como si estuvieran urdiendo un complot. Ya ni siquiera en su propio hogar podían sentirse cómodos.


  Dos golpes en la puerta de su habitación la hicieron apartar la mirada del exterior.


  —¿Sí?


  —Irina, soy Dmitri, ¿puedo pasar?


  —Adelante.


  Su hermano entró en su cuarto y cerró tras de sí. La joven lo observó, las ojeras en su rostro confirmaban el cansancio de los últimos días. En las manos tenía un dossier de piel marrón.


  —¿Cómo estás? —le preguntó acercándose a ella.


  Irina suspiró antes de contestar.


  —Preocupada. No sabemos nada de padre, ni de Misha y todo lo que está pasando me asusta.


  Su hermano colocó su brazo por encima de los hombros de ella y la apretó contra su cuerpo.


  —Saldremos de todo esto.


  —¿Y si no es así? ¿qué va a pasar?


  —No tengo la respuesta, pero debemos estar preparados, por eso quería hablar contigo.


  Se separó de ella y se sentó en la cama invitándola a hacerlo a su lado.


  —Madre no piensa salir de aquí, ella cree que todo se va a solucionar, ya la conoces. No puede imaginar que salgan perjudicados los de su clase. Pero con todo lo que estoy viendo creo que puede llegar el momento en que nos veamos en apuros.


  —¿Y qué debemos hacer?


  —Toma, guarda esto. —Le tendió la carpeta que llevaba en sus manos—. Son acciones de una empresa americana, padre vendió algunas tierras y las compró después de la última revolución. Ahora no tienen demasiado valor, pero quizá en un futuro sean valiosas. Quiero que hagas la maleta y escondas esto dentro, mete en ella todas las joyas y guarda tu bolsa preparada en un lugar seguro, por si un día hay que salir precipitadamente.


  Irina abrió sus ojos alarmada.


  —Pero ¿por qué me lo das a mí?


  —Porque no puedo confiar en madre para esto y sé que tú lo vas a hacer. Si a mí me pasara cualquier cosa debéis salir inmediatamente de aquí. —Los ojos azules de Dmitri se clavaron en los de su hermana—. Confío en ti, Irina.


  —¿Qué puede pasarte? ¿Por qué hablas así? No quiero dejar mi casa.


  La joven se abrazó a su hermano sollozando.


  —Y espero que no tengas que hacerlo. Pero si se da el caso y yo no estoy en casa, no vaciles, ya me reuniré con vosotras. Espero que cojas a madre y la arrastres por la calle si es necesario.


  Irina se separó de su hermano.


  —Hablas como si esto fuera el fin, como si tarde o temprano tuviéramos que abandonar nuestra casa. Nuestra familia tiene muchas tierras podríamos ir a cualquiera de nuestras casas y esperar a que todo se calme.


  Dmitri tomó las manos de su hermana.


  —Hablo así, porque veo y oigo cosas cada día. El gobierno que se ha instaurado es débil y tan fácil como se ha formado se puede diluir. No podemos confiar en nada ni nadie, no estaremos seguros en nuestras propiedades. Mira cómo se comportan nuestros propios sirvientes, quienes llevan años trabajando para nosotros. La semilla del odio está creciendo en este país y sus frutos pueden ser terroríficos, por eso debemos ser cautos. Ya vimos lo que sucedió en las anteriores revueltas, la magnitud de esta ha sido mayor, llegando incluso a hacer abdicar al zar. Irina, créeme, debemos estar preparados.


  La muchacha agachó su mentón.


  —Haré lo que me has pedido. Pero ¿y padre? —Volvió a mirar a su hermano—. No tenemos noticias de él ¿y si regresa y no estamos?


  —Nos encontrará. No te preocupes, él estaría de acuerdo conmigo.


  Irina asintió apretando las manos de su hermano. Dmitri siempre había sido sensato, siempre había cuidado de ella y sus consejos eran muy valiosos, sobre todo en aquellas circunstancias.


  A partir de ese momento todo transcurriría muy rápido para la familia Viásemski, y para muchas familias pertenecientes a la alta aristocracia. En cuestión de unos meses todo se daría la vuelta para no volver nunca a su estado anterior.
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  —Sophie está a punto de escandalizar a todo Londres con la petting party que tiene intención de celebrar —comentó Roberta mientras tomaba una de las pastas que había sobre una mesa.


  —¿Tú crees que se atreverá? —preguntó Margaret.


  —¡¿Sophie?!, por supuesto. Es una flapper de los pies a la cabeza.


  —¿Tú piensas ir, Roberta? —la interrogó su amiga.


  —¿¡Yo!? No lo necesito, esas fiestas solo reivindican la necesidad de una libertad sexual que ya tengo. Estoy casada, amiga.


  —¿Qué es una petting party? —quiso saber Irina.


  Las otras dos jóvenes la miraron con una sonrisilla en los labios.


  —¿No has oído hablar de las fiestas de caricias? —respondió Margaret con soltura —. Las pusieron de moda las flappers de Estados Unidos. Estuve en una en Chicago.


  —¿En qué consisten exactamente? —indagó la rusa.


  —Puedes besar, acariciar, que te besen y te acaricien sin llegar hasta el final —le aclaró la viuda.


  —¿Hasta el final? —preguntó sin entender muy bien.


  —Si, querida —intervino Roberta—, sin llegar a lo que viene siendo el coito.


  Irina intentó no demostrar demasiada sorpresa.


  —¿De verdad va a organizarla? —preguntó incrédula.


  —Está en ello, y tú, querida Irina, seguro que estás invitada —le dijo Margaret.


  —¿Piensas ir? —le preguntó a la baronesa.


  —Es posible.


  Roberta se carcajeó.


  —Si tus padres se enteran de que vas a esa fiesta te desheredarán.


  Los padres de Margaret vivían apartados en una finca que tenían a las afueras de Londres y ella vivía sola en la ciudad, en la mansión que le dejó su esposo, pero una fiesta así podía ser un escándalo y eso seguro que llegaba a oídos de sus progenitores.


  —Soy una flapper debería importarme poco lo que pensaran los demás. Iré.


  —Eso me gustaría verlo a mí —apuntilló Roberta.


  —Vendrás conmigo ¿Verdad, Irina? —preguntó en tono suplicante.


  —¿Yo? Pues no sé... estoy en casa de Max y no quisiera hacer algo que resultara incómodo para su familia.


  —¡Tú también eres una flapper! Tienes que hacerlo —exigió su amiga Margaret—. Me acompañarás.


  —Solo si a Max le parece bien.


  —No le parecerá bien, salta a la vista que está enamorado de ti y no deberías permitir que un hombre te dijera lo que debes hacer —explicó Roberta.


  Irina rio internamente, si ellas supieran...


  —Bueno es posible que vaya, pero entended que soy la invitada de la familia Brown, sería muy distinto si estuviera en mi propia casa —hizo una pausa— ¿Es obligatorio besarte con alguien en la fiesta?


  —No lo creo, pero ¿qué piensas hacer si vas? ¿quedarte a mirar? —expuso Margaret —. Eso sería realmente raro.


  Rieron las tres.


  —Todavía no he recibido ninguna invitación, así que tengo tiempo para pensarlo.


  ***


  Cuando llegó a casa de los Brown la recibió Oliver, el mayordomo. Tomó su abrigo y le indicó que el señor Fiennes estaba en la biblioteca esperándola.


  —¿Qué tal con tus amigas, condesa? —La recibió con una cariñosa sonrisa.


  —Muy bien. —Se sentó en el sofá en el que estaba él.


  —Creo que van a invitarme a una petting party.


  Maximillian la miró con atención.


  —¿Sabes lo que es eso?


  —Ahora sí, y Margaret está empeñada en que vaya con ella.


  Los ojos azul cielo de Max se clavaron en la joven con incredulidad.


  —No irá —dijo con total seguridad.


  —¿Por qué?


  —Porque pertenece a una familia de peso en la rancia aristocracia británica contra la que intenta pelear. Margaret es valiente, pero no tanto. —La miró con interés—. ¿Es que tú quieres ir?


  —¡Por supuesto que no! Solo me he visto en el compromiso de aceptar porque ella insistió.


  —Pues puedes quedarte tranquila, condesa.


  —Pero si me veo en la obligación, tú podías acompañarme.


  Max abrió sus ojos.


  —¿Estás proponiéndome algo, preciosa? —preguntó divertido.


  —No seas tonto, si voy contigo me sentiré segura, nadie se acercará a mí para besuquearme.


  La risa de Max sonó estentórea en la biblioteca. Luego acercó su cara a la de ella hasta casi tocarla con su nariz.


  —Pero tendríamos que hacer lo que se hace en esas fiestas —susurró con voz seductora —. ¿Estarías dispuesta?


  —Contigo, claro que sí.


  —Pues perderías la oportunidad de hacerlo con cualquier hombre que te pudiera gustar.


  —No creo que me interese nadie que vaya a ese tipo de fiestas.


  —En ese caso lo pensaré —apoyó de nuevo su espalda en el respaldo del sofá, alejándose de ella —. Pero, con los planes que tienes, o deberías tener, no sé si te conviene acudir. Ese tipo de fiestas no son buenas para la reputación de las jóvenes, en cuanto se enteren de que se ha celebrado, la Liga de Mujeres Cristianas, arremeterá contra los asistentes y tú no deberías estar entre ellos. Tienes que saber que muchas mujeres de la alta aristocracia se encuentran entre sus filas.


  —Max, yo no quiero ir, pero en el caso de que tuviera que ir ¿quién iba a saber que estuve allí?


  Maximillian arqueó sus cejas.


  —Créeme, se enterarán.


  —Si no se han enterado de mi pequeño secreto, no creo que se enteren de que asisto a una de esas reuniones.


  —No sé cómo lo hacen pero lo averiguan todo, y tú y yo —la señaló con el dedo—, debemos ir con pies de plomo, los dos tenemos cosas que no queremos que se sepan.


  —Por desgracia, las cosas no deberían ser así.


  —Pero mientras sean así tendremos que velar por nuestros intereses.
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  La insistencia con que llamaban a la puerta hizo que su estómago se encogiera, no utilizaban el timbre y cada golpe parecía un pregón anunciando algo terrible, eso le pareció a Irina.


  Encendió una luz y miró el reloj de la mesilla. No eran las cinco de la madrugada todavía. Los golpes sonaban atronadores en el silencio de la casa, nada bueno podía traer tanta premura. Se levantó y se encontró con su madre en la escalera, Dmitri ya estaba en el piso de abajo. Nadie del servicio se había levantado a abrir la puerta.


  —¿Quién puede ser? —preguntó Yecaterina desde arriba.


  Dmitri miró hacia donde estaba su madre.


  —No lo sé.


  Hasta que las mujeres no se reunieron con él no se encaminó a abrir.


  Los goznes se deslizaron con suavidad sobre sus ejes abriendo paso a aquellos quince hombres vestidos de cuero negro y armados, que sin pedir permiso se colaron en el vestíbulo de la casa Viásemski.


  Por un momento Irina pensó que iban a asaltarlos. Hacía tres semanas que los bolcheviques habían dado el golpe de estado derrocando al gobierno provisional de Alexander Kerenski, y desde entonces, cuadrillas de oportunistas saqueaban y mataban a los pocos que quedaban en Petrogrado. Aquellos hombres nada tenían que ver con ellos, pero aun así, Irina sabía que nada bueno había llevado a la Cheká[6] a visitar su casa.


  Se dispersaron rodeándolos bajo la enorme lámpara con forma de araña que pendía en la entrada. Les pidieron que no se movieran y algunos fueron a inspeccionar la casa mientras los demás los vigilaban. Al poco, uno de los hombres regresó asiendo a Anna de un brazo, obligándola a bajar la escalera con brusquedad.


  —¡Tenga cuidado, por Dios! —se horrorizó Irina—. Es una mujer mayor.


  —¡Cállese!—le ordenó el que parecía el jefe, un hombre de pelo negro cuyos ojos a Irina le parecieron dos pozos oscuros impenetrables.


  Anna llegó hasta su nieta y se cogió de su brazo.


  —¿Qué sucede, Irina?


  —No lo sé, abuela.


  Los hombres que habían entrado en su propiedad comenzaron a bajar por la escalera cargados con los cuadros de Tizziano y Rubens que Alexey Viásemski coleccionaba. Cogieron pequeños muebles y todo lo que consideraron de valor ante la mirada de los dueños de la vivienda.


  —¡Esto es un ultraje! —se quejó Yecaterina.


  Irina tomó su mano de inmediato pidiéndole con la mirada que callara, temía que aflorara su carácter altivo, cuando en aquella situación solo podía traerle problemas.


  El hombre al mando se acercó a la mujer y con el dorso de su mano intentó borrar la expresión de soberbia que se reflejaba en el rostro de la mujer. La bofetada la hizo caer al suelo. Dmitri corrió a auxiliar a su madre.


  —¿Pero esto qué es? —preguntó indignado, desde el suelo.


  —¿Dmitri Viásemski? —el jefe de la Cheká se colocó delante del joven—. Queda detenido por contrarrevolucionario.


  Irina vio cómo dos soldados levantaban bruscamente del suelo a su hermano.


  —¿Qué están diciendo? —Yecaterina se levantó inmediatamente al ver que pretendían llevarse a su hijo—¡¿Contrarrevolucionario?! Mi hijo siempre ha deseado lo mejor para su país, estuvo a favor de la primera constitución. Si tienen que detener a alguien por ir contra esta revolución es a mí. ¡A mí! que les detesto por llevar a la ruina al país al que tanto amo.


  —¡Madre, basta! —le pidió su hijo alarmado.


  —¡No tengo miedo! —exclamó mirando al jefe de la Cheká—. Y no permitiré que se vayan de esta casa sin que sepan lo que pienso de ellos. Pueden llevarse por la fuerza todo lo que quieran, pero no me arrebatarán mi orgullo ¡Jamás!


  —Muy bien señora —el hombre hizo un gesto con su cabeza y dos soldados tomaron a Yecaterina de los brazos —. Usted y su aristocrático orgullo se vienen también con nosotros.


  —¡No! —gritó Irina —¡Ella no sabe lo que dice! ¡No se los lleven, por favor, no han hecho nada! —Se aferró, rogando, al brazo del hombre al mando.


  El revolucionario la miró con despreció y se zafó de su contacto.


  —Vámonos —ordenó a sus hombres.


  Se dieron la vuelta arrastrando consigo a Yecaterina y Dmitri.


  —¡Irina! Acuérdate de lo que hablamos —le dijo su hermano al pasar por delante de ella.


  Pero en ese mismo instante no tenía intención de salir de allí sin su familia. Continuó rogando a los soldados, pero ni una de sus lágrimas consiguió ablandar el corazón de ninguno de aquellos hombres. Se fueron llevándose consigo sus pertenencias y a sus seres queridos, dejando el mismo vacío que quedó en la casa Viásemski en su corazón. Todo se volvió oscuro en el instante en que se marcharon. Se abrazó a su abuela llorando, quien apenas podía articular palabra. Se habían quedado solas en medio de aquella revolución.
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  Era sumamente extraño volver a tener una vida social llena de actividad. Después de todo lo que había vivido no podía dejar de sentirse rara, como si no tuviera derecho a disfrutar de nuevo de la vida. Tal y como el vizconde le había dicho, conquistaría a los miembros de la sociedad británica en cuanto la conocieran. Siempre le había hablado convencido de ello: «Irina, eres la mujer más elegante y hermosa que he visto nunca, y sé que te recibirán con los brazos abiertos». Max tenía mucha más confianza que ella misma, y al parecer sus predicciones se cumplían, las invitaciones las recibía ella y no Maximillian. Richard y Roberta Wembley los invitaban a una comida en su casa de campo a las afueras de Londres.


  La casa de los Wembley databa del siglo XVI, la piedra gris de sus muros contrastaba con los vivos colores de las violetas y prímulas que decoraban su jardín. Irina nunca había visto uno tan bonito, era todo tan distinto a lo que conocía...


  Cuando se fueron acercando con el automóvil pensó que teniendo aquella casa no entendía cómo Roberta prefería vivir en la ciudad. Bueno, en realidad sí, ahora que la conocía mejor sabía el motivo: su carácter era cosmopolita, ¿qué hacía una flapper en el campo? Evidentemente nada.


  En cuanto llegaron los anfitriones los recibieron sonrientes. Después de darle un efusivo beso en la mejilla y de saludar a Max, Roberta se cogió de su brazo y la presentó a su marido.


  —Este es mi esposo, Richard, del que tanto hablo en nuestras reuniones —le guiñó un ojo a Irina.


  —Miedo me da lo que pueda decir de mí —comentó el aludido —. Espero que ahora no me tenga miedo, condesa.—Tomó su mano y se la besó.


  —Creo que su esposa lo trata con mucho cariño —respondió Irina.


  —Es un alivio. —Miró al vizconde— ¿Qué tal estás, Max?


  —En tu casa siempre me siento bien, y con un whisky de los que guardas bajo llave, mejor —comentó bromeando.


  —Eso está hecho. —Le pasó el brazo sobre los hombros y lo condujo al interior de la vivienda.


  Irina se quedó con Roberta, quien comenzó a enseñarle el jardín.


  —Tienes una casa preciosa.


  —Es de la familia de Richard desde hace siglos, pero venimos poco, la verdad. A los dos nos gusta más la ciudad.


  —Pues es un lugar precioso para descansar.


  —Venimos para celebrar reuniones como la de hoy. Margaret y Sophie también van a venir.


  —¿De verdad?


  —Sí, a ver si nos podemos enterar de cómo va la organización de la fiesta que quiere dar Sophie.


  Entraron por una puerta que había por el otro lado del jardín y Roberta le enseñó toda la casa. Al poco tiempo llegaron el resto de sus amigas, juntas salieron de nuevo al vergel donde el servicio había preparado la mesa para la comida.


  —¿Vendrá William? —preguntó Margaret mientras se servían limonada que había en una jarra.


  —Está invitado, pero como siempre llegará el último —se quejó su hermana.


  Irina se tensó al oír aquello.


  —Espero que se centre en la velocidad que alcanza su coche, más que en el próximo documental que tiene intención de rodar —intervino Sophie.


  —Tendrás que conducirlo por ese camino si no quieres que se tuerza —repuso Roberta.


  —¿Quién es el que se tuerce? —La voz masculina sonó junto a la puerta de la casa.


  —¡Tú! —exclamó su hermana riendo —. Siempre llegas el último.


  William Howard avanzó hasta donde estaban las mujeres. Irina se envaró al verlo acercarse. Su aspecto era más relajado que el de las otras ocasiones en las que se había encontrado con él. Vestía ropa deportiva: unos knickers y un chaleco de lana sobre la camisa, tampoco llevaba el pelo engominado hacia atrás.


  —¿Sí? ¿y dónde están los demás?


  —¡Aquí! —Richard hizo aparición en el jardín junto a Maximillian.


  Estrechó la mano de su cuñado y luego se apartó para que este saludara al resto de comensales.


  —¿Ya estamos todos, entonces? —preguntó el conde.


  —Sí, invité a Henry Tankerville, pero no ha podido venir.


  Irina observó un movimiento extraño en William cuando su hermana pronunció ese nombre, y por un momento la miró. Pero todo fue fugaz.


  —Es una lástima que no pueda venir, lo paso siempre muy bien con él, si hubiera hombres flappers, él sería uno de ellos —dijo Sophie.


  —Pues yo creo que Max, le gana —declaró Margaret.


  —Me halagas, querida —confesó el aludido—. Siempre he intentado que nadie me gane exprimiendo la vida y os aseguro que me encantaría formar parte de ese grupito que habéis formado.


  —Es una pena que no seas una mujer —terció Sophie.


  —Me esforzaré para conseguirlo. —Le dirigió una de sus encantadoras sonrisas.


  —No, Max, por favor, te queremos tal y como eres —afirmó Roberta.


  —Bueno, puedes honrar mi casa con tu presencia cuando organice la petting party que voy a dar —lo invitó la rubia.


  —Ni por todo el oro del mundo voy una fiesta de esas, querida.


  —¡¿Por qué?! —le preguntó la joven.


  —Porque cuando empiezo una cosa, la acabo, y eso, siempre es mejor hacerlo en privado, amiga.


  —Al menos podrá venir Irina ¿verdad? —le preguntó como si le estuviera pidiendo permiso.


  Sintió la mirada de todos sobre ella, en especial la de William Howard que la observaba con atención.


  —Irina es libre de hacer lo que le plazca. —Miró a su compañera.


  —Entonces vendrá —aseguró Sophie —. No puede decirme que no, somos amigas.


  —Pues no sé si me sentiría... cómoda —reconoció con cierta timidez.


  —Tonterías, unas cuantas copas y rompemos con todo aquello que nos han impuesto, ¡por la libertad! —Alzó su vaso de limonada.


  —¿Eres consciente del escándalo que vas a provocar? —le preguntó Richard—. Londres no es Chicago, ni Nueva York.


  —Sí, y por eso estoy entusiasmada.


  —Quizá no vuelvan a invitarte a las fiestas «oficiales» —le dijo William.


  —Claro que lo harán, nadie se atreverá a rechazarme, mi padre es demasiado importante e influyente como para que me cierren sus puertas. Me criticarán y hablarán mal de mí a mis espaldas. Mi padre me sermoneará y ahí se acabará todo.


  —Veo que ya lo has pensado todo bien —le dijo Roberta.


  —No, en realidad no. Estoy dejándome llevar, nada más.


  —¿Y qué me dice de usted? —William hizo que la atención de todos recayera sobre Irina al dirigirse a ella —¿Asistirá, a pesar de las consecuencias?


  Irina lo miró. No le bastaba con que acabara de declarar que no se sentiría cómoda en una fiesta de ese tipo ¿tenía que seguir atosigándola? ¡Qué hombre más impertinente!


  —Supongo que la madera de flapper que llevo dentro me obliga a ello. —Lo miró desafiante, recordando lo que le dijo el otro día en las carreras —. Aunque, por su puesto, lo sopesaré.


  —¿Sopesar? De eso nada, Irina, te apunto en la lista —exclamó Sophie—. Estaremos Margaret, Irina y yo.


  —¿Y usted, William? —le preguntó Max—¿Irá?


  El señor Howard cogió el vaso que tenía delante y dio un sorbo antes de contestar.


  —No lo creo, tengo el mismo problema que usted con ese tipo de encuentros.


  Miró a Irina fugazmente en cuanto terminó su frase.
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  Dos palabras podían definir el estado de Irina en esos momentos y esas eran soledad y miedo. A pesar de haberse quedado con Anna, el vacío que sintió cuando se llevaron a su hermano y su madre fue inmenso. Su abuela era demasiado mayor para hacerse cargo de las circunstancias y a veces parecía no darse cuenta de lo que sucedía, por lo que Irina se había convertido de sopetón en la cabeza de familia, responsabilidad que le venía grande. Era demasiado joven para afrontar la situación sola.


  Todo le hizo sentirse vulnerable e inexperta, no sabía qué paso dar a continuación, lo único que tenía claro era que debía hacer algo para recuperar a sus familiares, pero ¿qué? Había prometido marcharse si le ocurría algo a Dmitri, aunque no lo iba a hacer, no podía huir sin ellos. Así que antes de dejar que la angustia estrangulase por completo su ánimo, miró atrás, ya había pasado por situaciones difíciles y supo afrontarlas impidiendo que todo aquello que entraba por sus sentidos llegase hasta su alma. De nada serviría dejarse llevar por la pena y el miedo, debía recuperar el valor para poder actuar. ¿Cómo podía hacerlo? levantando una enorme barrera en su interior, una que evitase que los acontecimientos provocaran emociones que la paralizasen, así que se convirtió en un autómata de nuevo, tal y como hizo en el hospital. Intentó no procesar nada de lo que oía y veía, y de manera fría intentó tomar decisiones. La primera de ellas fue despedir a todo el servicio, ya no se fiaba de nadie, así que se quedaron solas en la gran casa que los bolcheviques habían dejado casi vacía.


  El siguiente paso fue averiguar con quién tenía que hablar para intentar que liberasen a su madre y hermano, y ese hombre era Moiséi Uritski.


  No le dijo a su abuela qué era lo que iba a hacer y, después de elegir minuciosamente su atuendo, se encaminó hacia el cuartel general bolchevique. Ya no tenían ni coches ni caballos, todo había sido confiscado, así que caminó por la calle arrebujada en su abrigo, sin pensar en nada más que el discurso que tenía intención de darle al jefe de la Cheká en Petrogrado. No sabía dónde estaba su miedo, ya no lo sentía, el tener el control de sus pensamientos hacía que lo tuviera también sobre sus emociones. Se reconfortaba con el sonido firme que sus zapatos le devolvían al hundirse en la nieve. Cada paso la acercaba más a su objetivo, ese era su único pensamiento.


  Llegó al antiguo edificio de la institución Smolny, ¿quién le iba a decir que donde antes estaba la Sociedad para la Educación de Nobles Doncellas ahora se encontraría el cuartel general bolchevique? Era paradójico y extraño. ¡Todo era extraño últimamente!


  Cruzó la verja y se encaminó a la escalinata que daba a su puerta principal. Dos soldados fueron a su encuentro en cuanto cruzó el umbral.


  —¿A dónde se dirige, señorita?


  —Quiero hablar con Moséi Uritski.


  Los dos jóvenes la miraron de arriba abajo, luego se miraron y sonrieron. Irina se dio cuenta de que debería haberse puesto un vestido más viejo, uno que no delatara su linaje.


  —¿Para qué?


  —Un asunto personal.


  —Señorita, Uritski es un hombre ocupado, no trata asuntos personales de mujeres como usted. Él solo habla con personas importantes.


  —Soy la cond...—se detuvo al instante, no era buena idea decir que era una condesa, para esos hombres ella era una de «los de antes» y estaba claro que deseaban restarle importancia con toda la intención del mundo—. Se trata de dos presos que ahora están en Trubetzcoi Bastion.


  —Casi todos están ahí —le dijo uno de los muchachos.


  —Y si están ahí será por algo —apuntilló el otro.


  —Por favor, es importante, ¿no podría darme una cita? Vendré cuando él pueda atenderme, se lo ruego. —Los ojos azules de Irina miraron a uno y a otro suplicantes.


  ¿Podía ablandar a esos dos soldados o no tenían corazón?


  —Se lo imploro —insistió—, necesito hablar con el señor Uritski.


  Los jóvenes se miraron entre ellos.


  —Es posible que pueda entrevistarse con su secretario ¿Qué puede ofrecernos? —le preguntó uno de los dos.


  La joven muchacha los miró sorprendida, no esperara que le exigieran un pago. En la última visita de la Cheká se habían llevado todo lo de valor de su casa, tan solo quedaban algunas joyas que había guardado en la maleta que Dmitri le había dicho que escondiera y algo de dinero.


  —Ya no me queda mucho —murmuró.


  —¿Por quién quiere preguntar? —inquirió el más bajito de los dos.


  —Dmitri Viásemski y Yecaterina Viásemskaia.


  —Espere un momento. —Desapareció por una puertecita e Irina se quedó esperando bajo la atenta mirada del soldado que le había preguntado por lo que podía ofrecerles. La observaba fijamente con una sonrisa sardónica en los labios.


  Al rato apareció de nuevo su compañero.


  —Señorita, a Dmitri Viásemski y Yecaterina Viásemskaia los van a ejecutar próximamente.


  —¡¿Qué?! ¡¿Cuándo?! Ay, por favor, déjenme hablar con Moséi Uritski. Ha habido un error, por favor no puede ser, ellos no han hecho nada.


  El hombre que la había mirado fijamente se carcajeó.


  —¿Un error? Le aseguro que nosotros no cometemos errores. Si los van a ejecutar es porque son contrarrevolucionarios. No va a solucionar nada hablando con Moséi Uritski. Asúmalo, señorita.


  —Pero eso no puede ser —dijo desesperada—. Por favor ayúdenme, déjenme hablar con él. Se lo suplico.


  Retuvo las lágrimas que amenazaban con desbordarse por sus ojos.


  —¿Está segura de que no tiene nada que ofrecernos? —insistió el soldado.


  —Déjalo, Sacha —le pidió su compañero, al parecer se estaba apiadando de ella.


  —Ya les he dicho que no tengo dinero.


  —No tiene por qué ser dinero —le aclaró el joven llamado Sacha, paseando su mirada con descaro por su persona—. Estoy seguro de que tiene algo que nosotros sabremos valorar bien. Quizá si se mostrara con nosotros afectuosa...


  Se envaró al comprender lo que pretendía decirle y sintió la angustia extenderse lentamente por su interior, como un líquido viscoso adhiriéndose a las paredes de sus órganos. La respuesta era sencilla: «¡No! No voy a tolerar que me trate así», pero esa frase murió antes de nacer y un nuevo pensamiento, fruto de su desesperación, surgió raudo. Solo podía hacer una cosa, frenar el malestar que su decisión provocaría. «¡Bloquéalo, bloquéalo! Haz un dique, Irina, que no llegue hasta tu corazón, desconecta, desconecta, desconecta... ¡ya!».


  —Está bien, haré lo que sea necesario —murmuró.


  La vida de su familia era más importante que cualquier otra cosa.


  Sacha sonrió triunfante y con lentitud cogió la mano de ella. Ni siquiera el roce de la piel del soldado la hizo sobresaltar, había logrado que no le afectara, tampoco cuando llevó su mano hasta su entrepierna.


  —Antes iremos a un sitio tranquilo.


  —Bueno, Sacha, ya está bien —dijo el otro soldado cogiéndola del brazo y apartándola de su compañero.


  —Yuri, eres un aguafiestas. No hay nada malo en hacer pagar a esta preciosidad por trescientos años de régimen zarista. Con una mamada hubiera bastado —se oyó mascullar a Sacha.


  —Escuche —le dijo Yuri —, venga mañana a primera hora, intentaré que hable con el propio señor Uritski —¿Cómo se llama?


  —Irina Viásemskaia.


  —Muy bien. Acérquese mañana.


  —¡Gracias! —Tomó la mano del joven— ¡Gracias!


  Regresó a casa sin pensar demasiado en lo que había estado a punto de hacer. ¿Habría sucedido? Probablemente sí, estaba en un grave aprieto y sería capaz de hacer cualquier cosa, solo importaba liberar a su familia. Iba a continuar con su dique de contención para no tener remordimientos, sin su conciencia ni sus emociones todo sería mucho más fácil.
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  La comida en casa de los Wembley transcurrió sin ningún contratiempo, a pesar de que esperara tormenta cuando vio aparecer a William Howard. Aparte de la conversación en torno a la fiesta de Sophie no hubo nada que pudiera causarle tirantez. El conde de Lindsey, después de la pregunta inapropiada que le formuló, no volvió a molestarla más. Roberta, en cambio, no tuvo inconveniente en fastidiar a su hermano de vez en cuando. Declaró abiertamente que ese siempre había sido su pasatiempo favorito.


  —La verdad es que, hermano, ¿Por qué no nos has salido un poco más normal?


  —¿A qué llamas normal, Roberta? —preguntó el conde mientras encendía un cigarrillo.


  —Pues no sé, a ser alguien como Richard.


  —¡Muchas gracias, cariño! —exclamó el aludido.


  —Ya sabes a lo que me refiero, cielo —lo calmó su esposa—. No te cambiaría por nada del mundo, me encantas así. —Lo besó y luego volvió a mirar a su hermano—. No te gusta asistir a nuestras reuniones, pareces sentirte mejor con los miembros de esas tribus que grabas que con tus amigos.


  —¡Ellos son mis amigos!


  —¡Por Dios, Will!


  —No te mienten, son muchísimo más sinceros que cualquiera que me pueda encontrar en una de esas fiestas a las que te complace asistir, me puedo fiar de ellos, van siempre de frente. Si no les gusto me lo dicen a la cara y si les gusto también. Aquí todo es mucho más complicado.


  —Bah, no sé cómo pierdes el tiempo haciendo algo que nadie ve porque a nadie le interesa.


  —A la condesa le agradan. —La señaló con la mano.


  —¿¡De verdad, Irina?! —le preguntó Roberta alzando sus cejas sin acabar de creerlo.


  —Son interesantes.


  —A mí también me gustan —se apresuró a añadir Margaret.


  —Sí, ya...—se mofó Sophie —A ti te cautiva otra cosa.


  Margaret le dio un codazo para que se callara.


  —¿Y tiene previsto volverse a marchar, señor Howard? —le preguntó Max.


  —Quizá me marche a Estados Unidos.


  —Pero allí no hay tribus —sonrió su interlocutor.


  —No, pero está la industria del cine y al parecer, allí sí interesan mis documentales.


  —Caramba, pues enhorabuena.


  —¡¿Enhorabuena?! Ahora cogerá su avión y desaparecerá durante meses si no es por todo un año, y volverá con una descuidada barba de indigente y apestando a cabra —explicó su hermana.


  William se carcajeó.


  —Sí, es muy posible, querida hermana. Y me perderé toda la temporada y las fiestas de caricias que hagan.


  —Una verdadera lástima —terció Margaret—. Deberías aprovechar e ir a todas las que puedas antes de irte.


  La joven le dirigió una mirada lánguida.


  —Lo pensaré, baronesa —le dijo dando una calada a su cigarrillo.


  Por un momento hubo un silencio entre los asistentes.


  —¡Bueno!, ¿qué os parece si ponemos música y bailamos? —propuso Sophie.


  —Me parece genial —aplaudió la propuesta la anfitriona. — Pediré que saquen el gramófono.


  Al poco tiempo Roberta y Sophie se habían puesto en pie y suplicaban a los hombres que las acompañaran en su danza. Irina aprovechó para levantarse y dar un paseo por el jardín. Anduvo por un camino entre rosales, y no se detuvo hasta que la música se oía muy lejana. Se sentó debajo de un haya y se dedicó a escuchar el sonido de los pájaros.


  —Cualquiera diría que está huyendo.


  Se giró sobresaltada. Ese hombre parecía perseguirla allá donde iba. ¿No podía dejarla en paz?


  —Solo quería aprovechar este jardín tan bonito, dando un paseo.


  —¿Usted sola?


  —Sí —le respondió secamente.


  —Supongo que sus nuevas amigas la aburren.


  Irina lo miró indignada ¿Es que iba a juzgarla todo el tiempo? La sacaba de sus casillas, no podía con él.


  —No es así —dijo con su ceño fruncido—. Me cuesta... volver a disfrutar de la vida como lo hacen ellas, eso es todo —confesó, y se arrepintió de haberlo hecho justamente con él ¿por qué tenía que darle ninguna explicación? Acababa de revelarle una emoción íntima que no tenía por qué saber. Decidió defenderse atacándole. Recordó entonces su reacción cuando su hermana nombró a aquel hombre.


  —¿Conoce usted a Tankerville?


  El rostro de William mutó frunciendo ligeramente sus labios.


  —Sí, lo conozco.


  —Me pareció que le incomodaba cuando su hermana lo ha nombrado.


  —No me agrada demasiado. ¿Usted lo ha conocido?


  —No he tenido el placer.


  —Intente evitarlo —le dijo con seriedad.


  Irina lo miró con atención sin disimular su expresión de asombro.


  —¿Va a decirme con quién debo relacionarme? —preguntó indignada.


  —Le aseguro que ese hombre es peligroso para usted.


  —Esto es lo que me faltaba por oír, señor Howard —soltó una risita sardónica—. He cuidado de mí misma muy bien durante los últimos años, y créame, no han sido fáciles. Ahora no necesito que un hombre, que me acusó de ser una impostora, me diga quién me conviene y quién no me conviene. ¿Ha pensado que tal vez sea de usted de quien deba alejarme?


  —Solo intento decirle que evite encontrarse con él, nada más. En cuanto a mí, me gustaría que no lo hiciera, lo de alejarse, pero entiendo que las señales que le he enviado han sido equívocas. Lo siento si en alguna ocasión la he ofendido. Me paso demasiado tiempo con indígenas que no saben de etiqueta.


  —¿Y usted ya no sabe guardar las formas?


  —Siempre he sido un tanto directo. Y se lo he dicho varias veces. Supongo que no me expreso bien y mis mensajes no son claros, pero me malinterpreta.


  —No solo es lo que dice, sino cómo se comporta.


  —¡¿Qué es lo que he hecho mal en ese sentido?! —exclamó divertido.


  —Cuando le presentan a una dama, no besa su mano.


  —Creía que ese era un gesto anticuado, estrechando su mano solo quiero demostrarle que la considero una igual, nada más. Una flapper lo habría entendido.


  Irina bajó su mirada sonriendo.


  —Me temo que aunque usted se empeñe, no tengo madera —reconoció.


  —Parece ser que no —le sonrió también— ¿Me perdona todo lo inconveniente que haya podido decir y estrecha mi mano en son de paz?


  Estaba allí, al lado de ella, con esa ropa informal y sin su gesto altivo, parecía otro hombre. Irina cogió su mano y la estrechó; los dedos de William se amoldaron a la suya ejerciendo la presión justa y transmitiéndole el calor que emanaba de su piel. La sintió cómoda y confortable y al darse cuenta de eso tiró de su mano para recuperarla.


  —¿Me responderá una cosa? —le preguntó.


  Irina asintió.


  —¿Qué fue lo primero que pensó cuando vio mi documental?


  La condesa lo miró a los ojos y le fue sincera.


  —Deseé subir a su avioneta y volar muy lejos.


  William Howard sonrió, levantando sus cejas.


  —Quizá algún día, pueda hacer algo para cumplir eso.


  Los ojos oscuros del conde parecieron querer ahondar en lo más profundo de su ser, por fortuna para Irina, apareció Max para rescatarla de esa situación que empezaba a ponerla nerviosa.
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  Aferrada a un finísimo hilo de esperanza, bajó la escalinata de su desangelada casa. Sus paredes vacías ya no le importaban en ese momento. Recordó sus años en la casa de Buchalki, al sur de Moscú, donde gozaban de todas las comodidades del mundo. Lo habían perdido todo, pero no era relevante. La vida, eso era lo más importante y si podía recuperar a su padre, madre y hermano, se sentiría satisfecha aunque tuviera que vivir en un sótano sin ventanas.


  De nuevo evitó contarle a su abuela a dónde iba, no deseaba preocuparla, desde el mismo día de la revuelta Anna se había negado a pisar la calle. Primero fueron las balas silbando a toda hora, luego ese silencio inquietante y finalmente la irrupción de la Cheká en su casa, el lugar donde siempre se había sentido segura. No, Anna no se atrevía a salir e Irina lo comprendía, a ella misma le resultaba duro tener que hacerlo, pero era necesario. Estaba en sus manos recuperar a su familia.


  Afortunadamente Sacha no estaba cuando llegó, la recibió Yuri amablemente.


  Verse ante Moséi Uritski no la intimidó del modo en que lo hubiera hecho en otras circunstancias, le temía solo por el hecho de que las vidas de sus familiares estaban en sus manos, no porque ostentara un puesto importante. Irina había estado ya con gente cuyos cargos eran relevantes para el país, aquella no era su primera vez. Pero sí debía de andar con pies de plomo porque era la primera vez que estaba ante alguien que despreciaba a todos los de su clase.


  Sentado en su silla de cuero la recibió sin levantarse cuando entró. Tras aquellas lentes miraba con atención cada uno de sus movimientos, Irina sintió que la analizaba. Probablemente esa era la situación más importante que iba a vivir en su vida. Era muy difícil, pero intentó no dejarse llevar por los nervios.


  —¿Señorita Viásemskaia?


  Irina asintió y no tomó asiento hasta que el señor Uritski se lo ofreció. Cosas había oído acerca del hombre que tenía frente a sí, como que le gustaba humillar a aquellos que eran de su misma clase, sobre todo si habían sido importantes, pero no iba a darles crédito hasta tener aquella conversación con él y saber realmente quién era.


  —Sí, señor.


  —Su padre es Alexei Viásemski.


  —Sí, señor —No sabía si eso le ayudaba en su propósito, pero no iba a negar a sus progenitores.


  —¿No fue Mariscal de campo de Alejandro III?


  —Así fue, señor.


  —¿Y se siente orgullosa por ello?


  —No por ello, señor. Me siento orgullosa de mi padre —aseguró.


  —Alexei Viásemski siempre estuvo al servicio del zar.


  Aquella entrevista no había empezado como ella lo había imaginado y asintió sin decir nada.


  —¿Dónde está ahora su padre?


  —No lo sé, señor. Desapareció en la Gran Guerra, desgraciadamente no sé nada de él.


  Moséi Uritski se reclinó en su asiento enlazando las manos por delante de él sin apartar la mirada de la joven. Irina aguantó estoicamente aquellos segundos de silencio mientras se preguntaba si ya era el momento de abordarlo con su petición.


  —¿Está usted segura de eso?


  Lo que en un principio pensó Irina que sería una exposición por parte de ella para que liberaran a su familia, estaba tomando el cariz de interrogatorio.


  —Claro que lo estoy. —Intentó que no se advirtiera su irritación—. Soy la primera a la que le gustaría saber dónde está mi padre. Desconocer si alguien a quien quieres está vivo o no, es horrible.


  —¿Por eso está aquí?


  —No le entiendo señor.


  —Para saber si su hermano y su madre aún siguen vivos.


  —No, vine para suplicarle por ellos, para que detenga su ejecución. Ellos no son culpables, señor Uritski. No han hecho nada contra su revolución.


  —¿Cómo puede decir eso? —Se incorporó de nuevo poniendo sus manos sobre su escritorio —. Desde que su madre ingresó en Trubetzcoi Bastion, no ha dejado de dar datos muy esclarecedores de lo que piensa realmente.


  —Ella puede haber dicho muchas cosas, pero lo importante son los hechos, y no ha hecho nada contra su causa.


  —Lo cual no quiere decir que no pueda hacerlo. Yecaterina Viásemskaia y Dmitri Viásemski son una amenaza para la revolución y serán ejecutados.


  El corazón de Irina golpeó con fuerza su pecho, como si quisiera salirse de él.


  —Ay, Dios mío, le repito que ellos no han hecho nada. Mi hermano siempre intentó cambiar las cosas, quería lo mismo que ustedes, transformar la sociedad feudal en la que aún se hallaba sumida Rusia, que el zar traspasara poder al pueblo, terminar con su autarquía. ¡No puede ser ejecutado por eso! Y mi madre, fue educada de una manera orgullosa, pero ella ama su país, jamás haría nada contra los intereses de Rusia. Señor Uritski, debe de haber algo que se pueda hacer.


  —¡Nada!, y si sabe lo que le conviene debería decirnos el paradero de su padre.


  Irina lo miró con la boca abierta, ahora comprendía la amabilidad de Yuri, todo era mentira, tan solo pretendían sonsacarle información que ni siquiera tenía.


  —No tengo noticias de mi padre, pero si las tuviera ¿detendría la ejecución de mi familia?


  Uritski miró su reloj con parsimonia antes de contestar, luego fijó los ojos en la muchacha.


  —Hace cinco minutos que su hermano ha sido ejecutado.


  Los ojos de Irina se congelaron sobre el hombre que tenía en frente. Sus labios entreabiertos dejaron escapar una exhalación, pero ni un solo sollozo salió por ellos. Su voz quedó atascada en su garganta y solo sus ojos hablaron, dejando escapar dos lágrimas silenciosas.


  —Yecaterina Viásemskaia será ajusticiada esta tarde —añadió Uritski.


  Irina se levantó lentamente. Muda, comenzó a caminar hacia la puerta. Ya no tenía nada que hacer allí.


  —La tendremos vigilada —agregó el jefe de la Cheká antes de que saliera de su despacho, pero la joven condesa no oyó nada de lo que le dijo.


  Caminó sin rumbo por las calles nevadas de su ciudad, sabía que debía regresar, era peligroso deambular por Petrogrado sola, pero se sentía incapaz de dirigir sus pasos hasta su casa, y sin saber cómo se encontró a orillas del canal Griboedova, la iglesia del Salvador se levantaba ante ella.


  Rezó una oración allí mismo por el alma de su hermano y luego lo hizo por la de su madre, quien pronto dejaría el mundo. No lo podía creer. El dolor le quemaba por dentro. Sintió deseos de lanzarse al río, pero se acordó de Anna.


  —¿Cómo voy a decírselo a la abuela? —musitó.


  Rompió a llorar con amargura y dejó salir todos los sollozos de pena y rabia que la ahogaban, porque sabía que en cuanto llegara a casa se tendría que mostrar serena ante Anna, tenía intención de ocultarle la terrible noticia.


  ***


  Llegó por la tarde. Todo estaba a oscuras y en silencio en la casa Viásemski.


  —¿Abuela? —la llamó.


  Anna apareció en lo alto de la escalera.


  —¿Dónde has estado? —le preguntó.


  —Quise ir a ver a Dmitri y a madre —le contestó con un nudo en la garganta.


  —¿Dmitri? Está en el salón esperándote.


  —¡¿Qué?!


  —Llegó hace un rato buscándote.


  El pecho de Irina se agitó, pero eso no podía ser...


  —Voy a tumbarme un rato. —Su abuela se dio la vuelta—. Hoy estoy muy cansada.


  Con el alma en un puño Irina caminó deprisa hacia el salón, abrió la puerta de golpe con la esperanza de que su hermano hubiera escapado antes de su ejecución.


  —¡Condesa Irina Viásemskaia!


  La joven se detuvo en seco al ver de quién se trataba.


  —¿Sorprendida?


  No respondió.


  —Todos tus datos están en nuestros listados —continuó hablando ante su silencio, tuteándola sin reservas.


  Irina lo observaba mientras el joven se acercaba a ella.


  —¿Sabes por qué estoy aquí?


  —Supongo que no es para darme una buena noticia.


  —Eso depende, quizá sea algo agradable para los dos.


  La joven miró alrededor, alerta, buscando algo con que poder golpearlo si fuera necesario.


  —Solo he venido a cobrar mi recompensa, al final conseguiste hablar con Moséi Uritski ¿no?


  —No se acerque a mí, Yuri.


  Dio dos pasos atrás, pero el soldado se lanzó sobre ella y con sus brazos la rodeó con fuerza. Irina pataleó con furia, aún así sus esfuerzos fueron vanos.


  —No podía compartirte con Sacha, es un imbécil —le dijo mientras acercaba sus labios a su rostro.


  —¡Suélteme! —gritó.


  —¿Quién va a venir a rescatarte?, ¿tu abuelita?


  Lanzó su rodilla con fuerza hacia delante pero no alcanzó ningún punto vulnerable, no sirvió de nada, y mientras, Yuri levantaba su falda para colar su mano por debajo. Notó cómo agarraba su ropa interior y la bajaba con brusquedad.


  Gritó con todas sus energías.


  —¿Qué pretendes? No te va a oír nadie.


  La empujó con fuerza tirándola al suelo para luego echarse sobre ella, sintió su erección presionando sobre su vientre. Yuri le sujetaba las manos para evitar que lo agrediera.


  —¡Socorro! —gritó.


  —Nadie vendrá en tu auxilio —susurró sobre su oído.


  Con una mano sujetó las de Irina y con la otra volvió a levantar su falda, luego buscó la manera de liberar su miembro mientras luchaba con ella.


  —¡Te mataré! —espetó con rabia Irina—. Si lo haces, te mataré.


  Aquello provocó la risa de Yuri y lo encendió más aún. Estampó sus labios sobre los de la joven, quien se retorció bajo su cuerpo.


  —Si no luchas podrás gozar.


  Buscó con su mano el sexo de Irina y cuando lo encontró la joven liberó un grito intenso y furioso. Estaba demasiado angustiada como para oír el sonido de cristales rotos que se oyeron a continuación, pero sí sintió con alivio cómo el cuerpo de Yuri salía despedido hacia atrás librándola de su peso. Se subió la ropa interior y se echó a un lado mientras las dos figuras masculinas se enzarzaban en una pelea. No veía con claridad quién había entrado por la ventana, y su primer impulso fue buscar algo con lo que golpear a Yuri. La rabia por la pérdida de su familia y por ese intento de violación corría por sus venas a un ritmo vertiginoso, pero no iba a quedarse a averiguar quién era el hombre que la había ayudado. ¿Y si no había tal ayuda? ¿y si era Sacha o alguien que quería hacerle daño? No, no se iba a quedar a comprobarlo. Salió por la puerta del salón dispuesta a levantar a su abuela y salir de allí de inmediato.


  No había alcanzado la escalera cuando oyó su nombre.


  —¡Irina! Soy yo.


  Se dio la vuelta con lentitud y sin fuerzas para llegar hasta él se dejó caer al suelo llorando.


  —Cariño, estoy aquí. —Se acercó a ella y la abrazó.


  —Ha sido horrible. —Se apretó contra su amigo, su prometido, su Misha.


  —Lo sé —le susurró mientras la acunaba en sus brazos—. Pero no podemos quedarnos aquí, ese hombre despertará y las consecuencias serán terribles.


  Irina levantó su cabeza.


  —¡Cuánto te he echado de menos! —La muchacha tomó el rostro de Mikhail entre sus manos—. No sabía nada de ti. ¡Cuánto me alegro de que estés aquí! Ay, Misha, mi hermano y mi madre... ellos... han muerto.


  Las convulsiones por el llanto la sacudieron nuevamente.


  —Lo siento, Irina. —La besó en la frente—. Lo siento mucho. Mis padres también han sido asesinados. —Su voz destilaba angustia.


  —¿Y tú estás bien? —Lo miró de arriba abajo— ¿Cuándo regresaste?


  —Sí, estoy bien, volví ayer. Lenin ha ordenado retirar las tropas y vine para verte, estaba preocupado.


  —¿Por qué no llevas tu uniforme?


  —Ahora mismo es peligroso llevar cualquier cosa que te relacione con el Zar.


  Se puso en pie y la ayudó a levantarse.


  —Tenemos que irnos.


  —¿A dónde?


  —A mi casa. Nadie sabe que he vuelto, de momento es un lugar seguro, pero hemos de marchar fuera, lejos de esta locura.


  —A mí me deben de tener vigilada. Pero tengo la maleta preparada.


  Tan pronto como pronunció esa frase recordó a Dmitri y de nuevo las lágrimas rodaron sin control por sus mejillas.


  —¿Tu abuela está en casa?


  —Si, voy a por ella.


  Se enjugó el llanto y subió las escaleras.


  Cogió las maletas de su abuela y la suya y luego despertó a Anna, al parecer se había tomado algún calmante para dormir.


  —¿Qué sucede?


  —Nos vamos, abuela.


  —No, no, yo me quedo.


  —No puedes, tienes que venir conmigo —insistió con voz dulce.


  —No quiero salir a la calle.


  —Vamos a casa del príncipe Mikhail Vasiliev.


  —¿De verdad? ¿Volvió de la guerra?


  —Sí, y está aquí. Quiere que vayamos con él. ¿Lo harás?, ¿te levantarás y vendrás con nosotros?


  —Sí, claro.


  La ayudó a levantarse y le puso un abrigo.


  —¡No puedo ir en camisón!


  —Abuela, tenemos que salir inmediatamente de aquí. No se verá, además nadie se fijará en nosotras. —Se lo dijo para calmarla, pero en realidad no pensaba de ese modo.


  —¿Y mis cosas? —dijo con preocupación.


  —Está todo en una maleta.


  —Pero en una maleta no cabe todo. ¿Y el servicio?


  —Se adelantaron y lo han llevado todo a casa de Mikhail. —Mintió. No era momento para dar explicaciones ni para hacerse preguntas acerca de la salud de su abuela.


  Cuando llegaron al piso de abajo Misha llevaba puesta la ropa de Yuri. El príncipe era más alto y le estaba apretada y corta, pero con el abrigo apenas se notaba. Al soldado lo había atado.


  —¡Vámonos, rápido!


  —Podía haber alguien vigilando. Vamos por detrás —dijo Irina.


  Salieron por la puerta de atrás y caminaron hasta la casa de Misha sin contratiempos. Al parecer Yuri había ido hasta allí por su cuenta, todavía no había nadie controlando su casa.
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  No sabía a qué venía tanto interés en que se vieran. Hacía mucho que no coincidía con Henry en ninguna fiesta. Hubo un tiempo en que habían sido bastante amigos, antes de que la casaran con su difunto esposo. Tankerville era un tipo muy guapo y tenía que reconocer que cuando era una adolescente le gustaba, y mucho. Pero aquello ya se acabó, tontearon un tiempo y al final descubrieron que como pareja no eran compatibles, lo cual no significaba que no lo fueran como amigos. Tenía que reconocer que el señor Tankerville sabía divertirse, y eso a Margaret le gustaba, ¡por Dios ella era una flapper!, forzosamente tenía que valorar a todos aquellos que devoraban la vida, y que de algún modo, protestaban contra esa sociedad rancia y restrictiva que habían heredado.


  Bajó de su automóvil y se encaminó al café en el que habían quedado en verse, cuando llegó, Henry ya había pedido y hojeaba el periódico con pose indiferente.


  —Hola, querido —lo saludó Margaret— ¿Viene algo interesante?


  —Nada en absoluto. Tú eres mucho más atrayente que todo lo que se lee aquí. —Tiró con desgana el periódico sobre la mesa y se levantó para darle un beso en la mejilla.


  —Me alegra oír eso, aunque llevas meses sin llamarme.


  —Sabes que he estado fuera.


  —¿Y quieres que yo te ponga al día de todo?


  —Sobre todo me interesa una persona.


  Margaret levantó una ceja.


  —¿Una mujer?


  —Así es, tengo entendido que es amiga tuya.


  —La única persona que no conoces de mis amigas es Irina, pero tú no la has visto.


  Henry sacó con lentitud su pitillera y antes de coger un cigarro le ofreció uno a su amiga. Margaret aceptó el ofrecimiento y después de que él le encendiera el pitillo habló.


  —Ahí te equivocas, la vi en las carreras.


  —Entonces ya has hablado con ella —dedujo tras dar una calada a su cigarrillo.


  —No. No tuve el placer.


  Margaret lo miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Te gusta Irina?


  —Es obvio ¿no?


  En otro tiempo podría haberse puesto celosa, pero ya no. Ya no quería a Henry Tankerville en su cama.


  —Pero si no la conoces.


  —Justamente eso es lo que quiero, conocerla. —La señaló con uno de los dedos con los que sujetaba su cigarro —. Me he enterado de que Sophie va a dar una fiesta.


  —No te hagas demasiadas ilusiones, si pretendes encontrarte allí con mi amiga creo que puedes esperar sentado. No creo que vaya a una petting party. El otro día insinuó que lo haría ante William Howard, pero creo que lo hizo solo por darle en las narices, tengo la impresión de que no se caen muy bien.


  —Pues, querida, no creas nada de lo que ves porque las apariencias engañan y en las carreras estuvieron bastante tiempo juntos.


  Margaret se movió incómoda en su sitio mientras lo miraba con interés frunciendo el ceño.


  —¿Quieres decir que...?


  —Quiero decir que veo un interés especial por parte de Howard hacia ella. Tu querido Howard, Margaret. Ese al que amas secretamente desde hace tiempo.


  —Yo no le amo secretamente —negó con aire displicente.


  —Desde luego, lo sabe todo el mundo... menos él. No has sido muy discreta, Margaret.


  —Tonterías. Me gusta, eso es todo.


  —Entonces no te importará que tu nueva amiga lo engatuse, y no sé, a lo mejor acabe casándose con él.


  Margaret irguió su espalda instintivamente al oírlo.


  —¿Lo ves? Te importa y mucho.


  —Ah, Henry ¿Me has llamado para decirme todo esto? —le dijo mostrando impaciencia.


  —No, querida amiga. Podemos hacer algo para apartar a Howard del camino de Irina —hizo una pausa mientras daba una calada y luego expulsaba el humo—. Poniendo en su camino a otro hombre.


  —¿A ti?


  —Por supuesto —adelantó su cuerpo para acercarse más a ella.


  —¿Y qué pasa con Max? Ella está en su casa y yo juraría que está enamorado de ella.


  Henry se carcajeó.


  —¿Cuándo has visto eso? Si estuviera enamorado ¿Dejaría que la mujer a la que ama tonteara con Howard? Te aseguro que solo son amigos.


  —Ella no me ha dicho nada de su interés por el conde.


  —A ti justamente te lo va a decir, querida. —Entrecerró sus ojos mientras expulsaba el humo de una calada—. Llévala a la petting party.


  —¡No quiere ir!


  —Convéncela.


  —¡Ya lo intenté en un principio! Y sinceramente, no entiendo tanto interés en ir a esa fiesta, habrá muchas más a las que puedas asistir en la que podrás encontrarte con ella. Yo misma te la presentaré.


  —Quiero encontrarme con ella allí. Me gusta, ya te lo he dicho y qué mejor lugar que ese, para conocernos mejor.


  —¡Qué presuntuoso eres! Que se encuentre con tu persona en una fiesta de ese tipo no significa que vaya a querer besarse contigo.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque no te conoce de nada y tengo la impresión de que al menos necesita saber algo del tipo antes de besarlo.


  —Creo que tienes que saber algo de tu amiga.


  Henry se llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta y cogió un sobre que acercó a Margaret.


  —¿Sabes guardar un secreto? —le preguntó intentando darle más emoción al asunto.


  La joven lo miró intrigada mientras cogía lo que le ofrecía. No le contestó.


  —Dale un vistazo sin sacar su contenido, por favor.


  Margaret abrió el sobre y echó un vistazo al interior.


  —¡No puede ser! —exclamó.


  —Pues lo es.


  —Pero... no lo puedo creer.


  —¿Entiendes ahora por qué creo que sí se besará conmigo? No es lo que parece. ¿La convencerás?


  —Lo intentaré.
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  Cuando hubieron dejado a Anna en una habitación, Irina rompió a llorar. Desde que había estallado la Gran Guerra sentía que la vida había colocado sus manos en su cuello y presionaba poco a poco. Cada golpe que le había dado era peor que el anterior ¿Podía esperar algo más? Su abuela parecía haber perdido el juicio, y pensó con envidia que al menos no se daba cuenta de la realidad. Su hijo estaba desaparecido, y su nuera y nieto habían muerto a causa de la revolución interna de su país. Ella cargaría con ese dolor por las dos, no podía decírselo, no sabía cómo lo iba a interpretar, era mejor que permaneciera en ese mundo que solo ella veía.


  Al menos Misha había vuelto y estaba allí para consolarla, había sido un gran alivio saber que estaba vivo, ahora mismo era lo único que le quedaba.


  —Mañana cogeréis un tren hacia Crimea —le dijo él con la mirada fija en la chimenea vacía de su salón. No os podré acompañar.


  Irina lo miró con el ceño fruncido.


  —¡¿Nosotras?! ¡¿Solas?! ¡¿Qué vas a hacer tú?!


  —Tengo un asunto que resolver, de vital importancia —le contestó dirigiendo la mirada hacia ella.


  —¿Qué asunto puede ser ese para que te quedes aquí arriesgando tu vida? —le preguntó casi con enfado.


  —Tengo que ayudar a un amigo —agregó.


  Irina cogió su mano.


  —No me separaré de ti.


  Mikhail se volvió hacia ella.


  —Aquí corres peligro, Irina, no te puedes quedar. Te irás a París. —Se encaminó hacia una silla donde estaba su abrigo y sacó un papel—. Toma, esta es la dirección en Francia de la condesa Bobrínskaia, ella está allí y te recibirá bien. Yo me reuniré con vosotras cuando termine.


  —Ay, Misha, no me hagas esto, no ahora que nos hemos vuelto a reunir —suplicó sin dejar de llorar.


  El joven tomó su rostro entre sus manos.


  —Eres lo que más quiero en este mundo, si te pasara algo no me lo perdonaría, Irina. Márchate, hazlo por mí, mi amor. Cuando yo termine nos volveremos a ver, tenlo por seguro.


  La besó, pero Irina no estaba convencida y se apartó.


  —Me pides demasiado, lo he perdido todo, no me pidas ahora que me separe de ti, lo he hecho demasiadas veces. —Las lágrimas le impedían ver con claridad.


  —Irina, mírame.


  La joven fijó la vista en los claros ojos de Misha.


  —Lo que tengo que hacer es muy importante, muchísimo, no puedo dejarlo a un lado. Nos volveremos a ver en Paris, nos casaremos allí y empezaremos una nueva vida juntos.


  —¿Nuestra boda, allí?


  —O aquí, no lo sabemos. Quizá el ejército blanco cambie esta situación. Pero iré a por ti.


  Irina tomó sus manos y asintió con sus ojos fijos en ellas, luego levantó de nuevo la mirada.


  —¿Voy a tener que despedirme de ti otra vez? —le preguntó con la voz temblorosa.


  Misha la abrazó.


  —Será la última vez que lo hagamos, lo prometo, y cuando nos reencontremos no volveremos a separarnos. ¡Nunca!


  Irina se apretó contra su pechó, no soportaba más dolor. Todo estaba siendo una dura prueba para ella y no podía más. Necesitaba sentir que todavía había algo bueno en su vida.


  —Entonces despídete de mí como si fuera tu esposa.


  Mikhail bajó sus ojos hasta ella.


  —¿Estás segura?


  —Completamente.


  ¿Cómo no lo iba a estar? Si algo estaba aprendiendo con los últimos acontecimientos era que podía no haber un mañana, así que se iba a entregar al hombre al que amaba por si aquella se convertía en la última vez que estaban juntos.


  Levantó su barbilla para alcanzar los labios de su prometido y se afanó en la tarea de olvidar durante unos instantes. Misha respondió entregándose del mimo modo, la tomó en brazos y la llevó a su habitación. Entre besos y caricias se deshicieron de sus ropas, y con el sonido de fondo de un solitario reloj, comenzaron a descontar los segundos que les quedaban juntos. Abrazados, desafiaron al frío de la noche, dándose calor el uno al otro hasta que estallaron juntos, luego se quedaron inmóviles mirándose a los ojos.


  —Te quiero Irina Viásemskaia —le susurró con los ojos vidriosos—. Me gustaría arreglar el mundo para que no tuvieras que padecer los desastres de estas guerras.


  —Me bastará con que te cuides y vuelvas a mí, amado Misha. Ahora que ya soy tuya, sé que lo harás.


  ***


  Con Anna asida a su brazo comenzó a dar pasos hacia delante, dejando su huella impresa en la nieve. «Ojalá esta marca que dejo sobre el suelo helado se quedara para siempre —pensó con tristeza—, porque no sé si volveré y esta es la única señal de mi paso por mi querido Petrogrado». Se dio la vuelta un momento y observó la silueta tan peculiar de la iglesia del Salvador. Dos de sus cinco cúpulas parecían querer decirle adiós despidiendo destellos dorados por la luz que incidía en ellas. Le dio la espalda y continuó caminando.


  —¿Dónde vamos, Irina? —preguntó Anna.


  —A un lugar seguro, abuela.


  —¿Y no nos acompaña el príncipe, Mikhail?


  —No, él vendrá después.


  —¿Y Dmitri?


  —Él tampoco se unirá a nosotras —contestó mientras una lágrima se deslizaba silenciosa por su mejilla.


  En una mano llevaba la maleta y en la otra un pequeño saquitomorado con las joyas que les quedaban. Anna llevaba su bolsa y caminaban despacio porque no podía hacerlo más rápido. Con el corazón encogido, Irina miraba a los lados por miedo a encontrarse con algún miembro de la Cheká que la detuviera. Se preguntaba si habrían vigilado su casa, suponía que sí y a esas horas, Yuri, quizá ya habría relatado lo sucedido. En su mente se repetía una y otra vez su despedida del príncipe Mikhail. «Ten cuidado. Mi amor», le dijo, la abrazó fuerte y le recordó: «Ya eres mi esposa, Irina y me reuniré contigo pase lo que pase». Pero no las acompañó, se marchó en dirección contraria hacia esa misión importante que no había querido desvelarle. ¿Quién era ese amigo que lo apartaba de su lado? ¿Ese al que había preferido ayudar antes que asegurarse de que su prometida y su abuela llegaban sanas y salvas hasta su tren? Quiso confiar en él, si realmente le había dicho que era importante lo que tenía que hacer, sin duda lo era.


  Había un continuo trasiego en la estación, lo que alegró a Irina, así tal vez podían pasar desapercibidas entre el gentío. Llevaban sus abrigos más viejos y evitaba mirar directamente a los ojos a la gente, aun así estaba nerviosa. Allá donde dirigía la mirada había soldados bolcheviques. Antes solo podían detenerla por ser la hija de quien era, ahora los motivos eran distintos, había atacado a uno de ellos y no les importaría que lo hubiera hecho para evitar que la violase, eso les daba igual. En esa guerra estaban los que comulgaban con ellos al cien por cien y los que no, cualquier excusa era válida para encerrar a quien no militaba en su bando.


  Le había pedido a Anna que se mantuviera en silencio, no se fiaba de que su cabeza le jugara una mala pasada y dijera algo inconveniente que las pusiera en algún aprieto.


  No veía el momento de subir a ese tren que las llevara hasta el Mar Negro. Al ritmo pausado que llevaba Anna caminaban entre la multitud de personas que se desplazaban por la estación. Irina levantó la mirada y vio que ya quedaba poco para llegar hasta el andén donde esperaba el tren que las alejaría de allí, volvió a mirar al suelo con la esperanza de que el sombrero que llevaba ocultara su rostro lo suficiente. «Todo va bien, Irina, todo va bien», se decía mientras se aproximaban a su destino. Un hombre chocó con su hombro, ni siquiera paró para pedirle perdón, pero al levantar la mirada, sus piernas temblaron al ver a aquellos dos individuos. Sacha y Yuri paraban a las mujeres jóvenes que se cruzaban con ellos. La joven detuvo en seco sus pasos.


  —¿Qué pasa, Irina? —preguntó su abuela.


  No pudo evitar que su rostro reflejara su angustia.


  —¿Es algo grave?


  No le contestó. Se encaminó con Anna a un banco y la hizo sentarse.


  —Descansa, ahora vengo —le dijo—. Toma, dejo aquí las bolsas.


  —¿A donde vas, Irina?


  —No te preocupes abuela. Enseguida estaremos en el tren.


  Estaban a pocos pasos del andén, miró hacia el lugar donde los soldados estaban y levantó el mentón, caminó entre la gente erguida y se acercó lo justo a Yuri y Sacha, solo lo necesario para conseguir su objetivo. Encaminó sus pasos hacia la planta superior y al poco notó que aquellos dos hombres la seguían. Intentó templar los nervios. «Levanta tu dique, Irina, no pienses, que nada te afecte», se decía mientras caminaba como distraída. Pero era difícil en esa situación no sentir el miedo, que como una serpiente, se enrollaba en ella y pretendía apretarla hasta estrangularla. Se separó del gentío y comenzó a escuchar sus pasos en el enlosado del suelo, tac, tac, tac, casi al mismo ritmo que su corazón. Agudizando los sentidos, pudo escuchar también los de los soldados que la seguían mientras ella subía la escalera. Aquella era una medida desesperada, pero tenía que intentarlo. Con la mente viajó al pasado y quiso creer que aquello era el mismo juego en el que Misha la introdujo cuando eran niños. Recorrió el mismo camino que recorrió Mikhail, caminó de prisa por aquel pasillo vacío, los empleados estaban haciendo su labor, nadie sería testigo de lo que iba a ocurrir. Sería un buen plan si salía bien. Sí, iba a salir bien, tenía que salir bien. Se aproximó a la puerta, abrió y entró consciente de que sus perseguidores la habían visto entrar, salió por la misma puerta por la que huyó Misha, al otro lado de la sala y la cerró, y esperó en otro pasillo a que los dos soldados se tragaran su engaño. Contó, con su espalda pegada en la pared, uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis... el sudor comenzó a perlar su frente. Los pasos se oyeron cercanos y acelerados, ¡siete! Los pájaros habían caído en la trampa. Salió de su escondrijo, cerró con el seguro la puerta y corrió a toda velocidad. Antes de abandonar el pasillo por el que había entrado escuchó los golpes que aquellos dos hombres daban en la puerta exigiendo que los sacaran. Irina sonrió por dentro, sabía que iban a tardar en salir de allí, pero aún así no podía confiarse. Corrió todo el trayecto en el que no había nadie y cuando entró en el tumulto frenó sus pasos para no levantar sospechas. Llegó hasta el banco donde estaba su abuela y apresuradamente cogió las bolsas e instó a su abuela a seguirla. Caminaron todo lo deprisa que podía Anna. No miró ni una sola vez atrás. El tren estaba a punto de efectuar su salida, no quedaba nada para estar a salvo.


  Ayudó a su abuela a subir y buscaron su sitio, se acomodaron. Irina no dejaba de mirar por la ventanilla, no estaría tranquila hasta que el tren arrancara. Afortunadamente no tardó demasiado. Aquel empujón que sintió al ponerse en marcha le hizo sentir un alivio inmediato, pronto el paisaje comenzó a moverse ante sus ojos, como en el cinematógrafo, y no pudo evitar reír.


  —¿Qué sucede, Irina? —preguntó extrañada Anna.


  —Nada, abuela, que ya queda menos para llegar.


  —Doce horas, nada más y nada menos.


  —Mañana eso no será nada —le cogió la mano a la mujer.


  Entonces miró sus pertenencias y se levantó bruscamente.


  —¡Ay, Dios!


  —¿Qué?


  —¡La bolsita morada! ¿Dónde está?


  —¿Qué bolsita?


  —La dejé en el banco con las demás.


  Dio vueltas mirando a todos lados.


  —¡No está!¡No está! —repitió sin llegar a creérselo—. Nos hemos quedado sin nada. —Se sentó abatida— . Esas joyas eran nuestro futuro, ahora solo tenemos unos pocos rublos. Nada más ¿Qué vamos a hacer?


  Anna le volvió a coger de la mano.


  —No te preocupes, mi niña, en cuanto lleguemos nos estará esperando el coche de caballos. Estoy segura de que tu padre se habrá acordado de mandarlo.


  Irina se fijó en los ojos de su abuela y envidió aquella mirada serena, fruto del desconocimiento de lo que en realidad sucedía. Era ella la que se iba a enfrentar a aquella situación y en realidad estaba sola, completamente sola.
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  Margaret la llamó por teléfono a las diez de la noche.


  —Tienes que venir, Irina, por favor. Ven a por mí. —La voz desesperada de su amiga sonaba al otro lado de la línea.


  —¿Qué sucede? —le preguntó alarmada, por su tono de voz parecía asustada.


  —Estoy en la fiesta de Sophie, no te lo puedo contar ahora. ¿Vendrás a por mí?


  —¡Claro! Le pediré a Max que me lleve.


  —¡No! Coge un taxi, ven sola. No quiero que nadie me vea aquí.


  —Me estás preocupando, Margaret.


  —Tú ven y te enterarás de todo.


  —Está bien, salgo para allá.


  Hacía rato que habían cenado, así que se había retirado con su abuela a descansar. Anna dormía cuando salió a toda prisa hacia la casa de Sophie.


  Se detuvo antes de llamar a la puerta. Tenía que reconocer que se había puesto nerviosa, la voz de Margaret no sonaba con su tono de siempre, estaba demasiado alterada. Un sirviente abrió y con desgana le pidió que lo siguiera.


  —La fiesta empezó hace rato —le dijo.


  —Estoy buscando a la baronesa de Brinton.


  —Nadie me dio sus nombres —habló con cierta apatía—, pero los encontrará ahí dentro.


  Irina no dijo nada más mientras seguía al mayordomo disgustado de Sophie y cuando llegó al salón, pudo entender el enfado de aquel hombre, probablemente aquello le parecía muy poco serio. Las luces que iluminaban la estancia eran débiles a propósito y en un gramófono sonaba el jazz más sensual. Era tal el espectáculo que apenas se percató de la decoración Art Nouveau tan bonita del salón de Sophie. El sofá que había en el centro estaba ocupado por tres parejas entregadas a la tarea que habían ido a hacer allí, apoyadas en la pared unas cuantas hacían lo propio. Al parecer el alcohol, había corrido a raudales para relajar los ánimos y desde luego había hecho sus efectos en los asistentes. De vez en cuando se oía alguna risa entremezclada entre las notas de la melodía que sonaba, pero allí no se conversaba. Sophie Spencer no la recibió, estaba enzarzada en un tête a tête, por llamarlo de alguna manera, con un joven menor que ella.


  Observó, incómoda, a cada una de las parejas que estaban allí, entrelazadas. ¿Dónde estaba Margaret? No la veía por ningún sitio, ¿le habría pasado algo? Recorrió todo el salón, pero no la encontró y de pronto se vio allí en medio, tan fuera de lugar que instintivamente se dio la vuelta para salir cuanto antes. No había dado dos pasos cuando uno de los invitados se le acercó, no lo había visto venir y se sobresaltó cuando, con su dedo índice, acarició su brazo de arriba abajo. Irina se detuvo y giró la cabeza para mirarlo. El hombre le sonrió.


  —Voy a por una copa. —Se apresuró a decir para escabullirse de inmediato.


  —La acompaño, condesa.


  Se detuvo en seco cuando vio que el hombre sabía quién era.


  —Soy Henry Tankerville. —Tomó su mano antes de que se la diera y estampó un beso en ella —. Usted no me conoce, pero yo la vi hace un tiempo en Sandow Park.


  Irina lo observó, recordando su conversación con el señor Howard. Sin duda era un hombre agraciado, pelo castaño, peinado hacia atrás, ojos verdes, de rasgos armoniosos y elegantes. Pero aún así, no sentía el mínimo deseo de besarse con él, sobre todo después de que el conde le aconsejara que evitara un encuentro con ese hombre. Así que esperaba que no fuera esa su intención ¡Qué estupidez pensar eso, cuando estaban en una fiesta de caricias! Era evidente lo que Henry Tankerville esperaba de aquel encuentro, y lo mejor era salir huyendo de allí cuanto antes. Menudo error haber acudido. Se marchaba. ¡Ya! ¡¿Dónde estaba Margaret?!


  La temperatura era elevada en aquel salón, la única norma era no llegar hasta el final, incluso podías cambiar de pareja las veces que te fuera posible. Tragó saliva angustiada y miró a Tankerville.


  —Lo siento, creo... —se pasó la mano por su frente, apurada —...que me voy a ir. No sé por qué he venido.


  —Yo sí, Margaret la llamó —le aclaró el hombre.


  Irina lo miró frunciendo el ceño.


  —¡¿Qué?!


  —Yo le pedí a Margaret que lo hiciera para que usted estuviera en esta fiesta —le dirigió una mirada seductora, sin duda estaba convencido de su atractivo.


  —Pero usted y yo no nos conocemos.


  —Como ya le he dicho, la vi en el hipódromo y, querida, consideré que sería la pareja perfecta para esta fiesta. Usted es una flapper ¿no?


  —Lo siento —dijo suspirando—. Vine a esta fiesta esperando encontrarme con otra persona y me voy a ir. Espero que no se lo tome a mal.


  ¡¿Cómo era posible que la baronesa le hubiera hecho esa encerrona?! ¡¿Y pretendía ser su amiga?! Así poco iba a conseguir, la había preocupado y lo único que había pretendido llamándola era que se encontrase con el hombre que tenía delante.


  —Es una lástima. —Henry extendió su mano y la pasó por uno de sus hombros—. Podríamos pasarlo muy bien. Ya que está aquí podría aprovechar. Intuyo que es usted una mujer muy atrevida.


  —No tanto como yo creía. Hasta luego, señor Tankerville.


  Se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia el vestíbulo de la casa sin mirar atrás. ¿Qué interés podía tener Margaret en que se encontrara con ese hombre? Esperaba que no la siguiera. Aquella situación la había hecho enfadarse consigo misma por haber caído en la trampa, menuda jugarreta. Caminaba aturdida, esperando verse pronto en la calle, lejos de allí, pero antes de abandonar el salón, la tomaron de la mano. Se dio la vuelta bruscamente para zafarse de Tankerville, y se quedó paralizada cuando se dio cuenta de que no era él. El tal Tankerville, inexplicablemente, había desaparecido. Con su mano bien asida, tiró de ella apartándola de aquellos que habían comenzado con la diversión, lejos de las miradas. Aunque a decir verdad, estaban demasiado ocupados para prestarles atención. Sus dedos se ceñían a su mano ejerciendo cierta presión, como si tuviera miedo a que saliera volando, y no supo por qué, pero se dejó arrastrar hasta el recibidor, junto a la puerta, igual que si fuera uno de los niños tras la melodía del flautista de Hamelin. Se ocultaron detrás de un armario Art Déco con una bonita decoración oriental. Con la espalda apoyada en la pared observó de frente los ojos de William Howard, quien pegado a ella, indagaba en su mirada mientras la cercaba apoyando sus manos en el muro.


  —Dígame, ¿por qué ha venido? —le preguntó sin más.


  Sus ojos de halcón la miraban con la clara intención de escudriñar en su interior, e Irina ni siquiera se planteó que no tenía por qué darle explicaciones.


  —Margaret... —Finalmente optó por callarse —. No lo sé, ¿y usted?


  —Algún día se lo contaré. —Le susurró sin desplazarse ni un ápice hacia atrás.


  —Dijo que no era asiduo de estas reuniones, pero parece ser que no es así.


  Quería sonar desafiante para ocultar su miedo y esa inquietud que sentía por su cercanía, por el contrario el tono de su voz no acompañó del todo sus palabras y sonó demasiado suave.


  —Le aseguro que no lo soy. Pero ahora mismo... —sus ojos danzaron de arriba a abajo repasando su rostro—... me parece una gran oportunidad, ¿no cree?


  Esa mirada oscura estaba provocando un hormigueo en su espalda y su propuesta era tentadora, demasiado. Irina miró sus labios antes de contestar, se había acercado más.


  —Es posible —susurró con un tono sensual que ni ella misma esperaba.


  Ninguno de los dos volvió a decir nada más, se miraron durante unos segundos hasta que William recorrió los escasos centímetros que lo separaban de ella. La besó despacio e Irina lo recibió con deseo. Cerró sus ojos y dejó que el conde de Lindsey conquistara aquella parte de su anatomía, abandonada durante tanto tiempo. No era un beso exigente, sus labios se desplazaban despacio sobre los suyos, parecían querer ganarla poco a poco. Quizá la estaba preparando para que sus manos no la sorprendieran, para que se apretara contra él cuando sintiera que sus brazos la estrechaban, tal y como sucedió. ¡Oh! No deseaba que se apartara de ella, y como si quisiera fundirse con él, lo rodeó con sus brazos para evitar su retirada. Dejó que explorara su boca con su lengua y le concedió espacio a su mano cuando la colocó en su cuello. Sintió con deleite cada parte de su cuerpo que estaba en contacto con el suyo y jadeó de placer sin poder evitarlo. Con el ritmo acelerado de un corazón que creía haber perdido ya, sintió la mano de él deslizarse hasta su pecho. La de ella respondió bajando hasta los glúteos de él, se preguntó cómo había sido tan atrevida. Al parecer Irina estaba despertando, la Irina que siempre había tomado la iniciativa, la que se había quedado al otro lado del dique.


  Todo fue como si la tomaran por los hombros y la sacudieran para hacerla despertar de su letargo. ¡Podía volver a sentir!, capacidad que creía haber perdido para siempre.


  Y después de aquel arranque de pasión, William se detuvo bruscamente para mirarla a los ojos con los párpados entornados. Entonces dejó escapar su nombre anclado en el aire de un suspiro. Nadie, nunca, lo había pronunciado como lo había hecho él, y pensó al momento que aquel pequeño escarceo había sido mucho más serio de lo que parecía. Clavó sus ojos en los de él intentado averiguar qué había al otro lado de la seguridad y seriedad que irradiaba, pero Sophie apareció en ese instante y aquella magia se rompió.


  —¿Qué hacéis ahí? ¿Sabéis que podéis buscar más parejas? ¡Aprovechad esta fiesta!


  Sonrieron asintiendo hasta que desapareció de su campo de visión. Se miraron de nuevo.


  —No pienso besar a otra mujer ¿Nos vamos?


  Le tendió la mano e Irina la tomó. Salió de la petting party junto al único hombre con el que pensó que jamás querría estar. Estaba equivocada, todo su ser se agitaba ante su cercanía y pedía a gritos estar con William Howard, el hombre que más la había desconcertado en su vida.
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  Se quitó los pendientes de oro que habían pertenecido a su madre, y pagó a aquel hombre del que emanaba un olor a pescado que en otras circunstancias no hubiera tolerado. No quiso pensar que se estaba deshaciendo de aquel tesoro familiar, porque si lo hacía un nudo en la garganta le impedía hablar. Aunque con el capitán de ese barco poco tenía que negociar ya, además apenas hablaba ruso. Nada importaba, lo único que necesitaba era que las llevaran hasta las costas turcas, y ese barco de pesca otomano era lo único a lo que ahora podían aspirar. No deseaba gastar dinero porque luego tendrían que viajar hasta París e iban a necesitar lo poco que les quedaba. No quiso pensar en su madre, ni en su hermano, ni en su padre, quiso levantar su dique para poder hacer lo que tenía que hacer sin esa congoja dificultándolo todo, pero no pudo, y Rusia quedó a su espalda con el dolor que ello suponía para alguien que lo dejaba todo atrás. Su hogar y todo lo que amaba formaba parte del pasado y ahora miraba al frente hacia un horizonte incierto, sin la esperanza de volver a sentir alegría por algo.


  Una vez en Turquía compraron un billete en un buque que cruzaría el Mediterráneo hasta Francia, por fortuna aceptaron los rublos que llevaba. Ya estaba todo hecho, habían pasado lo peor, estaban a salvo, lejos de la revolución y lejos de lo que había sido su vida. ¿Qué hubiera pensado Yecaterina si la hubiera visto huyendo de su país? Quizá no lo hubiera aprobado, pero ella no pensaba como su madre y las ideas patrióticas no le parecían suficiente motivo para sacrificar la vida. Ya casi no les quedaba dinero, pero Irina confiaba en que la condesa Bobrínskaia las ayudara y les diera cobijo hasta que llegara Misha y pudieran establecerse allí, al menos de momento.


  ***


  La sensación que tuvo cuando llegaron a París fue de que todo había sido un mal sueño, pero estaba allí, caminando con su abuela, sin el resto de su familia, sin dinero y sin nada ya para comer. Estaba exhausta. Con las maletas a cuestas y una dirección a la que acudir como única salvación, no veía el momento de llegar y descansar. Anna también estaba agotada, pero como si supiera que no había otro remedio que caminar, avanzaba silenciosa sin emitir ni una sola queja. Irina se lo agradecía, ella estaba a la cabeza de aquel viaje y no hubiera podido soportar el saber que Anna ya no podía más.


  Se sentaron en un parque para tomar fuerzas antes de continuar y observaron a su alrededor, a lo lejos se podía divisar la silueta de la torre que construyeron para la exposición de mil ochocientos ochenta y nueve.


  —Mira, abuela, eso de allí es la torre de los trescientos metros.


  Anna miró hacia donde señalaba su nieta.


  —¡Qué construcción tan espantosa! —exclamó la mujer.


  —Eso es porque no estamos acostumbradas. A mí me parece espectacular, desde allí arriba las vistas deben de ser impresionantes. —Miró a su abuela—. Cuando estemos instaladas te llevaré a verla ¿Quieres?


  —No creo que pueda subir algo tan alto.


  —Ah, no tendrás que preocuparte por eso. Tiene ascensores.


  Por un momento, observando aquella torre, olvidó que era una emigrante y que estaba allí porque había huido de su país, como si fuera una delincuente. ¿Podía aquel símbolo de modernidad devolverle las ganas de continuar hacia delante? Después de reposar un tiempo se levantó y animó a su abuela a continuar.


  —Nos queda poco ya —comentó intentando insuflar ánimo a su cansada abuela.


  La mujer se levantó sin mucha convicción y comenzó a caminar de nuevo del brazo de su nieta.


  La casa de la condesa Bobrínskaia estaba situada en el barrio de Saint Germain De prés, en el margen izquierdo del río Sena. En cuanto pisaron sus elegantes calles, un olor a pan recién horneado y café las asaltó, haciendo que salivaran. No habían tomado nada en todo el día, pero estaban convencidas de que en cuanto llegaran, aquella pesadilla se terminaría. Cuando se encontró frente a aquel edificio, cuyo portal coincidía con el número que tenía en el papel que Misha le dio, no pudo creerlo, el final de aquel horrible recorrido había llegado. En cuanto cruzó el umbral de aquel elegante edificio, un hombre uniformado de portero salió a su encuentro.


  —¿Está buscando a alguien, señorita?


  —Busco a la condesa Bobrínskaia. — le contestó en francés.


  —La condesa Bobrínskaia se marchó hace un mes.


  —¿¿A dónde?! —Su voz sonó chillona sin pretenderlo.


  —No lo sé.


  —¿Y sabe cuándo volverá?


  —Pues no creo que sea pronto, su piso ha sido arrendado.


  El corazón de Irina se fue acelerando conforme era consciente de la situación. Estaba en París, no conocía a nadie, no tenía dinero y ahora no habría forma de contactar con Misha.


  —¿Sabe si tenía algún amigo aquí, en la ciudad?


  —Señorita, yo no me inmiscuyo en la vida personal de los inquilinos. No sé nada de eso —contestó algo molesto, como si hubiera puesto en duda su profesionalidad.


  —Está bien, gracias.


  Se dio la vuelta y salió de allí.


  De repente el aire de aquella ciudad se volvió espeso y comenzó a tomarlo a bocanadas, como si no fuera suficiente para respirar. Se ahogaba.


  —¡Irina! —exclamó su abuela al verla llevándose las manos al pecho —¿Qué te sucede?


  Se desplomó allí mismo ante la mirada de los transeúntes.


  Cuando volvió en sí no estaba en la calle. Aturdida, miró a su alrededor y nada de lo que vio le era familiar. Parecía un despacho y estaba tumbada en un sofá. Se incorporó y pudo ver una especie de casulla colgada de una percha. De pronto recordó a su abuela ¿dónde estaba? Se levantó y salió de aquel despacho. Se encontró en lo que parecía una bonita iglesia católica.


  —¡Ya despertó nuestra joven amiga!


  Un hombre con alzacuellos le habló a su abuela, que permanecía a su lado.


  —¡Irina! ¡Qué susto me has dado! —exclamó la mujer.


  —Soy el padre, Remi. —Se acercó a ella —¿Qué tal está? ¿Ha descansado bien?


  —¿Cómo he llegado hasta aquí?


  —En un vehículo —Le contestó sonriendo —. Su abuela ya me ha contado que acaban de llegar de un viaje muy largo y que tienen que encontrarse con Alexey Viázemski.


  Al oír aquello los ojos de la joven comenzaron a vidriarse. Con su cabeza negó sin poder emitir palabra por el nudo que impedía que salieran.


  —Por favor, cuénteme —el sacerdote la cogió del brazo y la condujo a un banco, mientras Anna los seguía.


  —Alexey no va a venir —el llanto comenzó a sacudirla—. Estamos solas, sin dinero, llevamos un día sin comer y ya no sé qué hacer. —Cubrió su rostro con sus manos.


  El sacerdote pasó su brazo por sus hombros.


  —Anna ya ha comido y pronto lo hará usted también. No se preocupe.


  —No sé lo que le ha contado mi abuela, pero Alexey, que es mi padre, desapareció en la Gran Guerra y no va a venir. Nosotras vinimos huyendo de la revolución que se estaba dando en mi país y estamos completamente solas y sin recursos.


  El cura suspiró.


  —No son ustedes las únicas en esa situación. Muchos aristócratas rusos llegaron huyendo de la guerra civil, y sé de un sitio donde las pueden ayudar.


  Irina levantó su cabeza esperanzada.


  —Es una organización de caridad creada por emigrantes rusos en Saint Genevieve des Bois —prosiguió Remi. Allí les darán cobijo y comida hasta que usted se pueda establecer. Pero antes debe reponer fuerzas, es usted demasiado joven para encontrarse en ese estado. Saldrán de está, ya lo verá.


  —Muchas gracias.


  —¿Vamos a colaborar en una organización benéfica? —preguntó Anna.


  —Sí, abuela.


  —Tal y como te enseñó tu madre. Hay que ser piadosa, siento orgullo.


  Irina le sonrió sin ganas. Si ella se diera cuenta de lo que realmente estaba sucediendo, si ella supiera que ya no tenían nada. Era ridículo lamentarse por todo aquello que habían perdido, por esa vida llena de comodidades que ya no tenían. La opulencia había sido sustituida por la escasez, y ahora experimentaba en sus propias carnes aquello por lo que algunos condujeron a su país a la revolución. Pasar hambre no es agradable para nadie, ahora lo sabía. Y lo curioso de todo aquello era que ella había vivido siempre en la más absoluta ignorancia, ni siquiera conocía el padecimiento de esas otras personas. Le enseñaron, dede niña, que los de su clase eran los únicos que tenían derecho a disfrutar de los privilegios y ahora pagaba con creces los errores de sus propios ancestros. Llevaba sobre sus hombros más de trescientos años de injusticia social y se sintió culpable por ello. Así que llegó a Saint Genevieve convencida de que tenía lo que se merecía. Aquella era su penitencia. Si había algo por lo que se podía sentir mal era por Anna, que cuando vio el lugar donde iban a pasar la noche protestó.


  —¿Cuándo volvemos a casa, Irina? —le preguntó en cuanto se encontraron en una sala enorme, llena de camas, donde pasarían la noche con treinta personas más.


  —No lo sé, abuela —contestó abatida.


  —No quiero quedarme aquí.


  Irina tomó sus manos y la miró a los ojos.


  —Te prometo que voy a hacer lo posible para encontrar un lugar adecuado para ti. No voy a dejar que esto me hunda, nos recuperaremos y te daré lo que te mereces, abuela. Te lo prometo.


  Anna se abrazó a ella.


  Al día siguiente salió decidida a encontrar un trabajo, en aquella ciudad que ahora era su hogar. Si alguna vez se había preparado para ejercer una profesión, esa era la de enfermera. Tenía suficiente experiencia, la guerra la obligó a ello y ahora le podía ser de utilidad para sobrevivir. ¿Quien se lo iba a decir?


  Recorrió hospitales, consultas de todo tipo y nadie quiso contratar a una extranjera. Lo intentó durante varios días más porque París era una gran ciudad y sus posibilidades casi ilimitadas, pero nada... después de casi un mes de infructuosa búsqueda, viviendo de la caridad de Saint Genevieve, se dio por vencida y optó por tomar el trabajo que fuera. Aquel que no quería hacer nadie.
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  —Te noto dispersa, querida.


  La voz de Max la sacó de sus pensamientos.


  —Te he preguntado dos veces si me has oído y no me has contestado. Aquí están nuestros abuelos de testigos.


  Irina levantó los ojos del desayuno que estaba tomando para mirarlo.


  —Ah, lo siento —se disculpó.


  Lo cierto era que no podía concentrarse en nada, no podía pensar en otra cosa que no fuera el beso de la otra noche con William Howard. En el calor de su mano cuando salieron juntos de la fiesta, en el viento en la cara mientras él conducía su Bugatti para devolverla a casa. En sus ojos cuando se despidieron y en el nuevo beso que le dio. No pasó nada más y prácticamente no hablaron, ni siquiera de Henry Tankerville, pero todo su ser lo consideraba relevante y su mente rememoraba una y otra vez su contacto. No le había dicho nada a Max y no sabía si debía hacerlo, porque quizá no era algo tan significativo, y todavía no sabía si se podía fiar del conde ¿cómo se podía sentir tan atraída por un hombre en el que no confiaba? Lo que tenía claro era que la había hecho despertar, que le gustaba más de lo que deseaba. Que soñaba con un nuevo encuentro con él.


  —Te decía que ha llegado una invitación de Rowena Manchester. ¿Sabes quién es?


  Irina negó con la cabeza.


  —Una buena amiga mía —declaró Adrien Brown, quien esa mañana había decidido desayunar con ellas—. Nadie es aceptado en esta sociedad si no tiene su aprobación.


  —Es, lo que se dice en boxeo, un peso pesado, a pesar de su apariencia de ancianita adorable —se mofó de ella su nieto.


  —Por Dios, Maximillian, eso no es lo que es —protestó su abuelo ante su comentario.


  —Es la verdad, es la cabecilla de nuestra sociedad, salvaguarda orgullosa de nuestra moral victoriana. Si una de las ovejitas se descarría, ella no la conduce de nuevo al redil, la acompaña hasta el precipicio y la invita a saltar. Hace todo lo posible para alejarla de las demás —comentó sarcásticamente Max.


  Su abuelo chascó su lengua con disgusto.


  —¡Es una gran mujer! —la defendió Adrien.


  —Ya sé, abuelo, que tú la aprecias mucho. Pero para mí es un dinosaurio pasado de moda, las cosas deben de cambiar.


  —¡Muchacho, las que son correctas, nunca!


  —¿Y quién decide qué es correcto y qué no es correcto? ¿Rowena Manchester? —Max comenzaba a hablar con seriedad, había perdido ese tono irónico que restaba sobriedad a lo que decía, pero ahora parecía empezar a estar molesto e Irina conocía el motivo. Ella sabía que podían rechazarlo por algo que para él era inevitable.


  —¡Por qué no! —Exclamó el señor Brown—. Las personas de moral recta, son un ejemplo para todos los demás.


  —No te quepa la menor duda, abuelo, de que la señora Manchester también tiene trapos sucios que esconder. Lo sé muy bien.


  Irina vio hincharse la vena del cuello del dueño de la casa, aquello empezaba a caldearse demasiado, entonces milagrosamente, Oliver, el mayordomo, apareció raudo interponiéndose con la tetera entre abuelo y nieto.


  —Más té, ¿verdad, señor? —le preguntó a Maximillian. Como si se diera cuenta de que esa discusión no iba a ir a ninguna parte.


  Max miró a su abuelo y se disculpó, luego le dirigió a Oliver una sonrisa agradecida. El mayordomo salió del salón silenciosamente como si lo que acababa de hacer no fuera importante, pero acababa de evitar que las cosas se hubieran puesto muy feas para Max, e Irina se había dado cuenta de ello.


  —El caso es que Rowena Manchester da un baile en honor a la condesa Tsetsilia Bobrínscaia —dijo Adrien.


  —¡Tsetsilia Bobrínskaia! —exclamó Anna mirando a su nieta.


  Irina advirtió cómo se iluminó el rostro de su abuela, aquel nombre del pasado le traía recuerdos buenos de una vida anterior. Para ella fue del mismo modo.


  —Es increíble, que después de todo, nos vayamos a encontrar en Londres con ella —opinó.


  —Oh ¿y yo estoy invitada también?


  —Por supuesto, señora —declaró el dueño de la casa.


  —Hace mucho que no voy a un baile, pero me gustaría encontrarme de nuevo con la condesa. —Miró a su nieta como pidiendo permiso.


  —Claro, abuela, tienes que ir a esa fiesta. A mí también me hace ilusión volver a verla.


  Después de todo lo que habían pasado no podía negarle asistir al baile, por mucho que Anna se olvidara a veces de las cosas o confundiera a las personas.
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  Desde su llegada a París, hacía ya un año, no había cumplido con su palabra. La promesa que le había hecho a su abuela, aún estaba en el aire. Trabajaba fregando platos en un café de Montparnasse. El dueño le permitía vivir con su abuela en el piso de arriba a cambio de un sueldo ridículo, un pequeño apartamento con una sola habitación. Al menos era exterior y tenía buena ventilación. Anna apenas salía de casa, tan solo un día a la semana, cuando Irina tenía libre y la obligaba a dar un paseo por el barrio. A pesar de todo, Irina no perdía la esperanza y continuaba buscando mejorar su situación laboral.


  Durante todo ese año, había estado acudiendo a la casa de la condesa Bobrínskaia, para ver si Mikhail había pasado por allí buscándola, pero la respuesta del portero siempre había sido la misma: ningún ruso había preguntado por la condesa. Dejó un papel con su dirección por si Misha volvía y escribió cartas a casa de su prometido en Petrogrado, sin ninguna respuesta por su parte. Hasta el momento no había ido a buscarla ¿Dónde estaba Misha? Pasaba muchas noches preocupada, divagando acerca de lo que podía haber pasado, pero no quería pensar que algo malo le hubiera ocurrido, serían demasiadas pérdidas para ella y se negaba siquiera imaginarlo.


  Vivir en Montparnasse la convirtió en testigo del cambio social que estaba experimentando el mundo tras la Gran Guerra. Aquel barrio se había convertido en el centro de la actividad cultural de la ciudad, desplazando a Montmartre, que hasta entonces había sido el epicentro de la vida bohemia. En sus calles transitaban los artistas de la nueva era: fotógrafos surrealistas, pintores cubistas, escritores dadaistas, músicos de jazz... y en sus cafés se respiraba esa necesidad frenética de devorar la vida, cuyos moradores exudaban por cada poro de su piel. Irina contemplaba aquella actividad sin formar parte de ella, como una espectadora pasiva que no deseaba implicarse demasiado en nada. Lo único que quería era proporcionarle a su abuela una vida mejor a lo largo de los años que le quedaran.


  Durante su descanso, su jefe, René, le permitía sentarse en un rincón del café para poder ojear el periódico que tenía disponible para sus clientes. Aún estaban en su poder aquellos papeles sin valor que su padre compró y cada día, miraba las acciones por si su suerte cambiaba. Hasta el momento tan solo eran papel, pero la esperanza se mantenía firme en su corazón. Se mordía el labio inferior mientras, concentrada, repasaba las columnas con cifras de arriba abajo. Su dedo índice pasaba por encima del papel para no perderse y así de reflexiva estaba cuando un hombre se le acercó. Levantó sus ojos para mirarlo porque no sabía que se dirigía a ella y no había prestado atención a lo que le había dicho.


  —¿Disculpe? —le preguntó.


  —Trabajas para René, ¿verdad?


  —Sí, en la cocina.


  —Yo soy, Jerome Lefebvre. Vengo a menudo por aquí. ¿Tú eres Irina?


  La joven lo miró preguntándose cómo era posible que él supiera hasta su nombre y ella ni siquiera se hubiera dado cuenta de que frecuentaba el café.


  —Sí, soy Irina —confirmó, intrigada por las intenciones que pudiera tener.


  —Te he visto alguna vez al otro lado de la barra.


  —Es raro porque de la cocina salgo poco.


  —Sí, lo sé. Verás... Te estarás preguntando porque me dirijo a ti.


  —No se equivoca.


  —Soy fotógrafo, tengo un estudio cerca y normalmente retrato a familias y niños que van a hacer la comunión, pero también, de vez en cuando, busco a modelos femeninas. Te he observado en alguna ocasión y creo que serías bastante fotogénica.


  Irina aún no entendía muy bien qué pretendía el señor Lefebvre, ¿le iba a proponer retratarla?


  —¿Puedo sentarme? —le preguntó.


  Irina accedió con un gesto de su mano.


  —Podrías ganarte un sobresueldo si posaras en mi estudio. Eres muy guapa y tus fotos podrían tener salida. No puedo pagar demasiado, pero si tus fotos gustan, más adelante podría pagarte más.


  Irina cerró su periódico y lo miró atentamente antes de hablar.


  —¿Qué clase de fotografías?


  —Para imprimir postales.


  Necesitaba ganar dinero y lo de posar no le parecía una mala idea, pero no estaba segura de que alguien la quisiera ver a ella en una postal.


  —¿Quién compraría una postal con mi cara?


  —No sería exactamente un retrato. Mira, te dejo mi tarjeta con mi dirección, pásate por allí y te lo explico detenidamente. Mientras, puedes pensar si te interesa o no.


  —Muy bien. —Le sonrió.


  —Pero creo, Irina, que tus postales iban a ser un éxito.


  Jerome se levantó, se puso su sombrero y volvió a hablar.


  —Espero que decidas pasarte por el estudio.


  —Es posible que lo haga, gracias.


  —No sé, quizás puedas dejar este trabajo para dedicarte enteramente a posar.


  Lo cierto era que le hacía gracia, había intentado por todos los medios trabajar como enfermera, pero no lo había conseguido, posar era un trabajo tan bueno como cualquier otro y desde luego le gustaba más que el de fregar platos. Sonrió a Jerome Lefebvre antes de que saliera del café y fantaseó con el sueldo que ese trabajo le pudiera reportar. Se imaginó cambiando de casa y posando para la firma de Coco Chanel, todo podía ocurrir ¿no? Poco después volvió a la cocina.


  ***


  No tenía mucho más que pensar, no encontraba pegas a la proposición del señor Jerome Lefebvre. Se había pasado la noche dándole vueltas y si podía posar fuera de horas de trabajo ¿por qué no iba a hacerlo? Así que, después del paseo con Anna, se encaminó al estudio de fotografía. Estaba en la primera planta de un edificio a cuatro manzanas del café. No era el mejor edificio del barrio, pero era mucho mejor que donde ella vivía. En la puerta figuraba el nombre del fotógrafo. Llamó al timbre y esperó con cierto nerviosismo, tenía que reconocer que se sentía emocionada ante la perspectiva de cambiar de trabajo. El señor Lefebvre le abrió.


  —¡Irina! Adelante.


  La joven pasó a un pequeño recibidor en el que había dos sillas.


  —Me alegra mucho que hayas decidido venir. Estoy en medio de una sesión. Aunque así es mejor para explicarte lo que hago. Verás, mis clientes buscan a mujeres hermosas como tú, y puede ser un buen negocio si les gustas.


  No sabía por qué, pero tenía la impresión de que Jerome daba demasiados rodeos y de que tarde o temprano le revelaría la pega del negocio.


  —Este tipo de fotografía —prosiguió—, es un tanto especial y se necesita a mujeres atrevidas y desinhibidas. ¿Crees que puedes encajar?


  Aún no lo tenía demasiado claro, pero intuía por dónde iba la cosa.


  —Señor, Lefebvre, trabajé como enfermera recogiendo miembros amputados de soldados heridos y hui de mi país cuando la policía bolchevique me tenía vigilada, no sé si es a ese tipo de atrevimiento al que se refiere.


  El gesto del fotógrafo evidenció que no se esperaba esa respuesta.


  —No, Irina, si de verdad has hecho todo eso, esto te resultará mucho más fácil. Tan solo tienes que posar desnuda —le desveló.


  Irina resopló.


  —No es lo que yo tenía en mente, pero le agradezco que lo haya dicho claramente. No me siento tan valiente, gracias por ofrecerme la oportunidad.


  —¿De verdad te vas a marchar así? Entra, al menos, y ves en qué consiste. Mis fotografías son muy artísticas, lo único malo es que este trabajo es ilegal, no te voy a engañar, pero puede ser muy lucrativo, hay mucha demanda.


  —Yo tampoco le voy a engañar, mi abuela y yo a veces pasamos hambre ¿Cuánto de lucrativo? —preguntó sin rodeos.


  —Tanto que estoy dispuesto a hacerlo a pesar de que podría ir a la cárcel.


  —Y por lo que veo yo también podría ir.


  —¡Uy no!, no hay demasiado riesgo, la peor parte me la puedo llevar yo. Y esto siempre será anónimo.


  —No creo que sea capaz de hacerlo.


  —Irina, he hecho esto muchas veces y me doy cuenta de cuando estoy delante de un filón, y tú lo eres —la observó con atención, sin malicia, más bien como aquel que estaba frente a un buen negocio y lo sabía.


  —¿Cómo puede saberlo? No me ha visto desnuda.


  —Cariño, no me hace falta, salta a la vista que tienes potencial.


  —No me gusta la idea, no soy de ese tipo de mujeres.


  —Te daré la mitad de las ganancias —se apresuró a decirle.


  —En ese caso lo pensaré —le sonrió.


  —Espera, te voy a presentar a Estelle, ella lleva dos años trabajando conmigo.


  No tenía demasiado claro por qué accedía a conocer a esa mujer si no estaba dispuesta a quitarse la ropa para hacerse esas fotos o ¿si lo estaba? Lo cierto era que en el fondo de su ser anidaba el deseo de mejorar la situación de ella y su abuela y ese dinero podría venirle muy bien. Por eso había accedido, porque en realidad todavía no había desechado la idea.


  Jerome la condujo a una sala en la que había una cheslong rodeada de varios muebles antiguos, al otro lado, un trípode con una cámara apuntaba hacia el lugar. Una joven con un déshabillé prácticamente transparente se acercó a ellos, con ella había un hombre vestido de etiqueta.


  —Estelle, Jean, está es Irina.


  Se acercaron a saludarla y sintió cierta tirantez en presencia de aquella mujer cuya ropa que la cubría no dejaba nada a la imaginación.


  —Es un placer conocerte —La joven pelirroja le tendió su mano y el hombre lo hizo después.


  —El placer es mío.


  —He pensado que podríamos enseñarle vuestras fotos.


  —Sí, claro, son muy bonitas —dijo Estelle orgullosa.


  Jerome abrió el cajón de uno de los muebles que estaban en el decorado y sacó unas postales que le tendió a Irina. Aparecía Estelle completamente desnuda con Jean, tal y como iba vestido ahora. Ella mostraba un gesto recatado y él intentaba abrazarla en unas fotos o besarla en otras. Irina le devolvió las postales, había visto suficiente. Se marchó dejando definitivamente a un lado la idea de posar desnuda, por mucho que le tentara el dinero, no se veía mostrándose tranquila sin nada de ropa. Serían unas fotos espantosas y tampoco tenía intención de posar con un hombre a su lado mientras ella permanecía como Dios la trajo al mundo y él vestido de gala, de eso ni hablar. Así que volvió a su viejo apartamento y a su miserable vida.


  Al entrar sintió el característico olor a humedad que emanaba de las paredes. Anna estaba sentada en una mesa camilla que había en el pequeño salón, estaba frente a un plato de patatas cocidas. Llevaban comiendo eso tres días. Después de saludarla se sentó frente a ella y la observó, había adelgazado tanto que sus mejillas se hundían por debajo de sus pómulos. En silencio se comió todas sus patatas, luego levantó sus ojos del plato para fijarlos en su nieta.


  —¿Cuándo nos vamos a casa? —le preguntó con voz casi infantil, como una pequeña niña cansada ya de la situación.


  —No lo sé —le contestó mientras inevitablemente las lágrimas caían por sus ojos.


  Se levantó y se abrazó su abuela.


  —Pero voy a hacer que mañana comas tarta de postre.


  Se enjugó las lágrimas y se levantó. Quizá poniendo algunas condiciones podía hacer el trabajo. Había estado a punto de hacer cosas peores ¿Qué había de malo en desnudarse?
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  Irina estaba deslumbrante esa noche. Llevaba un vestido de fiesta con tejido de maya de color negro sobre el que destacaba la pedrería y el canutillo en plata que llevaba bordado. Una pequeña cola remataba su atuendo, adornada con un dibujo de estilo japonés. Se había esmerado arreglándose y lo había hecho a conciencia, no porque se fuera a encontrar con lo mejor de la sociedad londinense, sino por si daba la casualidad de encontrarse con William Howard. No lo sabía con seguridad, aunque existía la posibilidad de que ocurriera. Así que lo tenía claro, lo había hecho pensando en él, a pesar de muchas cosas en las que ahora mismo no quería reflexionar.


  —¿No es preciosa mi nieta? —Anna se lo preguntó a Max mientras la veían bajar la escalera.


  —Mucho, querida Anna.


  —¿Y por qué no os casáis ya?


  Adrien Brown prestó atención a la conversación en cuanto escuchó la palabra «casáis».


  —Quizás lo hagamos algún día.


  —Eso me gustaría verlo a mí —terció su abuelo.


  —Entre los dos a lo mejor lo conseguís —dijo Irina cuando estuvo a su altura.


  —Nada me gustaría más —aseguró el señor Brown —. Mi nieto necesita una mujer que lo ponga en vereda.


  —Eso es muy difícil —bromeó la joven.


  —Vámonos antes de que esto acabe muy mal para mí. —Max le ofreció el brazo a Irina.


  Salieron los cuatro hacia la casa de la viuda Rowena Manchester, situada a las afueras de Londres. El señor de la casa, por primera vez en mucho tiempo, hacía una excepción y asistía a la fiesta organizada por su admirada señora Manchester, aunque por supuesto iba con su pañuelo en la mano para cubrirse la boca si lo consideraba oportuno.


  Los automóviles de los asistentes estaban estacionados en una explanada que quedaba a la derecha de la casa y en cuanto bajaron del suyo, Irina buscó inconscientemente el Bugatti Brescia de William. No consiguió encontrarlo. Algo decepcionada, entró en casa de lady Rowena Manchester del brazo de Maximillian, Anna entró junto al señor Brown. En un hall, de cuyo techo pendía una lámpara que debía de tener más de mil cristales tallados, fueron recibidos por la anfitriona, una dama delgada en extremo, con infinidad de finísimas arrugas en su rostro. Sus ojos redondos y grises, se clavaron en las dos mujeres rusas.


  —Qué bien que hayan venido, compartir nacionalidad con nuestra homenajeada es muy importante para ella. Vengan, las llevaré junto a la condesa Bobrínskaia.


  Todo el grupo siguió a la anfitriona y pronto, Irina se vio ante su compatriota.


  —¡Queridas mías! —exclamó la mujer en cuanto las vio —¡Cuánto me alegro de verlas!


  Anna comenzó a hablar en ruso, emocionada, con la condesa Tsetsilia y esta siguió la conversación en el mismo idioma. Después saludó a los demás, y cuando volvió a conversar con las dos mujeres, se distanciaron para darles un poco de intimidad. Suponían que tenían mucho que contarse.


  —¡Irina, eres toda una mujer! —exclamó la aristocrática mujer.


  —La última vez que nos vimos solo tenía dieciséis años, era mi primer baile —le dedicó una sonrisa nostálgica.


  Tsetsilia suspiró.


  —¡Ay cuánto ha llovido desde entonces!


  Ni se lo imaginaba, pero no le iba a relatar las penurias por las que pasó a causa de la revolución, la vida, o lo que fuera que le arrebató lo que amaba.


  —En París estuvimos buscándola, pero se había marchado.


  —Me fui de viaje —le aclaró con parsimonia.


  Si ella hubiera sabido, todo lo que vino después de no encontrarla allí. Al parecer a la condesa Bobrínskaia la revolución tan solo le había afectado en que había tenido que dejar su país, pero ella pasaba mucho tiempo en Europa, así que dudaba de que hubiera sido traumático para ella.


  —¿Ha visto al zar últimamente? —le preguntó Anna.


  Tsestsilia miró a Irina interrogante.


  —Me temo que mi abuela vive en el pasado —quiso aclararle Irina.


  —No, no lo he visto últimamente —le contestó, para mirar de nuevo a la joven—. Me alegro mucho de que estéis bien.


  —Gracias, condesa.


  —Somos lo único que queda de lo que era antes nuestro país y debemos estar unidas. —Le sonrió con cierta tristeza—. La aristocracia rusa, ahora, somos nosotras, y todos aquellos que se vieron obligados a huir, una estirpe que siempre ha sido culta, próspera y elegante. Debemos sentir orgullo por ello.


  Ahí estaba, el orgullo aristocrático, ese mismo que acabó con su madre. No estaba segura de querer demostrar que eran más elegantes, preparados y distinguidos que los nobles europeos. Solo quería olvidar, la arrogancia estaba de más en su actual vida.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, Max llegó para pedirle que le acompañara al salón principal. Llevaron a Anna a un sitio cómodo donde pudiera sentarse y se reunieron con un grupo de personas que Maximillian conocía. El señor Brown permaneció conversando con la anfitriona, a la que admiraba tanto. Al poco Irina volvió con su abuela y se sentó junto a ella.


  —¿Cómo estás?—le preguntó a la anciana mujer.


  —Muy bien, hacía tiempo que no asistía a un baile.


  —Lo sé, ¿lo pasas bien?


  —¡Claro! Pero tú ve a bailar —le pidió mientras señalaba a los que danzaban en la pista.


  —Yo ya no hago eso —respondió casi con brusquedad.


  —¡¿Por qué?! —Su abuela la miró como si hubiera dicho una enorme estupidez.


  Clavó sus ojos en el suelo antes de contestar.


  —Porque no —concluyó levantando su mirada triste y posándola sobre los bailarines que daban vueltas en la pista.


  —Aquí están las mujeres más bellas de la fiesta. —Max se había acercado con un plato lleno de exquisiteces —. ¡Traigo dulces! ¿Uno, señora Viásemskaia? —Puso el plato delante de Anna— . Ese de ahí, tiene el corazón de chocolate. Yo lo elegiría.


  Anna cogió el pastelito esférico y se lo llevó a la boca.


  —¡Qué bueno! —exclamó.


  —¿Gustas, Irina?


  Irina cogió uno y le dio un bocado.


  —Que sepas que Rowena Manchester ha quedado encantada contigo. Así, que ya eres miembro oficial de la alta sociedad británica. ¿Lo celebramos? —preguntó ofreciéndole la mano para que se levantara de su silla.


  —¿Qué tienen que celebrar?


  Irina se sobresaltó al verlo allí, y en cuanto escuchó su voz se levantó como si tuviera un resorte.


  Maximillian se dio la vuelta para mirar a su interlocutor.


  —¡Señor, Howard! Últimamente coincidimos mucho.


  —Este año he decidido disfrutar de cada una de las fiestas que se organicen.


  Miró a Irina y a Anna, y las saludó.


  —¡Cómo me alegro de verle! —comentó Anna con sinceridad.


  —¿Disfruta de la fiesta?


  —Oh, sí, mucho. Todo lo que una mujer mayor como yo puede.


  —¿Y usted? —clavó sus ojos sobre Irina.


  —No lo que debería —reveló su abuela—. Se niega a bailar, y yo siempre he creído que hay que disfrutar mientras se pueda, la juventud se pasa muy rápido.


  —Sabias palabras, querida condesa —secundó Max.


  —¿Querrá usted invitarla a bailar? —le preguntó la anciana a William —. Si lo hace usted quizá no se niegue, no consigo convencerla y sé que antes le gustaba mucho.


  La espalda de Irina se tensó al imaginarse entre los brazos de aquel hombre. Después de lo que sucedió la otra noche estaba incómoda. Lo peor era que todo su ser la empujaba hacia él.


  —Será un placer. —Tendió la mano hacia la joven.


  —Yo me quedaré haciéndole compañía a Anna —alegó Max.


  ¿Qué tenía el señor Howard para verse arrastrada hacia él?, dejando a un lado los motivos por los que no volvía a bailar, cogió su mano, no se resistió, y de nuevo tuvo esa sensación agradable cuando notó su calor. La música en casa de Rowena Manchester seguía los cánones tradicionales que estaban vigentes en tiempos de la reina Victoria: Vals y a lo sumo polka, nada de charlestón, foxtrot o jazz.


  —Me pregunto por qué alguien tan joven como usted ha perdido el deseo de bailar —manifestó el conde mientras se acercaban a la pista.


  Irina se encogió de hombros.


  —Supongo que me los dejé en Rusia. —A pesar de que quería estar allí, asida a su mano, no deseaba darle demasiados detalles.


  Rodeó con una de sus manos su cintura y con la otra le ofreció un apoyo a la de Irina. Su cuerpo se pegó al de ella todo lo que un vals permitía.


  —Tiempos muy difíciles ¿no? —le dijo fijando aquellos ojos oscuros en su persona.


  Irina asintió, repasando su rostro con rapidez. Cerciorándose de que, en efecto, la atraía más de lo que hubiera deseado. Le gustaba el conjunto de su rostro, sus ojos profundos, los pómulos elevados y su mentón anguloso y ligeramente partido. Se había afeitado el bigote con el que la otra noche le hizo cosquillas y mostraba un aspecto limpio que se acentuaba con el aroma que le llegaba de su loción para el afeitado.


  —¿Sus padres se quedaron allí? —quiso saber.


  Aquella pregunta la cogió totalmente desprevenida y sus ojos se vidriaron al recordar a su familia. Debería haberlo controlado como había aprendido a hacer, pero no pudo evitarlo y se vio expuesta ante los ojos de aquel hombre en el que no confiaba del todo.


  —Lo siento, no quiero ponerla triste —se disculpó antes de que contestara —. El mundo ha vivido años muy duros, pero Rusia ha sido golpeada doblemente, primero la Gran Guerra y luego la revolución interna.


  —No se preocupe, no ha sido nada —consiguió recuperarse pronto, era algo que ya estaba acostumbrada a hacer. No había tenido otro remedio que reponerse con prontitud para seguir adelante —. Sé que debería contagiarme de ese carácter alegre del que hacen gala mis amigas, pero me resulta muy difícil.


  —Lo entiendo. A mí me pasa lo mismo —le aseguró con sus ojos fijos en los de ella, como si buscara en ellos algo perdido.


  —¿Estuvo usted en el frente, en la Gran Guerra?


  —Participé en la batalla de Somme. —Pareció que una sombra oscura se instalaba en sus ojos.


  —Creí que usted formaría parte del Cuerpo de Vuelo Real.


  —Si hubiera sido así, probablemente no hubiera volado más. Para mí subirme a un aeroplano es algo que me produce bienestar. La guerra hubiera cambiado eso.


  —Lo condecoraron ¿verdad?


  —Con la estrella de Mons.


  —Debió ser muy valiente.


  —En absoluto, solo fui un superviviente. El que afrontó todo con valentía fue mi amigo, Philip, pero ya no está aquí para contarlo. Yo hubiera preferido que se hubiese comportado como un cobarde, ahora estaríamos aquí riéndonos de todo y bailando con una hermosa mujer.


  A Irina le sorprendió su respuesta, no era la contestación que hubiera dado un héroe de guerra. Se dio cuenta de que en él había más dolor del que aparentaba haber. Quizá tenían más en común de lo que ella esperaba.


  —Lo siento. Mi hermano y mi madre fueron ejecutados durante la revolución, y mi padre desapareció en la Gran Guerra, la última vez que lo vi fue en mil novecientos catorce. No he podido llorarle porque no vi sus restos para hacerlo. A veces pienso que está vivo en algún lugar y que por cualquier motivo no pudo regresar a casa. Las cosas se complicaron con la revolución.


  ¿Cuántas cosas daba tiempo a confesar en el tiempo que duraba un vals? Le había hecho un pequeño resumen de su vida en apenas unos segundos ¿Cuántas cosas estaba dispuesta a desvelarle mientras se sentía atraída por su mirada? No hablaba con nadie de sus pérdidas y del dolor que eso le provocaba. Había levantado su dique y colocaba al otro lado todo lo que la bloqueaba para poder seguir viviendo, pero en realidad no estaba viviendo, tan solo seguía hacia delante como si estuviera anestesiada, eso no era vivir porque había dejado de sentir. Ahora... estaba ante la mirada de ese hombre y un hormigueo la recorría por dentro, no era inmune a su presencia y parecía que despertaba de aquel largo letargo ¿Estaba dispuesta a hacerlo?, ¿iba a permitir, que justamente él, fuera el que cambiara las cosas?


  —Yo también lo siento, Irina. Me gustaría... borrar esa melancolía de sus ojos.


  La condesa sintió afianzarse más su mano sobre su cintura. Tragó saliva con dificultad.


  —Lo del otro día... —intentó sacar el tema.


  —Le diré lo que hacía en esa fiesta. —Sus ojos se pasearon con lentitud por los labios de ella. —Mi hermana me dijo que Margaret le había contado que sabía cómo conseguir que usted fuera, y yo... quise encontrarme con usted.


  —Señor, Howard... —apenas pudo salir su voz por su garganta—. No suelo comportarme así.


  —Yo tampoco, y no me importa, condesa. Me gustó.


  Irina sabía que si no hubiera habido nadie alrededor, él la hubiera vuelto a besar y ella le habría devuelto ese beso. Se habría aferrado a su torso para sentir su cuerpo pegado al suyo. Lo sabía porque sus ojos se lo estaban diciendo y él también lo sabía porque los de ella decían lo mismo.


  —Me encontré con Tankerville —le confesó para romper aquel deseo que no se podía cumplir en ese momento.


  El rostro de William demudó.


  —¿Tuvo oportunidad de hablar con él?


  —Cuanto apenas.


  —No se fie de ese hombre.


  ¿Y de quién se tenía que fiar? Tampoco sabía nada del conde de Lindsey, por mucho que deseara su cercanía no sabía nada de él.


  La música cesó y regresaron con Max y su abuela. Roberta y Richard se habían unido a ellos.


  —Hola, querida Irina —la saludó su amiga dándole un beso en la mejilla —¿Qué tal todo por aquí? Convencional, supongo.


  Irina sonrió.


  —No lo hubiera definido mejor. ¿Sophie y Margaret no vienen? —preguntó la condesa.


  —¡¿Sophie?! Después de la petting party está vetada por la señora Manchester, que no sé si lo sabes pero es la presidenta de La Liga de Mujeres Cristianas, así que esos comportamientos no los tolera, pero su exclusión solo es temporal, no le quedará más remedio que volver a incluirla en su lista de invitados cuando su padre se entere. Ni Sophie ni Henry Tankerville están invitados, a este último le gusta demasiado ir con mujeres de vida fácil para el gusto de la anfitriona.


  —Y Margaret no ha podido venir —añadió Richard.


  «O no ha querido venir», pensó Irina, después de lo que le hizo suponía que le caería alguna reprimenda por su parte y prefirió evitarla.


  —Por cierto, si se enteran de que estuvisteis en esa fiesta os enviarán de patitas a la calle ¿Lo sabéis? —Roberta se dirigió a William e Irina, y Max los miró extrañado.


  —Yo fui engañada— se defendió la joven rusa.


  —Y yo fui a ayudarla, no lo sabe nadie —la calmó su hermano.


  —Me quedo mucho más tranquila. —Miró a William— ¿Hermano? Toma, come un dulce, Richard me va a sacar a bailar—. Le dio el pastel que llevaba en la mano.


  El conde de Lindsey lo cogió y se lo llevó a la boca, pero Irina se lo arrebató de un manotazo antes de que alcanzara sus labios.


  —¡Irina! —exclamó su abuela al ver la actitud poco amable de su nieta.


  Los demás la miraron asombrados.


  —Lleva chocolate en su interior —aclaró algo avergonzada.


  —Vaya, vaya, amiga. Acabas de salvar la vida de mi hermano —dijo Roberta mirándola con los ojos muy abiertos. No sabía que supieras eso.


  —Se lo dije cuando fui a visitar a la condesa —confesó William.


  —Ya decía yo que mi nieta debía de tener un motivo para hacer eso. ¿Saben que fue enfermera durante la Gran Guerra?


  No era el momento para alabarla, Irina se sintió desnuda al desvelar de aquel modo su preocupación por William Howard. Pero, era lo que cualquiera hubiera hecho ¿no?


  —No tenía ni idea, señora Viásemskaia —el conde se volvió hacia Irina—. Muchas gracias. Habría sido muy desagradable para ustedes si le hubiera dado un bocado a ese pastel.


  —De niño casi muere al mojar los labios en una taza de chocolate caliente. Se hinchó como un globo y gracias a que el médico de la familia estaba de visita pudo salvarse. —Roberta la miró con seriedad—. Irina, esto ha sido más importante de lo que crees.


  —No ha sido nada —bajó su mirada.


  —Pues me alegro de que no haya llegado a pasar algo grave —declaró Max —. Querida ¿bailamos? Aún tenemos algo que celebrar —Le dirigió una mirada taimada, era evidente que quería hablar a solas con ella.


  Aceptó la invitación de Maximillian, sobre todo porque lo que deseaba era huir de la mirada del conde de inmediato.


  —¿Qué ha sido eso, querida Irina? —indagó el vizconde intrigado.


  —Algo que hubiera hecho cualquiera —expuso algo irritada.


  —No, pequeña, no, ahí he visto algo más, y no solo por tu parte, el conde te mira de manera especial. Además, ¿me entero, ahora, de que los dos estuvisteis en la fiesta de caricias de Sophie?


  Irina clavó los ojos en Max con valentía dispuesta a desvelarle todo.


  —Nos besamos. Y me gustó.


  Ya estaba dicho.


  —Pero eso es...¡fantástico!


  —No lo es —respondió con sequedad.


  —¡¿Por qué?! Es lo que queríamos, que encontraras a alguien. Cuando llegue el momento rescindimos nuestro acuerdo.


  —No puedo quitarme de la cabeza lo que dijo el otro día acerca de las tribus: «No te mienten, son muchísimo más sinceros que cualquiera que me pueda encontrar en una de esas fiestas a las que te complace asistir, me puedo fiar de ellos, van siempre de frente. Si no les gusto me lo dicen a la cara y si les gusto también». ¿No te das cuenta? Yo estoy en ese grupo que miente. Si finalmente el conde se interesara por mí, tendría razón en aquello de lo que me acusaba. Es cierto que soy una condesa, pero no tengo donde caerme muerta. Se podría sentir engañado. En un principio pensaba que quería engatusarte para aprovecharme de ti ¿qué diferencia hay si es él el engatusado?


  —Irina ¿estás enamorada de él? Porque esa sería la diferencia.


  —Apenas lo conozco. No puedo decir eso. —Agachó la mirada.


  —Tus escrúpulos te convierten justo en ese tipo de persona que a él le gusta. La idea era que encontraras a alguien, y por supuesto, el amor entraba en el plan, de lo contrario se convertía en algo totalmente interesado y tú no eres así. —Hizo una pausa de unos segundos—. Y si ahora sientes eso, es porque hay algo.


  —Es demasiado pronto.


  —Cariño, yo creo que es el inicio de algo importante. Pero he de confesarte una cosa, tu abuela se llevará una gran decepción si no nos casamos —bromeó.


  —Y tu abuelo —sonrió.


  Max la miró con seriedad.


  —Ve con él, cielo, y averigua lo que hay ahí. —Señaló su corazón.


  —No puedo, tu abuelo está en la fiesta.


  —¡Por Dios, Irina! Esta casa es muy grande.


  —¿Crees que puedo fiarme del conde?


  —De todos los hombres que hay aquí, él es el más fiable, siempre que ha abierto la boca ha sido para decir lo que piensa, igual que tú.


  Irina suspiró y miró hacia los lados, no lo veía por ningún lado. La música cesó y se quedaron unos segundos parados en la pista.


  —Intenta quedarte sola, estoy seguro de que él irá a ti. Yo haré compañía a Anna.


  Y como en un truco de magia Max desapareció de su lado raudo.


  Sola, se encaminó hacia la mesa donde estaba dispuesta la comida, se quedó de pie intentando escoger lo que más le apetecía comer.


  —Cualquiera menos el que lleve chocolate.


  Irina miró hacia el lado donde provenía la voz y sonrió.


  —Yo no soy alérgica.


  —Pero yo sí —le respondió el conde con una sonrisa ladina.


  No pudo mover ni un músculo ¿realmente William quiso dar a entender lo que ella asimiló? Él no pareció moverse, sin embargo, sintió un leve roce en su mano. No se quedó quieta y estiró su dedo índice para corresponder a su suave caricia. Sí, sin duda, había querido dar a entender lo mismo que ella había supuesto. ¿Y ahora, qué? Estaban estáticos frente al buffet, mirándose como si fueran parte de las exquisiteces que formaban parte del menú. Sin duda, deseaba salir de allí y entregarle sus labios libres de chocolate, pero no sabía qué paso dar a continuación. Estaban en una fiesta rodeados de gente y por nada del mundo quería que parloteasen luego acerca de ellos, sobre todo por Max.


  —¿Qué cree que deberíamos hacer? —le preguntó en busca de ideas.


  —Huir en cuanto podamos.


  —Ah, yo no puedo, he venido con mi abuela.


  William sonrió.


  —No pretendo llevarla demasiado lejos —le susurró.


  —¡Estáis aquí! —Roberta se acercó por la retaguardia.


  Irina estaba tan abstraída que dio un pequeño saltó en el sitio cuando la oyó. Los dos la miraron.


  —He perdido a Richard ¿Lo habéis visto?


  Negaron con la cabeza a la vez sin decir nada. Irina notó la esperanza en los ojos del conde al creer que su hermana seguiría su camino si su respuesta era negativa. Pero se colocó entre los dos, y mientras parloteaba sin cesar, buscaba algún canapé que llevarse a la boca.


  —Querida, Irina. Tienes que probar estos.


  La condesa le sonrió.


  —No tengo demasiada hambre.


  —¿Entonces, qué haces aquí? —se fijó en ella extrañada.


  —Hablaba con tu hermano.


  Roberta miró a uno y a otro con los ojos entrecerrados.


  —Me gustaría saber qué hicisteis en la fiesta de caricias.


  Irina aguantó rígida los varios segundos de escrutinio de Roberta.


  —¡Qué tontería! —concluyó—. Evidentemente, nada.


  Llenó un plato de frivolidades y continuó con su conversación.


  —La semana que viene queremos ir al cinematógrafo ¿Te apuntas?


  Irina respondió afirmativamente.


  —Pero no vamos a ver nada que haya filmado él —aclaró en tono de broma, señalando a su hermano.


  —Yo también me apunto —se incluyó William.


  —¡¿Tú?! ¿De verdad? ¡¿A ver a Rodolfo Valentino en Camille?!


  —¿Por qué no? Me gusta Alejandro Dumas.


  —Está bien, si no te importa acompañar a cuatro mujeres que van a suspirar todo el tiempo por otro hombre, puedes venir.


  —¿No va Richard?


  —Esto es una reunión de flappers, no vendrá. Estás a tiempo de echarte atrás.


  —Iré.


  Roberta miró a Irina.


  —Creo que a mi hermano le gusta Margaret, de lo contrario no entiendo ese empeño en unirse a nosotras.


  William soltó una carcajada.


  —¿Eso crees?


  —Eso creo, y estás de suerte porque creo que ella suspira por ti desde hace tiempo. Así que deja de fingir indiferencia y actúa.


  —Actuaré —ratificó mirando a Irina—, según mis deseos.


  —Me alegra oír eso, Will. Ya tengo ganas de que haya una condesa de Lindsey.


  —Habló la flapper. —Rio su hermano.


  —Sí, ya sé que no es muy de mi estilo lo que acabo de decir, pero creo que una mujer haría que dejases tu avioneta a un lado y dejaras de hacernos sufrir con tus aventuras.


  —Mi querida hermana, la mujer a la que ame subirá a mi avioneta y volará hacia el horizonte conmigo.


  —Bah, eres imposible. —Acompañó sus palabras con un gesto de su mano.


  William se acercó a su hermana y estampó un ruidoso beso en su mejilla.


  —Pero me quieres mucho.


  —Qué le voy a hacer.


  No hubo oportunidad de huir, tal y como propuso William. Poco después Richard se unió a ellos y estuvieron charlando distendidamente. El tiempo pasó y llegó la hora de marcharse. Irina subió al coche con sus acompañantes y William lo hizo con los suyos.
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  Llamó a la puerta con un ligero temblor en sus manos. Cuando Jerome abrió, una sonrisa curvó sus labios, sabía lo que Irina había ido a hacer allí.


  —¿Cuánto exactamente voy a cobrar? —preguntó sin tapujos.


  —¿Seis francos por sesión, te parece bien?


  Dado que cobraba uno y medio en su trabajo aquello le pareció fantástico.


  —Pero posaré yo sola —exigió.


  —Me parece perfecto, Irina. Ya te dije que si gustabas podríamos ganar más, conozco el negocio y sé que vas a triunfar —habló con entusiasmo —. Serán fotos artísticas, verás ¿te he dicho que conozco a Man Ray? He aprendido muchas cosas de él. Vas a brillar.


  Jerome no dejaba de parlotear, se le veía emocionado, como si el que ella hubiera aceptado fuera maravilloso ¿confiaba realmente en que sus fotos serían un éxito?¿Tanta salida había en el negocio del erotismo? De camino al decorado se encontraron con Estelle, en un pasillo estrecho.


  —Vaya, me alegro de verte. Al final te has decidido.


  —Eso parece —respondió Irina sin demasiado entusiasmo. Quizá a ellos les pareciera divino, pero ella lo iba a hacer por pura necesidad, nada más.


  —Quizás ahora se te haga un mundo —le comentó Estelle al verla apurada—, pero puedes llegar a disfrutar de este trabajo.


  —¿Tú lo haces?


  —Claro.


  —Ella lo ha hecho desde el primer momento —apuntilló Jerome.


  —¿Nos dejas a solas un momento? —se dirigió al fotógrafo —. Quiero darle algunos consejos.


  El hombre se encaminó al estudió.


  —Querida Irina, podrías hacer lo que quisieras con un hombre. No eres consciente de tu potencial y te va a ir muy bien si pierdes tu miedo. ¿No te parece estupendo dominarlos a través del sexo? Cuando estoy ante la cámara imagino sus ojos observándome, deseándome... y me siento muy poderosa.


  Estelle le hablaba con un brillo travieso en sus ojos.


  —No creo que yo alcance a sentirme así nunca.


  —Necesitas el dinero ¿verdad? Pues tienes que intentarlo. A mí me gusta poner la mirada de «obsérvame, estoy aquí y no me vas a tocar», pero puedes empezar por la tímida, en un primer momento será la más fácil para ti.


  —Ahora mismo me va a resultar difícil todo ¿Cómo consigues sentirte cómoda?


  —Bueno... antes de hacer de modelo vendía mi cuerpo, así que posar desnuda me resulta mucho más fácil.


  —¿Y vives ahora de esto?


  Estelle le sonrió.


  —No, es solo una ayuda, trabajo sirviendo copas en un cabaret. Pero te aseguro que el trabajo que más me gusta es este. No sé —se encogió de hombros—. Supongo que me gusta exhibirme.


  —Pues es una suerte que quieras hacer esto.


  —Eres preciosa, Irina, créetelo y todo saldrá bien.


  No estaba convencida, quizá saliera de allí con la idea de no volver más, aunque aquellos seis francos aparecían cada vez que su conciencia se asomaba para recriminarle por hacer aquello. La necesidad era más poderosa que las cuestiones morales, debería saberlo después de todo lo que había vivido, pero es que para alguien como ella, educada en un ambiente exquisito y moralmente correcto, aquello era totalmente indecoroso, pero tal vez había llegado el momento de adaptarse a los tiempos y a sus circunstancias. Así que se vio ante aquella cheslong, con una bata roja adornada con motivos japoneses, préstamo de Estelle. Jerome miraba a través del objetivo y eso era algo que la ayudaba, si la hubiera mirado directamente no sabía si hubiera sido capaz de quitarse la ropa que la cubría. «Bloquéalo, Irina, el miedo no da de comer. Déjalo al otro lado del dique, tú sabes cómo hacerlo». Tres, dos, uno... La bata calló al suelo y una Irina sin nada que esconder, se tumbó apoyando su cabeza sobre los brazos que había amoldado al brazo de su asiento, su mirada se perdió en el infinito mientras Jerome disparaba su objetivo sobre ella y le decía que parecía una diosa griega.
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  William Howard, acudió aquella mañana al exclusivo club al que todos los caballeros de su familia habían pertenecido desde que su abuelo, Arthur Howard, lo hiciera por primera vez. Era una institución que consideraba obsoleta, los tiempos estaban cambiando y pensaba que con ellos debían hacerlo también ese tipo de asociaciones. Últimamente iba poco, estaba allí por tradición familiar, y por la presión que ejercía su madre sobre él. Por no disgustarla, de vez en cuando leía el periódico en uno de sus salones tomando alguna copa de brandy, que era lo que su padre hacía en aquel lugar. No tenía demasiados amigos por allí porque tampoco se sentía parte de aquel distinguido club, y quienes lo frecuentaban no eran demasiado afines a él.


  Estaba el caso de Henry Tankerville tercero, un tipo petulante al que no soportaba, llegaba rodeado de su séquito particular, un grupo de amigos sin personalidad que aplaudían cada una de sus ocurrencias, cuando el pobre hombre no tenía ingenio alguno. Le resultaba cargante y muchas veces tenía que marcharse para no tener que morderse la lengua. Era complicado no rebatir cada una de sus palabras cada vez que las escuchaba.


  Cuando William lo veía asomar por la misma estancia en la que él estaba, se levantaba y se marchaba, lo que el señor Tankerville interpretaba como una huida, al parecer estaba convencido de que temía los duelos verbales en los que se veían inmersos a menudo.


  Aquella tarde no tuvo suerte y poco después de que se sentara en su lugar favorito, escuchó cierta algarabía en el salón contiguo. Al poco, los alborotadores estaban en la misma sala que él. Desvió la mirada, molesto, hacia donde estaban aquellos hombres riendo. Henry estaba en el centro mostrando algo a sus amigos. Se habían detenido de pie en una mesa y en corrillo observaban lo que Henry había colocado encima.


  William apuró su copa de brandy, plegó el periódico y se levantó dispuesto a marcharse, no quería ponerse de mal humor escuchando las estupideces de aquel papanatas.


  —Señor, Howard ¿Dónde va tan deprisa? ¿No quiere quedarse para ver esta maravilla?


  William se detuvo junto a él e intentó no resoplar para evitar dejar al desnudo lo mucho que Henry le molestaba. Lo miró a los ojos y le respondió.


  —No.


  —¿Seguro? Creo que esto le agradará. Mire las caras de mis compañeros ¿no los ve felices?


  —Ya sabe, señor Tankerville, que usted y yo no compartimos gustos ni aficiones.


  —Bueno, entonces deme su opinión como antropólogo. Y dígame a qué tribu pertenecen estas preciosidades.


  Alargó su mano para enseñarle varias postales con la misma mujer desnuda delante de un tocador. En unas estaba de pie y en otras sentada de medio lado y su melena clara caía por delante sin llegar a tapar los pechos que mostraba sin ningún pudor.


  —Recién traídas de París. No me diga que no le gustan.


  —No es mi tipo. ¿Tan desesperado está que tiene que recurrir a fotografías?


  —No me insulte antes de tiempo que aún no le he enseñado el plato fuerte. —Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó varias postales sujetas por una cinta, extrajo una de ellas —¿Y qué me dice de esta? ¡Cójala!


  William alargó su mano y echó un vistazo a la mujer de la postal. Estaba tumbada en una cheslong, con sus brazos apoyados en un lado, reposaba la barbilla sobre ellos y su mirada se perdía en el horizonte, no miraba a la cámara, por lo que su actitud no era provocativa, a pesar de que estaba totalmente desnuda. Desde luego, la chica poseía una belleza inusual y el fotógrafo que la había hecho sabía lo que hacía, era de bastante valor artístico. Tenía que reconocer que era la primera vez que coincidía en algo con Tankerville, todo en aquella chica era perfecto, su piel blanca, el cabello oscuro y los rasgos de su rostro rozando la perfección, sus piernas largas y su figura esbelta, como en una escultura clásica, pero lo que más llamó la atención en William fue la expresión de sus ojos, arropada por cada gesto de su boca y cejas. No pretendía seducir a nadie, aquella chica estaba triste, era posible que Tankerville no tuviera sensibilidad para apreciarlo y tan solo se hubiera percatado de que no llevaba ropa, pero William pudo ver la melancolía saliendo por cada poro de su piel.


  —Es una mujer preciosa, la verdad —tuvo que admitir.


  —Mire, aquí hay más fotos suyas.


  William las miró. Su actitud había cambiado, se mostraba más seductora, pero aún así había algo que la diferenciaba de las chicas de las otras fotos, quizá una elegancia que no se apreciaba en los gestos de las demás.


  —No lo haría con ninguna de estas, pero con esta me casaba sin conocerla ¿Os la imagináis en la cama? —dijo Henry.


  —Señor Tankerville, dudo mucho que su familia le permitiera casarse con ninguna de estas chicas, por lo general suelen ser prostitutas, que desgraciadamente tienen que recurrir a este tipo de trabajos para poder comer. ¿Ya sabe que está prohibido comercializar con esto?


  —Por supuesto que lo sé, lo mío me ha costado conseguir estas estampas. —Los amigos que lo rodeaban rieron—. ¿Y usted cree que su familia sí le dejaría casarse con una de ellas?


  —Señor, yo a diferencia de usted, no dependo económicamente de ellos. Puedo casarme con quien me plazca.


  —Pero usted no lo haría con una prostituta.


  Howard levantó sus cejas.


  —El amor no entiende de profesiones.


  —Sí, claro, tener a una profesional en la cama siempre es de agradecer. —Rio Henry, y sus amigos lo hicieron tras él.


  —Ni los Amahuacas son tan primitivos como usted y sepa que son caníbales —suspiró—. En fin, ha sido un placer hablar con usted. —Le devolvió la foto que aún tenía en la mano.


  —Esa, se la regalo, señor Howard, para que vea que no soy un mal tipo.


  Se la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta y poco tiempo después se preguntó por qué había aceptado la postal, por qué con un movimiento mecánico de su brazo la metió cuidadosamente en su bolsillo y salió del club con ella. Y sobre todo, se preguntó por qué al llegar a casa la sacó y la observó detenidamente durante un rato. ¿Qué había en ella que hacía que quisiera mirarla? ¿Quizá aquellos ojos ligeramente rasgados? ¿O los labios carnosos, que imaginaba rosados, resaltando en aquella piel, quizá extremadamente blanca? No lo sabía, o eso creía, y como un caballero buscando el santo grial, cada noche la observaba buscando respuestas en aquella mirada lánguida.
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  Estelle la estaba esperando en la calle para celebrar que aquel mes había sido muy bueno. Las cosa no habían sido como ella creyó en un primer momento. Si aquellos seis francos que le ofreció Jerome hubieran sido mensuales, su situación habría cambiado mucho, pero desgraciadamente no tenía sesiones todos los meses, ni siempre cobraba tanto, así que tuvo que continuar trabajando en el café, la única diferencia fue que René le ofreció un puesto de camarera que también hizo que ganara algo más. Tuvo que abandonar el sueño de cambiar de residencia, aunque al menos tenían para comer todos los días y se podía permitir salir al cine con Estelle, de vez en cuando.


  Le dio un beso a su abuela y salió para ir al cine con su amiga. Estelle se había convertido en un gran apoyo, gracias a ella ya no se sentía sola. Era una joven alegre y se desenvolvía muy bien en la vida, a pesar de su juventud. Vivía sola desde los dieciséis años, primero fue su padre el que se marchó, según ella por fortuna, y luego fue su madre quien la abandonó, y hasta entonces nunca le había faltado comida en su mesa, al menos eso era lo que decía ella orgullosa.


  Entraron en la sala y se sentaron en las sillas de madera. No era una película con argumento, de esas que le gustaba ir a ver a Estelle, pero en el único cine que había cerca había que tomar lo que ofrecían. «El amazonas y otras culturas», así rezaba el título del documental. La cinta comenzaba con una avioneta a punto de despegar. Un hombre con cazadora de cuero, y gorro y gafas de aviador, se subía a su aeroplano y levantaba el pulgar antes de volar. El cartel decía «William Howard se prepara para cruzar el océano, en busca de nuevas culturas». Las siguientes vistas eran desde el avión, e Irina deseó estar allí arriba, contemplando el mundo desde el cielo, apartada de las guerras y los conflictos que lo ensombrecían. Deseó volar lejos, en la avioneta de aquel desconocido al que ni siquiera le había podido ver la cara. El resto del documental mostraba la selva y gentes de una tribu, eran escenas de la vida cotidiana de sus integrantes. Fue muy interesante, aunque a Estelle no se lo pareció tanto.


  —¿Qué tal si continuamos con la fiesta y nos tomamos unas copas y bailamos un charlestón? —propuso su amiga nada más salir.


  —No sé, Estelle, ya sabes que no soy muy nocturna.


  —Por favor, Irina. —Puso morritos mientras le suplicaba—. Si vamos donde yo trabajo nos harán descuento.


  —Bueno, una copa, nada más. No quiero dejar sola a mi abuela tanto tiempo.


  —Tu abuela estará durmiendo ya, no le pasará nada malo. ¡Tienes veintitrés años! Si no te diviertes ahora ¿cuándo lo vas a hacer? Una copa y un charlestón.


  Comenzó a caminar.


  —Es que ya no me gusta bailar —le dijo siguiendo sus pasos.


  —Y no entiendo por qué. Sé que has pasado por mucho, pero mírame a mí. Ni las palizas que me daba mi padre cuando vivía conmigo me quitaron las ganas. Tienes que cambiar de filosofía —le dijo cogiéndose a su brazo—. Hay que bailar mientras se pueda, porque cuando la vida se pone perra, se acaba todo.


  —No sé cómo haces para llevarme siempre por donde quieres —Le sonrió.


  —Porque de vivir sé un rato y yo soy tu guía espiritual, tienes que hacerme caso. A propósito, —se aferró más a su brazo—, la próxima vez, si no hacen una de Rodolfo Valentino o Mary Pickford no entramos.


  —¿¡Por qué?! —bromeó con ella—. A mí me ha gustado.


  —Sí, ya sabemos que eres un poco rarita —le siguió el juego la pelirroja.


  —¡Condesa Irina Viásemskaia!


  Los pasos de Irina se detuvieron en seco al oír su nombre a su espalda, lo que consiguió que Estelle trastabillara. Esa voz aún tenía el poder de sacudirla por dentro y una corriente interna recorrió todo su interior antes de darse la vuelta y volverse a encontrar con los ojos azules de Misha. Se quedó mirándolo como si acabara de ver un fantasma, y en breves segundos rememoró cada uno de los días en los que fue a casa de la condesa Bobrínskaia con la esperanza de que hubiera llegado de Rusia. No le dio tiempo a hablar, y antes de que pudiera reaccionar, Misha ya le había presentado a la mujer que lo acompañaba, quizá lo hizo por miedo a que revelara una emoción inadecuada, pero para Irina fue como si le hubieran echado un jarro de agua fría.


  —Ella es Maya, mi esposa.


  Irina ni siquiera pudo mirar a la chica que permanecía a su lado. Sus labios hablaron, pero en realidad no se dio cuenta de lo que dijo. ¿Un correcto «encantada»? Podía ser. Estaba helada, reteniendo aquellas, ahora sin duda inapropiadas lágrimas, que amenazaban con desbordarse por sus ojos. Tragó saliva antes de hablar para deshacer el nudo que se había formado en ella.


  —Me alegro mucho de verte —consiguió decirle sin que se notara la decepción en su voz.


  Ese encuentro debería haber sido muy distinto, ella debería haberse arrojado a sus brazos y él la habría recibido con un apasionado beso.


  —Yo también. —Misha sonrió, y algo de dolor se advirtió en aquella mueca extraña —. ¿Te va todo bien?


  —Sí, bastante bien —le respondió mecánicamente—. Trabajo para un fotógrafo.


  —Eso está bien. Yo conduzco un taxi.


  —Todo ha cambiado mucho... —dijo, preguntándose qué había ocurrido para que nunca fuera a buscarla.


  —Sí ¿tú abuela está bien? —se interesó por ella.


  —Muy bien —respondió con algo más de sequedad, a medida que iba asimilando aquella situación la irritación ganaba terreno a la tristeza.


  Misha, su prometido, estaba en París, jamás la había ido a buscar y se había casado con otra mujer. ¡Estaba casado con una mujer que no era ella! La dejó, la abandonó a su suerte ¿Qué pudo evitar que fuera a verla? Porque estaba convencida de que tuvo que pasar por casa de la condesa.


  —Quizá algún día podamos vernos y charlar.


  La situación era incómoda y se notaba.


  —Vivo en la rue La Rochelle, la misma calle en la que vivía cuando llegué a París. Dejé una nota en casa de Tsestsilia Bobrínskaia por si llegabas. —Algo de reproche había en el tono de su voz—. Puedes pasarte por mi casa cuando quieras, mi abuela se alegrará de verte. —Miró a la esposa de Mikhail—. Puede acompañarlo si usted quiere también.


  —Muchas gracias —le sonrió amablemente.


  Misha se despidió y se dio la vuelta. Mientras lo veía alejarse se preguntaba si podía borrar de un plumazo veintitrés años de amor por él, porque lo había querido toda su vida. Había incumplido su promesa, le dijo que se casarían en París, le dijo que lo que sentían el uno por el otro permanecería intacto siempre, y ahora tomaba su brazo otra mujer.


  No pudo más y cuando la imagen de Misha junto a su esposa, desapareció de su vista, las lágrimas brotaron copiosas por sus mejillas.


  —¡Irina! —exclamó su amiga.


  —Me dijo que siempre me amaría —sollozó.


  —Oh, mi niña. —La abrazó Estelle —¿Así que era él? ¿El príncipe del que tanto hablas?


  —¿Cómo ha podido hacerme esto? Yo le he esperado y le hubiera esperado siempre. Lo he perdido todo, Estelle, ya no me queda nada —gimoteó en el hombro de su amiga.


  —De eso nada. —Estelle la cogió por los hombros para mirarla a la cara—. Tienes a tu abuela y me tienes a mí.


  Irina asintió secando sus lágrimas, tomó aire y lo volvió a soltar.


  —Llévame a ese cabaret, voy a tomar esa copa, y no sé, quizá hoy me tome dos.


  Ahora sí que ya no había remedio para su pobre corazón, lo lanzó al otro lado del dique junto a su miedo. Y allí lo dejó, convencida de que nunca lo iba a necesitar, porque ya nunca volvería a amar. ¡Maldita guerra y maldita revolución, cuánto se habían llevado!
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  Alla Mazimova y Rodolfo Valentino se besaban en la gran pantalla, en esa sala oscura atravesada por aquel haz de luz, que como un magnífico sortilegio, aportaba magia a las vidas de los espectadores. Las notas del piano flotaban sobre sus cabezas y en aquella atmósfera especial, que solo el celuloide podía crear, Irina empezó a soñar por primera vez en mucho tiempo. Nada tenía que ver la película con ese estado extraño en el que estaba. William Howard respiraba a su lado, escuchaba entrar y salir el aire por su nariz. ¿Por qué se entretenía con eso cuando un atractivo Rodolfo Valentino hacía suspirar a sus demás compañeras? No podía estar pendiente de la película, no si él estaba a su lado. No lo conocía demasiado, y sin embargo no podía dejar de prestar atención a su presencia. En un primer momento no le cayó bien, y ahora... ¡suspiraba porque la volviera a besar!, era como si hubiera descubierto su atractivo de repente. Había pasado de ser alguien con quien no quería siquiera tropezar, a convertirse en uno de sus principales pensamientos últimamente. «Conquístalo», le había dicho Max antes de salir con sus nuevas amigas. «Intuyo que vale la pena». Quizá fuera un hombre que valiera la pena, pero ahora era ella la que tenía sus dudas. Se sentía rastrera actuando como una cazafortunas ¿Y si era sincera con él y le contaba todo? ¿Demasiado pronto? Era muy posible, al fin y al cabo él no se había pronunciado, y tal vez aquello tan solo fuera considerado por él como una posible aventura. Y quizás con razón, a fin de cuentas, no había ninguna base para algo más serio.


  Estaban en la escena en que Valentino, despechado, le arrojaba el dinero a Nazimova para pagar sus servicios, ella se dejaba caer al suelo haciendo aspavientos, ultrajada y triste. Sophie y Roberta contuvieron el aliento en esa parte, Irina también lo hizo, pero por razones distintas. Los dedos de William se habían acercado a su mano y con una leve caricia se enredaron con los suyos. Sintió ese contacto como si fuera lo único que pudiera anclarla al mundo. ¿Cómo podía hacerla sentir así? No quería dejarse llevar, pero lo iba a hacer, del mismo modo que ocurrió en la fiesta de caricias porque en realidad le gustaba dejase seducir por él. No sabía lo que le estaba pasando.


  Tuvo que dejar ir su mano cuando terminó la película y le molestó. Cuando encendieron las luces Roberta se levantó con lágrimas en los ojos.


  —¿Tienes un pañuelo, Sophie? —le preguntó a su amiga, aún hipando.


  Sophie abrió su bolso y le dio uno.


  —Ha sido muy triste —afirmó mientras se secaba las lágrimas.


  —¿Qué esperabas? —dijo William—. Es la dama de las camelias.


  —Lo sé, pero no puedo evitar emocionarme, ¿no os ha pasado?


  —Yo solo me he fijado en Valentino —explicó Sophie—. Ni siquiera he leído lo que ponía en los intertítulos.


  Irina no había estado demasiado atenta a la película, pero no podía confesarlo.


  —Qué insensible, por Dios. A mí me ha encantado. No entiendo por qué Margaret no ha querido venir —comentó con cierto disgusto.


  —Supongo que no ha querido encontrarse conmigo —declaró Irina sin tapujos.


  —¿De verdad crees que tiene miedo a una reprimenda por tu parte? —inquirió Roberta.


  —Conociéndola, es posible —intervino Sophie—. Estaba convencida de que aquello saldría bien y que nadie se enfadaría, ella solo quería emparejarla con Henry, nada más. No tuvo mala intención, el señor Tankerville es un hombre sumamente deseado por las mujeres ¿quién iba a pensar que no saldría bien?


  —Pues al parecer no todas las mujeres piensan igual —alegó William con algo de irritación en el tono de su voz.


  —Bueno, es que ella no sabía que Irina tenía puestas las miras en otro lugar —respondió la rubia dirigiéndole una mirada taimada. De sobra sabía con quien acabó la rusa en aquella fiesta.


  —Hablaré con ella —concluyó Irina, no quería que aquel debate continuase.


  Salieron a la calle y Roberta le pidió a su hermano que la llevara a casa. William miró de reojo a Irina por unos segundos, quizá buscando una excusa que no encontró, para que fuera Sophie quien la llevara. Se despidieron de manera muy formal y la joven condesa se quedó con Sophie.


  —Bien, amiga mía. Tú y yo tenemos que hablar. —Se cogió a su brazo mientras caminaban hacia su coche— . Te gusta, ¿verdad?


  Irina se detuvo para mirarla.


  —¿Quién?


  —No te hagas la tonta. El conde de Lindsey es un hombre muy atractivo. Y a mí no me lo puedes ocultar, os vi juntos.


  —Lo sé —reconoció—. Querías que asistiera a tu fiesta, fui e hice lo que hacían todos.


  —No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo, no se lo he dicho ni a su hermana. —Reanudó la marcha —. Creo que hacéis buena pareja, y aunque a Margaret también le haga gracia, creo que él ya ha elegido.


  —Bueno, en realidad no ha pasado nada más. ¿Acaso hay algo serio entre el joven con el que estabas en la fiesta, y tú?


  Sophie se carcajeó llevando su cabeza hacia atrás exageradamente.


  —Tienes toda la razón. Nada en absoluto. A ver si mi pequeña Irina se va a parecer más a mí de lo que sospechaba.


  —En realidad no sabéis nada de mí —bromeó con ella.


  —¡Eso me gusta, Irina!, pero vas a tener que explicarme tus reparos a la hora de bailar hasta caer rendida y a beber como una cosaca.


  —Quizá algún día vuelva a tener ganas de todo eso, gracias a ti.


  —¡Bien! Te aseguro que estoy poniendo mi empeño en ello. Me caes bien, condesa.


  —Tú a mí también, me recuerdas a una buena amiga mía.


  —¿Es guapa?


  —Mucho.


  —¿Y en qué me parezco a ella?


  —En que las dos sois muy atrevidas.


  —Algún día tendrás que presentármela, tenemos que hacer piña para enfrentarnos al mundo que nos quieren imponer. ¿Sabes que mi padre no me habla desde que se enteró de que hice la fiesta?


  —Lo siento mucho.


  —Bah, no te preocupes, también se enfadó cuando oxigené mi pelo, y antes tampoco hablaba demasiado conmigo. Lo único que le preocupa es que no lo deje en ridículo, pero en realidad no le importa lo que haga, siempre y cuando no se enteren los demás. Desde que murió mi madre solo me considera una molestia. Cuando pasaba más tiempo en casa le llegué a decir en un desayuno que me había dejado embarazada su mayordomo y ¿sabes lo que me contestó? —La miró a los ojos mientras hacía una pausa—. «Me alegro, cariño» ¿Qué carajo se pensaba que le había dicho? Nunca me ha escuchado, así que no puede pretender que yo lo escuche ahora. Tengo veintisiete años y no me pienso casar, ya puede sentarse y esperar, que no va a haber un vástago que lleve el apellido de la familia. Me voy a gastar toda su fortuna en fiestas, y pienso hacer las petting party que me apetezcan, prácticamente vivo sola... —se encogió de hombros.


  —Admiro que no te preocupe lo que piensen los demás.


  —Para cambiar el mundo hay que salirse de la línea marcada, aunque te señalen.


  —¿Lo ves? —Le sonrió —. Lo que yo decía, eres una mujer muy atrevida.


  —Más de lo que a mi padre le gustaría —Rio, e Irina se unió a ella.
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  El cabaret donde trabajaba Estelle se llamaba Le Chat Blanc en honor al ya desaparecido Le Chat Noir. Abría casi todas las noches, aunque era el fin de semana cuando estaba a rebosar. Las notas de música, surgidas de los instrumentos de una banda de jazz, bailaban descaradas entre la neblina blanquinosa que el humo del tabaco de los presentes había creado. En aquel lugar cerrado el ambiente estaba cargado, pero no parecía importar a ninguno de los presentes, alegres conversaban, bailaban o simplemente miraban embelesados a la mujer que estaba en el escenario, quien a lo Joséphine Baker, danzaba sin nada que cubriera sus pechos. No cabía ni un alfiler cuando entraron, pero Estelle se deslizó entre los presentes como una anguila escurridiza en el agua, tomó de la mano a Irina y llegó hasta la barra donde, con mucha habilidad, se hizo un hueco.


  —No puedes evitarlo, hasta cuando libras tienes que venir —le dijo el camarero en cuanto la vio, alzando la voz para hacerse oír.


  —Ya sabes que me gusta mi trabajo, Jules —le contestó levantando también su voz —. Esta es mi amiga, Irina —la presentó.


  —¡Hola, preciosa! ¿Vas a tomar algo?


  —Ponle un mal de amores, necesita algo fuerte —le pidió Estelle.


  —¿Otro para ti?


  —¿Por qué no?


  Jules se dio la vuelta y comenzó a preparar la bebida que su amiga le había pedido. A Irina no le importaba lo que tuviera su cóctel, se lo iba a tomar de todos modos, aunque le abrasara la garganta, algo tenía que hacer con aquella desazón que le había dejado el encuentro casual con Misha.


  —Voy a buscarte un taburete, ahora vengo.


  Antes de que pudiera decir algo Estelle la dejó allí sola, entre la multitud sedienta de diversión.


  —Dejo aquí los mal de amores —dijo un Jules bastante estresado, para darse la vuelta al momento y continuar atendiendo las peticiones de otros clientes.


  Irina le dirigió una sonrisa vacía, cogió uno de ellos y le dio un trago. Quemaba la garganta, no podía saber lo que llevaba porque era la primera vez que tomaba alcohol. Con tres tragos de aquel brebaje su ánimo se relajó un poco, fue como si le hubieran suministrado éter, y se quedó estática con la mirada fija en un punto de la barra. Con su espalda erguida, resultado de años de práctica y reprimendas por parte de su madre para que corrigiera su postura, continuó bebiendo de su copa.


  —¿Puedo decirle que es usted la mujer más elegante de este local?


  Irina levantó sus párpados para mirar al hombre que había hablado. Se topó con la mirada azul de un joven alto, con unos buenos hombros para sujetar aquella chaqueta de lino en crudo, que formaba parte del terno que llevaba. Su pelo rubio permanecía perfectamente ordenado hacia atrás, ni un solo mechón se escapaba de aquella cabeza bien peinada. Él también era estiloso, sin duda, y atractivo, mucho. Pero fue aquella expresión dulce, que el conjunto de su rostro le otorgaba, lo que llevó a Irina a confiar en aquel desconocido y sonreírle.


  —Y la más hermosa —continuó, alentado al ver su sonrisa —. Soy Maximillian Fiennes.


  —Condes... —rectificó— Irina Viásemskaia.


  —¿Condesa?


  —No, ya no.


  —¿Me permite que le haga compañía?


  —Pues la verdad es que espero... —Se giró para ver si veía a Estelle, la encontró sentada en el taburete que había cogido, hablando animadamente con un joven.


  —¿A su amiga? —dijo el señor Fiennes mirando hacia donde miraba ella —. Si es aquella de allí, lo siento, la ha entretenido mi primo.


  —Pues sí, es ella.


  —Entonces estoy de suerte, voy a tener que entretenerla mientras mi primo acapara a su amiga.


  En ese momento vio cómo Estelle le daba un apasionado beso al primo del caballero.


  —Parece que la cosa se puede alargar —Le sonrió.


  —Estelle es muy apasionada.


  —Seguro que sí, aunque no creo que más que usted.


  —Ah, pero yo no... —titubeó nerviosa—, yo... no soy como... no hago esas...cosas.


  —Lo sé, vuelvo a estar de suerte, porque esta noche buscaba la compañía de una condesa con mucha clase y la he encontrado.


  Volvió a sonreírle y no podía tener una expresión más franca. Aquello volvió a darle confianza a Irina. No parecía uno de esos hombres que buscaba lo mismo que su primo.


  —¿Qué está tomando? —le preguntó mirando los dos vasos que había sobre la barra.


  —Un mal de amores.


  —¡No puedo creer que usted necesite eso!


  —No sé si lo necesito, pero es lo que padezco.


  —¿Y quién es el estúpido que la ha hecho sufrir?


  —El príncipe Mikhail Vasiliev —contestó algo achispada—, mi prometido, ese que ahora duerme en la cama de otra mujer, que resulta que es su esposa desde hace no sé cuanto tiempo. —Cogió su mal de amores y dio un largo trago.


  —¡Uy, no, condesa Irina! —le dijo arrebatándole el vaso de la mano—. Si uno tiene que celebrar que un completo tarugo se ha quitado de nuestro camino, lo tenemos que hacer de manera elegante. —Levantó su mano para llamar a Jules y le pidió una botella del mejor champagne francés—. Si ese hombre no supo apreciar lo que tenía, él se lo pierde, condesa. Tiene que celebrar que no está con él, llegará otro que la valore como usted se merece, aunque no sea príncipe.


  El Champagne llegó mientras le hablaba, llenó las copas que les dejaron y le dio una a la joven.


  —Por los amores que están por venir —chocó su copa con la de ella.


  —Pero yo no quiero que venga ninguno más —expuso Irina, algo mareada por lo que había bebido ya.


  —Eso lo dice ahora, nunca se sabe lo que nos deparará el destino, y como esto es así, beba, disfrute de esta noche y olvide lo que tenga que olvidar.


  Volvió a sonreírle e Irina se dejó seducir por la expresión jovial y sincera del señor Fiennes, le hizo caso y bebió confiada.


  Con qué facilidad se sube a la cabeza el alcohol en alguien que no está acostumbrado. Esa noche Irina se olvidó de Misha y rompió su norma de no bailar, lo hizo, bailó el charlestón con Max, tal y como le pidió que lo llamara, y salió de Le Chat Blanc, con dos nuevos amigos: Maximillian Fiennes y Pierre Dupont, los dos primos. El alcohol le ayudó en todo ello. Estelle estaba encantada con que hubiera congeniado con el primo de su nueva conquista. Ya no ejercía la prostitución, pero sí disfrutaba de las cosas que sus amantes le pudieran ofrecer, y Pierre Dupont al parecer provenía de una buena familia y de momento quería compartir las cosas con ella. Eran el cuarteto perfecto.


  ***


  Irina se despertó con un fuerte dolor de cabeza, por fortuna ese día libraba, pero tenía que atender a su abuela. Anna había aceptado las circunstancias y ya no protestaba por su situación, desde que no faltaba la comida en la mesa no abría su boca para poner objeciones a todo lo que había cambiado en su entorno. Dieron un paseo por la mañana, que a Irina le vino bien para despejarse, y comieron juntas en la pequeña mesa camilla que había en el salón.


  —¿Te ha gustado la comida de hoy? —le preguntó a su abuela. Hacía tiempo que no comían huevo y ese día Irina lo había cocinado revuelto con tomate.


  —Me gusta más el pescado ahumado que hacía la cocinera en Buchalki ¿Cuando volveremos a comer ese pescado?


  —Ay, abuela, pero los huevos estaban muy buenos.


  —Sí, sí, no te enfades —se apresuró a decir— ¿Hoy hay pastel? —preguntó como si fuera una niña pequeña, los dulces eran la perdición de Anna.


  —Un pedacito solo.


  Anna sonrió con verdadera alegría. Al menos esas pequeñas cosas la ponían contenta.


  Cuando terminaron de comer Anna se retiró a su habitación a descansar y su nieta se dispuso a hacerlo en el sofá que utilizaba como cama desde que vivían allí. Aún no se había sentado cuando llamaron a la puerta. Se levantó y abrió. Misha estaba en el descansillo. No lo invitó a entrar, se mantuvo sujetando la puerta mientras dejaba la apertura justa para poder verlo. Lo dejó fuera porque, en verdad, no estaba segura de su reacción si le permitía pasar. Su mente le decía que debía alejarlo de su vida, sin embargo su corazón la contradecía obligándola a luchar contra esa emoción que la arrojaría a sus brazos de inmediato sin pensarlo demasiado. Ella era su esposa, así lo sentía por dentro, así era en su alma, aunque ahora ese puesto lo ocupara otra mujer, una mujer que tenía la potestad sobre ese hecho. A ella solo le quedaba vestirse de frialdad para apartarlo de su lado, para no dejar ver que estaba rota por dentro.


  La joven miró a un lado y a otro antes de hablar.


  —¿No has venido con tu mujer? —le lanzó a modo de reproche.


  —No, no, ella no ha venido. —La miró durante unos segundos—. ¿Está tu abuela?


  —Sí, está en su habitación, voy a por ella, se alegrará de verte —expuso con sequedad.


  —¡Espera! —La detuvo—. Tengo que explicarte muchas cosas.


  Irina suspiró.


  —Es demasiado tarde —alegó con toda la firmeza que pudo darle a su voz.


  —No, te debo una explicación.


  La joven lo miró con resentimiento, estaba tan enfadada como dolida.


  —Te he estado esperando. Acudí a casa de la condesa cada día, par ver si habías llegado ¿Cuánto tiempo llevas en París?


  —Un año, más o menos —contestó intentando ocultar esa sombra de vergüenza que asomaba sin poder evitarlo.


  Sus palabras fueron un golpe duro para su corazón y tuvo que apretar sus labios para controlar ese brote de angustia que la hubiera hecho perder la serenidad, convirtiéndola en un torrente de lágrimas.


  —Me dijiste, antes de separarnos que yo ya era tu esposa. —Sus ojos comenzaron a congestionarse, era imposible controlarlo todo —Me abandonaste.


  —Irina...yo...


  —Piensa bien lo que vas a decir, no estropees el recuerdo que tengo de ti. —Prácticamente le suplicó aquello.


  —Sigo queriéndote y lo haré siempre.


  —Será mejor que te vayas. —Intentó cerrar la puerta, pero Misha se lo impidió.


  —Estuve en el campo de concentración de Tula. —Su voz perdió aplomo al decir aquello e Irina le prestó toda su atención.


  —Cuando nos separamos, yo tenía que acudir a una reunión clandestina para organizar la liberación del zar —continuó—. Era lo que tenía que hacer por mi país. Pero todo salió mal, había un infiltrado en el grupo y nos apresaron a todos antes de que hiciéramos nada. Yo quería contarte mis planes, pero no podía, te hubiera puesto en peligro, más de lo que estabas. —Tomó aire y lo soltó lentamente—. Y no hubiera soportado que te ocurriera nada malo. —Alargó su mano para tocar la mejilla de Irina, pero esta se apartó.Si tan solo la hubiese rozado, no se habría podido mantener firme, habría acabado en sus brazos, refugiando su rostro bajo su mentón, aferrándose a su torso, consolándose después de haber sufrido su ausencia durante tanto tiempo.


  —¿Y Maya? —preguntó casi con miedo, porque no hubiera soportado oírle decir que se cruzó con ella en algún momento de su vida y se enamoró, haciéndole olvidar que Irina ya estaba en ella.


  —Es la hija de Andréi Golítsin, lo conocí en el campo de concentración. Gracias a él pude escapar. Se sacrificó por todos los que huimos de allí y antes me hizo prometer que cuidaría de su hija.


  —Y para ello te casaste con ella.


  Mikhail bajó la vista asintiendo, sus ojos se habían vidriado y quizá su orgullo masculino hizo que lo intentara ocultar. Pero pasados unos segundos volvió a levantar su menton y a fijar sus ojos en ella. Las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas.


  —No puedo evitar quererte, aunque comparta el lecho con otra mi corazón siempre será tuyo, Irina. No puede ser de otra forma.


  Intentó coger su mano, pero la joven se apartó de nuevo. Sus ojos se unieron a los de Mikhail en aquel llanto amargo, necesitaba dejar salir el dolor por aquel amor que de pronto se había transformado en imposible.


  —Siento mucho todo por lo que has pasado, Misha —le dijo intentando controlar la congoja que le impedía hablar con soltura—. Pero a mí me hiciste también una promesa, una promesa que no cumpliste y que no cumplirás jamás.


  ¡Qué difícil mantener sus emociones a raya! Esas que ahora la hacían deshacerse en un llanto incómodo por un hombre que estaba casado. Pensó que podría dejar su corazón al otro lado del dique, ese que construía cada vez que su miedo le impedía hacer algo, pero no podía, toda su angustia se desbordaba por él. Era imposible detener la pena que lo iba a anegar todo cuando supo de la faena que el destinó les jugó a los dos. Podría haber dejado la rabia y su orgullo cuando aquel soldado bolchevique le pidió favores sexuales a cambio de la vida de su familia, habría podido pasar por alto el asco y todo lo que conllevaba hacer algo así en contra de su voluntad, habría podido detener todas esas emociones si eso hubiera servido para liberar a su madre y a su hermano. Pero ahora mismo, con Misha allí delante, pensó en lo que podría haber sido y que nunca sería, y con aquello no podía... no podía detenerlo. La tristeza salía por sus ojos, nadando entre aquellas lágrimas ardientes que nublaban su vista.


  Misha limpió sus mejillas.


  —Lo siento... —susurró con los ojos enrojecidos.


  —Yo también, Misha. Espero que seas feliz y que puedas olvidar todo lo que esta guerra te ha hecho sufrir. Pero lo mejor será que te marches y que no veas a mi abuela. Lo mejor será que no nos volvamos a ver.


  Misha se llevó su mano al cuello y sacó el colgante con la cruz ortodoxa que le dio, cogió su mano y se demoró en ese roce mientras dejaba la joya en ella, mirándola a los ojos. No hubieron más palabras. Después de unos segundos la soltó y se alejó mientras Irina notaba cómo su mano se enfriaba después de su contacto. Observó la cruz de su abuela y sintió sus lágrimas más abrasadoras que nunca.
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  Irina estaba en la biblioteca leyendo, a su lado, Max, le echaba un ojo al periódico. Le hizo gracia imaginarse vistos desde fuera, ahora mismo parecían un matrimonio. Recordó el día en que lo conoció, o mejor dicho, la noche en que lo conoció. Acabó olvidando la tristeza que le provocaba el encuentro con Misha, él le hizo mucho más llevadero el duelo por aquel amor perdido. Su personalidad jovial y su humor sarcástico fueron el bálsamo que necesitó en aquellos momentos. Que él se hubiera cruzado en su camino había sido una suerte, no sabía muy bien si para los dos, pero desde luego sí para ella. Max tenía un gran corazón y deseaba que algún día encontrara la felicidad que se merecía. Estaba en esas reflexiones cuando Oliver entró en la estancia con una bandeja.


  —Señorita, Irina, tiene una visita —le comunicó mientras se acercaba a Max.


  —¿Yo?


  —Sí, espera en el salón —añadió mientras dejaba su bandeja en la mesita auxiliar que estaba junto a la butaca en la que estaba Maximillian sentado. —Me he tomado la libertad de hacerle un ponche como a usted le gusta—le dijo.


  —Eso es aprovechar el viaje. —Le sonrió el vizconde afablemente.


  —¿De quién se trata, Oliver? —indagó Irina.


  —Oh, si, disculpe. Es la señorita Margaret.


  —Bien, será mejor que vaya —le indicó a su amigo.


  —Ve, estoy seguro de que ha venido a hacer las paces.


  Irina se encaminó hacia el salón y cuando entró se encontró con una Margaret ataviada con un bonito vestido de gasa violeta, justo por debajo de la rodilla, y un sombrero redondo a juego.


  —Buenas tardes, Irina.


  —Hola, Margaret. Me alegra verte —la saludó.


  —¿De verdad? Pensé que estarías enfadada conmigo.


  —Lo cierto es que no me gusta que me organicen encerronas como la que me hiciste, pero bueno, supongo que no fue con mala intención.


  —Pues no, la verdad es que no. —Se quitó su sombrero—. Yo solo quería, en fin, ya sabes... Henry Tankerville quería conocerte y se me ocurrió que sería una buena idea que te encontraras con él en la fiesta. Espero que me perdones.


  —Siempre y cuando no vuelvas a intentar emparejarme con nadie. Eso es algo que tengo que hacer por mí misma.


  —De acuerdo, aunque he de decirte que Henry es un buen partido y un tipo encantador.


  Irina rio. Estuvo a punto de decirle que no todo el mundo pensaba lo mismo, pero prefirió callar lo que William le había dicho.


  —Quizá algún día lo descubra, pero si lo hago me gustaría que fuera de forma natural.


  —Me parece bien que digas esto porque es amigo mío y ahora que ha vuelto de su viaje lo invitaré en más de una ocasión y es probable que os encontréis.


  —Eso me huele a encerrona.


  —No, para nada, es mi amigo, lo invitaría de todos modos, puedes preguntar a las demás.


  —No hace falta, Margaret, te creo. Además sé que es amigo de las otras chicas.


  Y aquello le llevó a pensar que el único que tenía un problema con Tankerville era William Howard ¿Tendrían alguna rencilla personal? ¿Por eso el señor Howard le decía que se alejara de él?


  —Tengo el coche afuera ¿Qué tal si celebramos que volvemos a ser amigas yendo a dar una vuelta?


  —Muy bien, aviso a Max y a mi abuela, cojo mi bolso y nos vamos.
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  La llegada de Max fue un cambio sustancial en su vida. Desde aquella noche en Le Chat Blanc se habían visto cuando Irina no tenía que trabajar. Quedaban los cuatro: Pierre, el primo francés de Max, Estelle y ellos dos. Max era encantador y atento, tenía detalles con ella y con su abuela, cosa que hizo que Anna lo apreciara casi desde el primer momento. Desde su huida de Rusia no se habían permitido ningún capricho y el vizconde tenía regalos para ellas todos los días: dulces, pañuelos de seda, invitaciones a cenar... Desde su aparición en sus vidas, el rostro de Anna se había iluminado, incluso tenía ganas de salir a pasear.


  Después de dos semanas viéndose, casi a diario, Max ya conocía todo de ella, pero Irina tan solo sabía que era vizconde, que sus padres murieron, que vivía con su abuelo materno y que Pierre era el hijo de la hermana de su padre, que se marchó a Francia después de enamorarse de un hombre de negocios de allí. ¿Qué era lo que tenía el vizconde para conseguir que se sincerara con él? Había descargado toda la angustia acumulada en años y él la escuchó pacientemente.


  Max se convirtió en su mejor amigo y no sabía qué iba a hacer cuando volviera de nuevo a Londres. Su marcha la iba a lanzar de vuelta a aquella vida gris de la que ya no podía escapar y cuando pensaba en ello se entristecía. Se escribirían al principio, y quizá, con el tiempo dejarían de hacerlo, la distancia era así de traicionera. Pero ahora debía de aprovechar que él estaba junto a ellas devolviéndoles algo de la alegría que su pasado se quedó y no les devolvió.


  —Pierre y Estelle nos esperan abajo —dijo Max.


  —¿Adonde nos vas a llevar hoy? —preguntó Anna ilusionada.


  —A contemplar las mejores vistas de la ciudad.


  Poco tiempo después estaban en lo alto de la torre de trescientos metros, admirando aquella maravillosa ciudad desde las alturas.


  —¿Es segura esta construcción? —preguntó Anna preocupada.


  —Por supuesto que sí, condesa —le respondió Pierre —. Venga por aquí y podrá ver Le Champs Elysees.


  La cogió por el brazo y la condujo al otro lado de la torre, donde estaba Estelle.


  Max se quedó solo con Irina.


  —Estar tan cerca del cielo de París ¿No te hace creer que todo es posible? —le preguntó a su amiga.


  Irina tomó aire y pensó que aquello debía de ser lo más parecido a ver el paisaje desde un avión, como el de William Howard.


  —Desde luego, aquí me puedo olvidar del resto del mundo.


  —Irina. —Dejó de mirar el paisaje para fijar sus ojos en ella —. En una semana me marcharé a Londres.


  La joven giró su rostro hacia él sorprendida y no pudo evitar que la tristeza se reflejara en sus ojos.


  —¡¿Tan pronto?!


  —Sí, pero tengo una proposición que hacerte.


  Por un momento se envaró ¿proposición? Eso sonaba a matrimonio. Ni siquiera se había detenido a pensar que Max pudiera estar interesado en ella de ese modo. Ella siempre lo había visto como a un hermano, no sabía por qué, y tenía que reconocer que lo quería, con el poco tiempo que habían pasado juntos había conseguido que le tuviera verdadero aprecio. Pero si le proponía matrimonio, no estaba segura de querer aceptarlo.


  —No te asustes. —Sonrió al ver su expresión—. ¿Alguna vez te has preguntado por qué nunca he intentado hacer nada contigo? Ya sabes. —Miró hacia el otro lado de la torre, donde estaba su primo—. Como Pierre con Estelle.


  —La verdad es que no, siempre te he aceptado como a un amigo.


  —Pues bien, condesa, no sé si después de esto te enfadarás conmigo, pero es que te he utilizado un poquito. —Acotó el espacio con sus dedos.


  Irina frunció el ceño intrigada por lo que le iba a desvelar, sinceramente no imaginaba a Max utilizándola, siempre lo había visto sincero.


  —¿Qué me quieres decir?


  —Te he utilizado para seguir ocultando mi secreto a mi primo.


  —¿Qué secreto?


  Max suspiró.


  —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, Irina, tengo que reconocerlo, pero jamás he sentido la tentación de besarte.


  —¿Ese es tu secreto? —Sonrió—. Pero eso es porque solo somos amigos.


  —No, querida mía, te aseguro que la cosa hubiera sido distinta si hubieras tenido bigote. —Se encogió de hombros—. Sí, no me mires así, ese es mi secreto. Se lo oculto a mi primo, se lo oculto a mi abuelo y nadie en Londres lo sabe, para la gente de mi entorno los que son como yo son depravados, eso es lo que piensa mi abuelo, él y toda esa panda de guardianes de la moral victoriana con los que se junta. He pensado muchas veces en casarme para guardar las formas, como hacen muchos en mi misma situación, pero no sería justo para ella engañarla de ese modo. Así que finjo ser un mujeriego sin remedio, salgo de fiesta y halago a mujeres hermosas, pero aquí dentro —se tocó el corazón—, hay algo muy distinto. Así que el haberme pegado a ti ha sido una maniobra de distracción. Pero, querida, eso no significa que no te haya cogido cariño, creo que tenemos una bonita amistad ¿verdad?


  Esperó la reacción de Irina, que se había quedado paralizada mirándolo.


  —Ay, Max, vivir ocultando lo que uno es, es terrible —contestó como una verdadera amiga y Max le pasó el brazo por los hombros atrayéndola hacia sí.


  —No me equivocaba contigo, condesa. Sabía, desde el momento en que te vi, que serías alguien importante en mi vida.


  —Como tú para la mía, te echaré de menos cuando te vayas.


  —Pues tengo algo que proponerte. —La soltó para mirarla a la cara —. Verás, yo heredé el título de la familia de mi padre, y una gran mansión a las afueras de Londres, pero ni un solo penique, la gran fortuna es de mi abuelo materno. Si se entera de que mi tendencia sexual no es la esperada, no solo me expulsará de su casa, sino que me desheredará. Me molesta profundamente que se me rechace solo por algo que forma parte de mí y que no puedo evitar, sobre todo si es mi abuelo el que lo hace. Esto puede sonar frío, calculador y materialista, pero no quiero perder algo de lo que soy heredero por derecho, por algo que mi abuelo nunca va a aceptar. Así que no quiero que sospeche nada, en Londres de vez en cuando salgo con mujeres para que me deje en paz, pero creo que si aparezco con una buena amiga, que además es condesa y se hace a la idea de que podríamos acabar siendo pareja, se quedará tranquilo por una buena temporada. Solo tienes que venir conmigo, serás nuestra invitada, no te faltará nada, ni a ti, ni a tu abuela.


  —Max, a mí me encantaría ayudarte, pero no podremos estar así eternamente ¿Qué pasará luego?


  —Lo he pensado todo, está claro que tú también deberías salir beneficiada y creo que sería una gran oportunidad para encontrar un buen partido en los salones de la alta sociedad británica. Una preciosa condesa blanca entrando de mi brazo en cada una de las fiestas de la temporada del próximo año. Los caballeros sentirán curiosidad por ti y nadie sospechará de mi homosexualidad. Y mi abuelo será el hombre más feliz del mundo albergando en su casa a una condesa y la esperanza de que algún día siente la cabeza contigo.


  —Pero si creen que somos pareja ¿Cómo se van a interesar por mí?


  —Si no hay un anillo en el dedo de la dama, se puede considerar que está libre. Eso lo sabe todo el mundo. Y seremos muy ambiguos.


  —¿Y cómo voy a salir con otros hombres sin que tu abuelo piense que entre tú y yo no hay nada?


  —Mi abuelo apenas sale de sus aposentos desde lo de la gripe española. Tiene pavor a juntarse con la gente. Solo lo hace cuando recibe la invitación de alguien que considera realmente importante. No se va a enterar de nada.


  —No sé, Max, me parece un engaño. Además, no creo que pueda volverme a enamorar de nadie y si no es así no pienso casarme.


  —No puedes hablar así. Si tiene que suceder, sucederá. Lo que ocurre es que si se busca en la alta aristocracia inglesa las opciones serán más ¿Cómo diría? —Se rascó el mentón—. Sustanciosas. Y de ese modo volverás a tu vida pasada, volverás a tener todas las comodidades de que disponías y podrás vivir tranquila sin tener que desnudarte para ganarte la vida.


  Irina se quedó pensativa, miró de nuevo hacia el horizonte. No era eso lo más importante para ella en esos momentos. No le dolía haber perdido todos sus bienes, sus heridas eran mucho más profundas, aunque no hubiera tenido tiempo para pensar en ello durante todos los años que habían pasado, ni de lamentarse, comer era una prioridad que le impidió pensar en otra cosa.


  —Todo ha cambiado mucho. Una mujer ya no busca solo hacer un buen matrimonio.


  —Te aseguro que la nobleza inglesa sigue firme en sus tradiciones. Y los hijos continúan siendo mercancía para cerrar un buen trato. La única diferencia es que ahora estos se revelan si no les convence el trato. —La miró en silencio unos segundos.


  —No sé si me voy a sentir bien.


  —Entonces hazlo por tu abuela, dejará de vivir en ese apartamento húmedo y oscuro.


  —¿Y qué sucederá si descubren cómo me he ganado la vida durante los últimos años?


  —¿Quién va a averiguar eso? En las esferas en las que te vas a mover no circulan ese tipo de fotografías.


  Irina suspiró, se dio la vuelta para mirar al otro lado de la torre. Su abuela hablaba sonriente con Estelle quien señalaba hacia el horizonte mostrándole cosas a la anciana mujer. Luego volvió a mirar a Max.


  —No quiero que mi abuela vuelva a comer patatas cocidas. Iré, te acompañaré. Volveré a ser una condesa, aunque créeme, no me siento ya aristocrática.


  —Lo llevas en la sangre aunque no lo quieras —le contestó sonriente.


  Así que en lo más cercano que se podía estar del cielo de París, Max e Irina trazaron el plan que cambiaría el rumbo de sus vidas.


  Irina se despidió de Estelle. Se alegró por el cambio que daba la vida de su amiga y quedó en que le escribiría. Y unos días después Anna, Irina y Max partieron hacia Londres y una nueva vida para las dos mujeres.


  


  
    31

  


  Londres 1921


  
    
  


  [image: ]


  El timbre del teléfono sonó repetidas veces hasta que Oliver descolgó.


  —¿Residencia de los Brown?—el mayordomo quedó en silencio durante un tiempo mientras escuchaba—. Ahora mismo señorita.


  Oliver se giró hacia Irina que estaba sentada junto a su abuela, en el saloncito que el dueño de la casa había tenido a bien cederles durante su estancia, para uso exclusivo de las mujeres.


  —Lady Sophie Spencer está al teléfono, señorita Irina.


  —Oh, gracias.


  Irina se levantó y se acercó, tomó el auricular y se lo colocó en su oído.


  —¿Sí?


  —¡Irina!¡Tienes que venir! —una Sophie muy excitada le habló desde el otro lado de la línea.


  —¿Qué ocurre? ¿por qué?


  —Tengo aquí a la compañía entera de los Ballets Rusos de Diaghilev. ¡Mi casa está repleta de bailarines, músicos y escenógrafos! ¿No te parece emocionante? ¡Ven!


  —¿Cómo han acabado todos allí?


  —Fui a verlos al teatro y esperé a que saliera Olga Spesívtseva para decirle lo maravillosa que es. Los invité. Irina, ¡está aquí Sergei Diaghilev! Casi todos estos bailarines provienen del ballet imperial ruso y necesito a una condesa blanca para hacerles sentir como en casa.


  —¡Dios mío, Sophie! No sé cómo haces para armar estos líos.


  —¿Está Max contigo?


  —Sí, creo que está en casa.


  —Sé que él no se puede perder esta fiesta. Coged el coche y venid ya. Os espero.


  Colgó sin darle tiempo a decir nada más. Miró al mayordomo que aún estaba en la estancia atendiendo a Anna.


  —Oliver ¿sabes dónde está Maximillian?


  —La última vez lo vi en la biblioteca.


  —¿Puede decirle que se vista y que acuda al hall? Sophie nos invita esta noche a una fiesta.


  —Muy bien, señorita, allí voy.


  Irina se giró hacia su abuela.


  —Voy a salir, abuela.


  Anna le sonrió.


  —Es lo que tienes que hacer, mi niña.


  —¿Te acompaño a tu habitación?


  Anna frunció su ceño.


  —No me hagas sentir más mayor de lo que soy —protestó algo molesta—. Sabré encontrar mi cuarto. ¿A dónde vas? —preguntó mientras se ponía en pie.


  —Sophie ha invitado a la compañía de los ballets rusos.


  Ana se detuvo y le dirigió una mirada brillante.


  —Entonces no puedes dejar de ir.


  Lo cierto era que le hacía ilusión encontrarse con los miembros del antiguo ballet imperial. Los había visto bailar en muchas ocasiones y aquello sería como un pequeño viaje al pasado.


  —Ve a vestirte y ponte muy guapa.


  Irina le sonrió mientras le ofrecía su brazo para que se apoyara.


  —Vayamos juntas y elegimos un vestido.


  La anciana se ayudó cogiéndose del brazo de su nieta.


  —¿Estará el zar?


  Ya le parecía extraño a Irina que no hubiera entremezclado algún recuerdo del pasado.


  —No, abuela, el zar hace mucho que se fue.


  —¡Qué lástima, me hubiera gustado que lo saludaras de mi parte!


  —A mí también, a mí también...


  Cuando bajó al vestíbulo, Max ya estaba con su esmoquin blanco, esperándola. Silbó al verla aparecer.


  —¿Esperas encontrarte con el conde de Lindsey?


  ¿Por qué oír su nombre le produjo un vuelco en su estómago?


  —No sé si Sophie lo ha invitado. Esto ha sido demasiado precipitado, si lo ha hecho quizá no haya podido aceptar. No lo sé, la verdad, no lo sé —contestó con cierto nerviosismo.


  Maximillian sonrió con malicia.


  —Se aprecia a la legua tu interés por el señor Howard.


  —No sé lo que me pasa con ese hombre —dijo molesta—. A veces pienso que no me puedo fiar de él, sin embargo me....me...


  —Te atrae como un imán —completó su frase.


  —Sí, me gusta su presencia y quiero que me vuelva a besar. Pero cuando me acuerdo de nuestro primer encuentro quiero preguntarle directamente por qué fue tan grosero y cuál fue el motivo por el que no me creyera una condesa.


  —¡Hazlo! Pregúntaselo y luego bésalo —dijo mientras abría la puerta y la invitaba a salir.


  —¿Aunque no me guste su respuesta? —Se cogió del brazo que Max le ofreció y comenzaron a caminar hacia el coche.


  —¿Y qué importancia tiene que no creyera que eres una condesa? Ni siquiera tú lo crees ahora.


  —Tienes razón, soy la primera que no me siento con derecho a formar parte de la aristocracia, pero es que, Max, ya no veo las cosas como antes.


  —Ni el mundo es como antes, esta década lo está cambiando todo, aprovéchalo. —Abrió la puerta del coche para que entrara.


  —¿Y tú? ¿Lo vas a aprovechar? —le preguntó antes de entrar— ¿Le dirás a tu abuelo que no te gustan las mujeres? Yo creo que las cosas no han cambiado tanto. Tú puedes salir por la noche y en el anonimato tener relaciones con otros hombres, pero no puedes hacerlo público porque te hundirían. Yo no debo decir que para comer tuve que hacer algo que está prohibido, también me hundirían. Esta sociedad sigue igual que siempre, tenemos que guardar las formas y ocultar quienes somos realmente. La pregunta es si queremos entrar a formar parte de ese mundo. Podemos dejarlo a un lado ¿sabes? Pero eso supondría un esfuerzo que hay que estar dispuesto a asumir. ¿Lo estás?


  —No, no lo estoy —le respondió categóricamente—. ¿Y tú?


  —No lo sé, Maximillian, ya he tenido que pelear mucho en esta vida, solo tengo que sopesar si estoy dispuesta a pagar el precio que se me exige por estar aquí.


  —¿Y qué opciones tienes?


  —Volver a trabajar.


  —¿¡Qué!? ¡¿Estás loca?! —bromeó—. Yo mismo me casaré contigo antes de que tengas que volver a sufrir de ese modo.


  Irina sonrió y entró en el coche, Max cerró y se dirigió hacia el asiento del conductor.


  ***


  Las voces entremezcladas con la música, se desbordaban por cada una de las aberturas de la casa de Sophie Spencer. Hasta Irina llegaron algunas expresiones en ruso sobresaliendo de entre aquella algarabía.


  Llamaron y el mayordomo de Sophie abrió con aquel gesto torcido, que al parecer, empezaba a ser habitual en él.


  —La fiesta ya ha empezado —dijo irónicamente mientras los acompañaba al salón.


  En cuanto entraron aquello le pareció a Irina lo más parecido a Le Chat Blanc en fin de semana. Sophie corrió al encuentro de sus amigos en cuanto los vio.


  —¡Me alegra que estéis aquí! ¡Margaret anda perdida por ahí!—Señaló el tumulto de gente que poblaba su salón —¿No es genial que hayan aceptado mi invitación? La lástima es que el señor Diaghilev ha tenido que marcharse ya.—Se mordió el labio inferior y simuló estar pensando—. Supongo que debí hacer mi donación al ballet más tarde. Pero no se ha ido nadie más. ¿Queréis conocer a Olga?


  —Ya la conozco, pero me gustaría saludarla —dijo Irina.


  Su amiga la tomó de la mano, separándola de Max, y comenzó a caminar entre los presentes. Se encaminó a un grupo que hablaba junto a uno de los ventanales, pero a medio camino Sophie chocó contra la espalda de un caballero. El joven se volvió para mirarla.


  —Ey ¿quién es usted? —demandó la dueña de la casa con el carácter alegre que la caracterizaba. Era evidente que tuvo una primera buena impresión al toparse con el rostro de aquella espalda ancha.


  —Ethan Reed, para servirla —contestó mirándola con descaro, mientras los tres tenían que esforzarse por mantener el equilibrio y no ser arrastrados por el continuo trasiego de gente que había alrededor.


  —¡Usted no es ruso!


  —Americano.


  —¿Y qué hace un americano entre tanto bailarín ruso? —quiso saber la rubia.


  —Los entrevistaba cuando recibieron tan magnífica invitación.


  —¿¡Es usted periodista!?


  —Así es.


  —¿De los que cuentan toda la verdad?


  —¿Qué sentido tendría mi profesión si no fuera así? —sonrió dejando ver una perfecta y encantadora sonrisa.


  Irina imaginó que ahora era cuando la anfitriona de la casa lo echaba a patadas, pero nada más lejos de la realidad.


  —¡Genial! Pues no se deje ni un solo detalle, que luego lo leerá mi padre —le dijo—. Tengo que acompañar a mi amiga un momento ¿Será bueno y me esperará aquí?


  —Por supuesto —le contestó.


  Sophie no dijo más, tiró de la mano de Irina y continuó su trayecto hasta donde estaba la bailarina rusa.


  —Señora Spesívtseva, aquí está mi amiga, Irina.


  —¡Condesa Viásemskaia! ¡Qué alegría volver a verla! Pero si éramos unas niñas la última vez que nos vimos y ahora... ¡fíjese!


  —¡Yo también me alegro! —dijo emocionada—. No sabía que el ballet estaba aquí.


  —Sí, este año tocaba Londres.


  —Si me disculpan, tengo que atender a un periodista —se excusó la rubia para ser absorbida por la multitud segundos después.


  Irina volvió a prestar atención a su compatriota. Qué sensación tan extraña reencontrarse con alguien de su pasado. Las cosas habían cambiado, sin embargo sintió que no todo había muerto. El mundo había continuado con su marcha y sus compatriotas rusos se habían movido con él, adaptándose, igual que ella. De algún modo, aquello no la hizo sentir sola, como en otras tantas ocasiones en que la sensación de abandono lo llenaba todo.


  —Pues me alegro mucho de haber tenido la oportunidad de volvernos a encontrar. ¿Sabe que la condesa Bobrínskaia también está en Londres?


  —Sí, vino a verme hace un par de días.


  —De haber sabido que actuaba hubiera ido yo también, pero no lo sabía.


  Lo cierto era que, aunque lo hubiera sabido, no le hubiera pedido a Max que la llevara, no quería hacerle invertir más dinero en ella del que estaba gastando.


  Aquello era lo más cerca de casa que se podía sentir estando en un país que no era el suyo, y agradeció que su amiga la hubiera llamado para reencontrarse con antiguos conocidos que ahora le provocaban más placer del que hubiera imaginado. Charlar con la Spesívtseva estaba siendo sumamente agradable y en poco tiempo su alma se sintió reconfortada. Desde lo lejos, Max alzó su copa sonriendo dándole a entender que se alegraba, era evidente que advertía que se sentía bien.


  —¿Y qué ballet interpretaron hoy? —le preguntó a la bailarina.


  —La bella durmiente, de Petipa.


  Irina se llevó las manos al pecho.


  —Siempre me ha fascinado ese ballet. Estoy segura de que estuvo magistral.


  —Muchas gracias, condesa.


  En ese momento apareció Margaret.


  —Querida, Irina ¡Qué bien que hayas podido venir!


  La joven presentó a su amiga a la bailarina.


  —Cuando Sophie me dijo que estaba la compañía aquí no me lo podía perder —dijo la condesa.


  —Para haber sido improvisada, nuestra anfitriona ha organizado una gran fiesta —expuso Olga.


  —Créame, tiene experiencia en ello —alegó Margaret sonriente—¿Se quedarán por Londres mucho tiempo?


  —En dos días continuamos con nuestra gira.


  Irina se disculpó al ver a Max hacerle señales para que fuera. Caminó entre la multitud hasta llegar a él.


  —¿Disfrutas, condesa?


  —¿Me has hecho venir para preguntarme eso?


  —¿Quieres contestar? —exigió con impaciencia, por la expresión de su rostro ya sabía Irina que guardaba algo en su manga.


  —Sí, me siento... casi como en casa.


  —Bien, pues ya solo te queda una cosa para completar ese maravilloso estado.


  —¿A qué te refieres?


  —A eso de allí. —Señaló a un punto del salón.


  Irina dirigió su mirada hacia donde su amigo indicaba y volvió a darse la vuelta con brusquedad.


  —¡Está aquí!


  —Eso ha sido cosa de Sophie. Creo que le caes muy bien. He de destacar que él ha aceptado la invitación, indudablemente, porque sabía que vendrías.


  Irina volvió a girarse, y le gustó advertir el cambio de expresión en el conde de Lindsey cuando sus ojos se encontraron.


  —¿Vas a esperar a que venga él o vas a ir tú?


  Irina miró a Max.


  —Creo que me acercaré yo.


  —¡Hazlo antes de que Margaret lo acapare!


  Caminó entre los asistentes, se dio cuenta de que casi con desesperación, preocupada por si cuando llegara, él ya no estuviera en el mismo sitio. Y sí, había cambiado de lugar, pero porque él también había ido a su encuentro y se toparon a mitad de camino.


  —¡Condesa, Irina! —dijo con evidente alegría por verla.


  —¡Conde!


  —Sabía que vendría —aseguró cuando estuvo cerca de ella, como si en algún momento hubiera tenido sus dudas y se lo dijera a sí mismo.


  Se miraron fijamente sin decir nada durante unos segundos en los que se sintieron arropados por la propia multitud que los rodeaba.


  —Sospechaba que esta iba a ser una noche inolvidable —le confesó ella sin reparos.


  —Yo estaba seguro de ello. —La miró con seriedad.


  —¡Señor, Howard! Tiene que conocer a alguien —Margaret apareció de la nada para cogerse del brazo del conde y arrastrarlo hacia otro lugar.


  Irina miró con fastidio cómo se alejaban, sin saber cuál era el origen de ese deseo, se había hecho a la idea de compartir parte de su mundo con él en aquella fiesta. Volvió a donde estaba Max que charlaba con un bailarín.


  —Irina, te presento a Yuri Tkchenco. Bailó en la consagración de la primavera junto a Nijinsky.


  —Encantada, Yuri.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? —indagó su amigo.


  —Ah, el señor Howard se ha tenido que ir con Margaret.


  Max miró alrededor.


  —Bien, solo hay una cosa que podemos hacer.


  —¿El qué?


  —Buscar un músico interesante para Margaret, son su debilidad. —Se volvió hacia Yuri—. ¿Me esperarás?


  El joven le sonrió asintiendo.


  —Ahora vengo —le dijo a Irina—. Cuídala, Yuri.


  No le dio tiempo a la joven a protestar y se quedó conversando con el bailarín hasta que un grupo de jóvenes tomaron del brazo a Yuri y se lo llevaron con ellos. En un momento habían hecho un hueco en el salón y un músico interpretaba kalinka en su balalaika. Los bailarines comenzaron a hacer cabriolas, aparentemente imposibles de reproducir por un simple mortal. La alegría de la melodía se fue contagiando entre todos los que contemplaban la escena y las palmas de los observadores se unieron a la danza de aquellos bailarines. La escena trasladó a Irina a su hogar, a su casa en Petrogrado y recordó el baile que el zar dio, al que ella no pudo asistir porque aún era demasiado joven. Le hizo recordar a sus padres engalanados con los trajes regionales de su país, preparados para lo que fue el último baile en palacio. Aquella música terminó y después vino otra tan alegre como la primera, pero sin saber cómo, esa misma balalaika se transformó en nostalgia y aquella melodía alegre se convirtió en un llanto que llevaba su mirada atrás. Flotando en el aire se introdujo en los oídos de Irina y se deslizó por su interior, bañando cada región de su ser, igual que la sangre que recorría sus venas. Inevitablemente sus ojos se vidriaron, la pena estaba danzando dentro de ella y no sabía cómo pararla. Se levantó repentinamente para apartarse de allí, porque intuía que no iba a ser capaz de controlar sus emociones. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué de repente se ahogaba con un pesar que hasta aquel mismo momento había podido controlar? Se dio cuenta de que en ningún momento había sido control, sino la imposibilidad de detenerse a pensar en aquello que le desgarraba el alma. Buscó un lugar apartado y oscuro y se refugió en él. Con la espalda apoyada en la pared, cerró sus ojos y dejó que las lágrimas resbalaran por sus mejillas.


  —¿Está bien?


  Levantó sus párpados al escuchar aquella voz, no tuvo más remedio que admitir la verdad y negó con la cabeza.


  William Howard se aproximó a ella.


  —Me gustaría poder hacer algo para ayudarla.


  —Gracias, se me pasará, ha sido la balalaika —dijo con rigidez, secándose las lágrimas.


  El señor Howard la observó atentamente en silencio.


  —Demasiados recuerdos ¿no?


  Irina asintió, al parecer al menos reconocía que era originaria de Rusia.


  —He perdido demasiadas cosas, y creí que... ya no había dolor, pero no es verdad. Esa música ha sacado fuera algo que ni sabía que aún escondía.


  —Si pudiera le devolvería lo que le arrebataron —comentó con seriedad.


  Una sonrisa triste apareció en los labios de Irina


  —No puede devolverme a mi familia.


  —No, no puedo. Pero ¿puedo cambiar el brillo triste de su mirada?


  La joven lo observó con atención, ¿por qué se tomaba tantas molestias por ella?


  —¿Qué interés puede tener un hombre como usted en una mujer como yo?


  —Créame que desde el primer momento he sentido el deseo de borrar ese halo triste que la envuelve, aunque en un principio dudara de sus orígenes.


  —¡No lo niega!


  William alargó su mano y barrió con su pulgar una lágrima que aún rodaba por su mejilla.


  —No, pero que dudara de sus orígenes no significa que la censurara por ello. Condesa Viásemskaia, desde que la vi en esa fiesta no he podido dejar de pensar en usted y en esa melancolía que arrastra tras de sí. Quisiera borrarla de un plumazo.


  —No puede —dijo con la congoja presionando su garganta.


  William Howard se aproximó hasta que su cuerpo estuvo muy cerca del de ella. Pasó su mano por su rostro, mientras sus ojos seguían sus movimientos. Irina se quedó quieta mirándolo fijamente y no supo qué le llevó a ello, quizá aquella pena a flor de piel, ese momento de debilidad que la tristeza le dio, pero se vio soltando todo aquello que nunca dijo a nadie. Eso que se quedaba dentro de uno y que formaba parte de una intimidad a la que no se da acceso a los demás.


  —Cuando perdí a mi familia viví un duelo extraño en el que tuve que continuar mi marcha para poder sobrevivir, apenas les lloré, las circunstancias no me dejaron, avancé sin mirar atrás, huyendo, con el miedo adherido a mi ser. Después me centré en sobrevivir y al final no tuve tiempo de asimilar mi pena, y se quedó enquistada en algún lugar en mi interior. Hoy ha salido de forma virulenta arrastrada por esa melodía tan triste, y me pesa más que nunca. Es como si me hubiera dado cuenta repentinamente de todo lo que he perdido. —Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas a punto de desbordarse y el conde de Lindsay se dedicó a recogerlas, una a una, antes de que cayeran por su rostro. —Por eso no puedo entregarme de nuevo a la vida —continuó—. Me siento incapaz de ser feliz otra vez, y es que en el fondo pienso que no lo merezco. Por haber huido, por estar viva y por sentirme parte de la causa que hizo estallar una revolución en mi país, una revolución que acabó con mis seres queridos y con todo lo que amaba.


  —Shhhh... Es usted muy dura consigo misma —susurró—. ¿Qué culpa puede tener de que estallara aquella revolución?


  —Yo formaba parte de ese mundo que no quiso ver lo que estaba ocurriendo, de ese mundo que miraba hacia otro lado mientras otros se morían de hambre.


  —Ese mismo que ahora han arrasado. Las guerras son así de crueles, Irina, y usted no tiene la culpa de ninguna de ellas. Debe volver a vivir dejando a un lado esos remordimientos.


  —No puedo —respondió categóricamente.


  —Cuando estuve en la guerra maté a hombres que no me habían hecho nada. Por las noches ese pensamiento me atormentaba, no me dejaba dormir. Pero yo hice lo que me pidieron que hiciera, y si no hubiera sido así hubiera acabado como ellos: muerto. Me ha costado asimilar que no puedo echarme la culpa por algo que no fue responsabilidad mía, tampoco debe hacerlo usted. —La miró durante unos segundos a los ojos— ¿Sabe por qué me hice antropólogo? —Irina negó con su cabeza—. Buscaba el sentido a la vida. Cuando estudio a algunas tribus, me doy cuenta de que son felices sin tener nada de lo que nosotros tenemos. No lo necesitan y probablemente para ellos debemos de ser ridículos. Creo que toda su felicidad radica en que aceptan su pasado y viven el presente, nada más. No piensan en lo que podría haber sido porque no pueden cambiar lo que ya ha ocurrido, ni en lo que sucederá mañana, es algo que no se puede saber y por ello no importa. Así de sencillo. Esa es su sabiduría.


  Irina se quedó quieta con los ojos fijos en los de él.


  —Suena fácil, pero no lo es. No puedo volver a disfrutar de la vida de la manera en que lo hacía antes de la guerra, es imposible.


  —No tiene que volver a bailar. —Le sonrió—. Solo tiene que encontrar eso que puede hacerla feliz ahora. Me gustaría ayudarla en eso ¿me dejaría?


  —Sí —respondió sin hacerse esperar demasiado.


  Se quedaron callados mirándose durante unos segundos.


  —Bien —respondió al fin —¿Pues qué le parece si nos vamos?


  Irina sonrió.


  —No puedo, he venido con Max.


  —Oh, no se preocupe, él mismo me ha pedido que la lleve yo a casa.


  —¿Eso ha hecho Max?


  —Sí, y ha sido un alivio obtener el beneplácito del hombre que pensaba que era su amante.


  —Ya ha sacado usted sus propias conclusiones.


  —Creo que no he sido el único, condesa. Medio Londres piensa lo mismo.


  —Sí, supongo que es la imagen que hemos dado —reconoció, en realidad ese había sido el plan desde el principio—. Pero Max y yo solo somos amigos.


  Quería que él lo supiera, que lo tuviera muy claro.


  —Y no sabe cuánto me alegro.


  Le ofreció su mejor sonrisa y la tomó de la mano.


  En un momento se vio en el coche de William, recibiendo el aire frío de la noche sobre su rostro, no le importaba aquello, era como un elemento más que la ayudaba a despertar, de la misma manera que lo hacía el señor Howard y su presencia. Se detuvo cerca del rio Támesis y se acercaron a la barandilla a contemplar los movimientos del agua. William se colocó detrás de ella y le habló al oído.


  —Llore sus pérdidas y conserve sus recuerdos, pero la vida es un regalo y a partir de mañana debe empezar a recuperarla.


  Irina dejó caer su espalda sobre él y permitió que la abrazara y la meciera mientras observaba las corrientes de agua avanzando hacia adelante, como la propia vida, que pasara lo que pasara no se detenía nunca. Suspiró en silencio.
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  Si había alguien a quien temiese Henry Tankerville tercero, ese era su padre. George Tankerville era un hombre temeroso de Dios, de moral recta e intachable. Según sus principios, la disciplina había que impartirla de manera inflexible y siempre había observado de cerca a su único hijo para que siguiera sus pasos. Mucho había tenido que luchar con él, pero siempre había sido enérgico y contundente con lo que él consideraba faltas de conducta. No consentía ningún desliz, al menos que se hiciera público, por parte de su hijo. Más de una vez las nalgas de Henry habían probado la vara de George, siendo niño. Y de adulto sus faltas eran corregidas con otros métodos tan efectivos como la vara.


  Por eso, ahora que lo había llamado para hablar con él, caminaba como si sus pies fueran de plomo. Sabía lo que le esperaba. Había sido sorprendido en una actitud demasiado «amistosa» con alguien del servicio, nada más y nada menos que por su madre. Ella que siempre había vivido en la más completa ignorancia descubría repentinamente lo sumamente «impúdico» que era su hijo. Una caricia en la mejilla y una profunda mirada libidinosa sobre los ojos de la otra persona, nada más, eso fue todo, pero no era la primera vez, su padre ya lo sorprendió hacía mucho tiempo cuando tan solo tenía quince años, en una actitud mucho más comprometida. En aquel momento ya tuvo su castigo y fue aleccionado por su progenitor para actuar en consecuencia. A partir de ese momento Henry se convirtió en otra persona y su personalidad se ahogó estrangulada por las manos de su propio padre, quien le explicó cómo un caballero debía de comportarse en todo momento. Y así lo hizo, Henry se convirtió en una versión extraña de lo que su padre quería que fuera.


  Las manos le sudaban cuando llegó a su despacho y su mente retrocedió varios años atrás, cuando lo esperaba con aquella vara a la que parecía tener más cariño que a él. Llamó con los nudillos y la voz rotunda de su padre sonó exigiéndole que pasara. En cuanto entró, sus ojos se clavaron severos sobre él, le decían sin necesidad de palabras lo decepcionado que estaba, lo sumamente enfadado que se sentía y lo poco que lo amaba. Todo eso percibió.


  —¿Otra vez, Henry? —le preguntó en cuanto lo vio.


  Su hijo no dijo nada, le sostuvo la mirada con sumisión, como hacía siempre, pero escondiendo la rabia que fluía de su interior.


  —No ha sido nada, padre —argumentó.


  —¿¡Nada!? ¡Lo ha visto tu madre! Yo que creí que esto había terminado. No lo puedo creer, sencillamente no puedo. Ya puedes ir haciendo algo para solucionarlo.


  —Sí, padre —contestó con docilidad.


  —Menudo disgusto tiene tu madre. Eres una vergüenza para la familia, pero te juro que si alguien se entera de esto, yo te enderezo a palos. No voy a consentir que nos señalen con el dedo por tu culpa —resopló como un toro enfurecido—. ¿Estuviste en la fiesta que organizó la loca esa?


  —Sí.


  —¿Te vio alguien con alguna mujer?


  —Puede ser. Estuve hablando con la condesa blanca, luego me fui a casa.


  George Tankerville volvió a resoplar.


  —Para primavera te quiero con la cabeza sentada. Ya puedes buscar a una buena chica que sea del agrado de tu madre y que esté dispuesta a casarse con alguien como tú. Me da igual si es Margaret, esa nueva condesa, o cualquier otra, pero ¡sienta la cabeza! Y dale unos cuantos nietos a tu madre. Solo así se quedará tranquila, así que ya lo sabes, tienes trabajo que hacer.


  «Trabajo que hacer», eso era justamente, un trabajo que no quería hacer. En tan poco tiempo ¿quién estaría dispuesta a comprometerse con él? Su amiga Margaret estaba descartada, hacía mucho tiempo que tan solo eran amigos, lo único que podían llegar a ser. Sophie era un espíritu libre y bien sabía que no lo aceptaría. Solo tenía una opción: la condesa Irina Viásemskaia. ¿Podía convencerla de algún modo, de que él era el hombre indicado para ella? Tenía en su poder algo que quizá pudiera hacerlo, ¿sería capaz de comportarse de manera tan mezquina?
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  —¿Eres feliz aquí, abuela? —le preguntó mientras la observaba tomar su desayuno.


  Anna levantó la mirada de su plato y la fijó en su nieta.


  —¡Claro que sí!


  Irina le sonrió.


  —Me alegro, eres lo que más quiero, abuela, y no me gustaría que estuvieras a disgusto.


  —¿Cómo voy a estar a disgusto estando contigo? Me basta con eso. —La anciana extendió sus manos y las puso sobre las de su nieta —. Eres tú la que tiene que preocuparse por ser feliz, yo ya he vivido mucho y cuando miro atrás me siento satisfecha, lo he tenido todo y he sido muy feliz. —Los momentos de lucidez de su abuela la emocionaban, cuando tomaba sus manos entre las suyas y la miraba como si pudiera ver en su alma —. Irina, no hagas nada por mí, a partir de ahora hazlo todo por ti y yo estaré contenta. La vida es demasiado corta para no entregarse a ella con intensidad.


  —¿Qué quieres decir, abuela?


  —Que si eres tú la que no quieres estar aquí, no lo hagas. Yo estaré de acuerdo con la decisión que tomes.


  —Abuela, Max es mi amigo, pero hay una persona que me interesa y quiero ser honesta con ella. —Necesitaba descargar su conciencia con alguien—. ¿A ti te importaría ir a una casa más pequeña? Quizá busque un nuevo trabajo y tengamos que mudarnos.


  —Hazlo, pero esa persona no te dejará. —Sonrió.


  —¿Quién?


  —El conde de Lindsey.


  No daba crédito ¿cómo Anna podía ser tan sagaz en ocasiones y no darse cuenta de nada en otras?


  —¿Por qué has llegado a esa conclusión?


  —Es él ¿verdad?


  —Sí, me gusta, me gusta mucho.


  —Tú a él también ¿crees que vino a verme a mí?, de eso nada. Está enamorado de ti.


  —A penas me conoce.


  —Pues para él ha sido suficiente, lo vi en sus ojos. Soy una vieja mujer a la que se le olvidan las cosas, pero sé leer en la mirada de la gente y lo vi muy claro en ese hombre, y también lo veo en ti. —La anciana pasó su mano por la mejilla de la joven—. Haz lo que tengas que hacer, mi niña, pero no le digas todavía a tu madre que no te vas a casar con el príncipe, déjamelo a mí porque no sé si a ella le va a gustar.


  Irina la atrajo hacia sí y la abrazó.


  —No te preocupes, dejaré que hables tú con ella.


  En ese momento Oliver llamó a la puerta de la salita en la que estaban.


  —Señorita Irina, ha llegado algo para usted.


  —Gracias, Oliver, ¿Qué es?


  El mayordomo giró su rostro hacia la puerta.


  —Entren —ordenó.


  Y comenzaron a desfilar varios muchachos con ramos de rosas rojas que dejaron por la mesa y el suelo. Al poco tiempo la estancia estaba llenas de esas flores.


  —¿Quién envía esto? —preguntó Irina, emocionada ante la idea de que fuera cosa de William.


  —Aquí está la nota. —Le tendió el mayordomo un papel y salió de la estancia.


  —¡Qué bonitas son! —exclamó Anna.


  —Mucho —respondió la joven mientras desplegaba el papel que le había dado Oliver.


  Comenzó a leer y aunque eran palabras agradables, el problema de esa nota era que no llevaba la firma del conde de Lindsey, sino de Henry Tankerville.


  
    Estimada condesa Irina, siento profundamente haberla abordado la otra noche del modo en que lo hice. Entienda que mi deseo por conocerla era intenso y me llevó a tomar aquella medida desesperada. Acepte mis disculpas y por favor, deme una segunda oportunidad, le aseguro que la trataré con el respeto y dignidad que merece. No se arrepentirá.

  


  Atentamente,


  Henry Tankervill


  


  ¿Y ahora qué? ¿Qué se suponía que debía de hacer? ¿darle esa oportunidad? Estaba claro que debía de responderle.


  —Vaya, vaya, parece que vamos dejando huella, condesa Irina —dijo Max en cuanto apareció en la estancia. ¿Son de quien yo me imagino?


  —Deben de ser del príncipe Mikhail —dedujo Anna.


  Irina volteó la nota para que Maximillian pudiera leerla.


  —Lo sabía, condesa. Sabía que esto ocurriría tarde o temprano, ahora tienes donde elegir. ¿Te gusta?


  —Solo lo he visto una vez.


  Max se fijó en ella con atención, con esa mirada que ponía cuando las bromas las dejaba a un lado e iba a decir algo importante.


  —¡Qué tontería acabo de decir! Está muy claro quien es el ganador en esta apuesta. Tankerville es guapo, pero es petulante, juerguista y mujeriego. Nunca ha tenido reparos en esconder cada una de las aventuras que ha tenido. Me temo que pretende que tú seas la próxima. ¿Vas a darle esa oportunidad?


  —Debería hacerlo, no le conozco, no estaría bien rechazarlo sin darle esa oportunidad.


  —Bueno, eso depende del interés que sientas por el conde de Lindsey.


  —A mí me gusta ese hombre —apuntó Anna en cuanto escuchó su nombre.


  —Ya lo sé, abuela. —Le sonrió Irina —. A mí también —Se volvió hacia Max para dejarle clara su postura.


  —Queridísima condesa, creo que el corazón ha hablado.


  Irina se encogió de hombros.


  —Supongo, pero es pronto, muy pronto. Y por cierto, lo de juerguista no puedes echárselo en cara a Tankerville, te recuerdo que tu fama no es la de un ermitaño precisamente.


  —Tienes toda la razón, pero ¿Cuánto tiempo hace que no voy de clubes nocturnos? ¿Lo recuerdas?


  Irina abrió sus ojos con sorpresa.


  —¡Desde que estamos aquí, ni un solo día! —la joven pensó durante un momento— ¡Estás enamorado!


  —Shhhh, baja la voz, no vaya a oírte mi abuelo. En un momento nos tendría casados.


  —¿Quién? ¿No sería Yuri, el bailarín?


  —¡Uy, no!, eso solo fue un escarceo. —Max la tomó del codo y la separó de su abuela. —Oliver —le dijo en voz baja.


  —¡¿El mayordomo?!


  —¿Te has fijado en lo atento que es conmigo?


  —Max, es un mayordomo, es su trabajo.


  —Son pequeños detalles —habló con un brillo especial en los ojos—. Como por ejemplo lo del otro día, cuando discutí con mi abuelo ¿viste de qué manera tan sutil terminó con la discusión que podría acabar mal?


  —Sí, lo recuerdo ¿Pero has notado que él sienta lo mismo que tú?


  —Lo intuyo.


  —Espero de verdad que te corresponda.


  —¿Aunque sea mayordomo?


  —¡Claro que sí!


  —Pues a mi abuelo lo llevaría directo a la tumba. Con un hombre y además de condición social más baja. Lo tengo todo para que me desherede directamente —habló con su tono jocoso de siempre, aunque la procesión iba por dentro.


  —¿Y por qué no intentas decírselo?


  —¡Ni hablar!, ya te lo dije, para él los hombres como yo son degenerados, algún comentario me ha hecho alguna vez.


  —Razón de más para hacerle ver que no es así, a ti te quiere y contigo no encajaría esa definición que tiene en la cabeza.


  —Te aseguro que me repudiaría. No pienso decirle nada, no tengo ganas de pasar por su rechazo por algo que no puedo evitar. Yo soy así, Irina, me gustan los hombres y no puedo ni quiero cambiar eso.


  —Pues quien no te acepte por eso es un completo idiota. ¿Vas a hablar con Oliver?


  —Estoy muy nervioso, pero algo tengo que hacer.


  Irina lo besó en la mejilla.


  —Te deseo lo mejor. Oliver parece un buen tipo.
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  Parecía que el corazón había subido hasta su garganta, y en una mezcla de excitación y miedo, palpitaba frenéticamente haciéndole tragar con dificultad. ¿Cómo era posible que eso le pasara a él, que siempre se había sentido seguro de sí mismo? Era la primera vez que se sentía así y casi estaba seguro de que aquello que le hacía sonreír cada mañana era correspondido. Los días se habían tornado más luminosos e incluso los motivos por los que había llevado a Irina hasta la casa de su abuelo, se habían diluido, habían perdido la importancia y fuerza que tenían antes. ¿El amor le había vuelto valiente?, probablemente, pero solo si era correspondido, y todavía no lo sabía. Aunque tenía un palpito, algo dentro de él le decía que sí, que se atreviera.


  Oliver estaba dando indicaciones a una doncella en la biblioteca. Cuando terminó, la joven salió de la estancia para comenzar la tarea encomendada y el mayordomo sonrió a Max en cuanto lo vio aparecer. Aquella sonrisa hizo que una euforia repentina se derramara por sus vasos sanguíneos y recorriera todo su cuerpo con velocidad. A pesar de aquel gesto amable, aún estaba nervioso. Declararse en aquellas circunstancias requería de una valentía superior a la que un hombre debía de tener al hacerlo ante una mujer, porque si no era como él, podía ser duramente castigado por la otra persona. En aquella sociedad no estaba bien visto y podría salir mal parado. Podría ser tachado de infinidad de cosas que no era, y lo peor, contaría con el desprecio de un hombre que se sentiría ultrajado por haberlo confundido con algo, que probablemente para él, sería horrible.


  Pero Oliver, se había interpuesto elegantemente cuando él y su abuelo habían discutido y lo había tratado con suma deferencia. Notaba que el trato era distinto al que le dispensaba a su abuelo. Habían mantenido charlas sobre artículos de prensa y libros, y notaba algo que solo notaba con la gente que se sentía a gusto. Con él estaba cómodo. Era especial, parecía leer su pensamiento cuando le traía el ponche tal y como a él le gustaba. Estaba pendiente de su persona y le sonreía, diría que con cariño.


  Cerró la puerta en cuanto la doncella salió.


  —Buenos días, señor ¿ha descansado hoy bien? —le preguntó sin dejar de sonreír.


  —Perfectamente, Oliver —Se quedó mirándolo unos segundos antes de hablar de nuevo—. ¿Y tú, cómo has dormido hoy?


  —Oh, yo siempre duermo bien, señor.


  —Eso es porque eres un buen hombre y tienes la conciencia tranquila.


  —Puede ser, señor —respondió sin dejar de sonreír.


  Tomó aire profundamente y dio unos pasos más hasta él.


  —Oliver…


  —¿Sí, señor?


  —Últimamente he notado que nuestras conversaciones son más largas, continuas y, diría, que más personales, como esas que solo mantienes con verdaderos amigos.


  —Oh, señor, me halaga que me considere un amigo. Yo disfruto mucho con ellas.


  —¿De veras?


  ¡Se atrevió!, alargó su mano y tomó la del mayordomo. Apenas pasaron unos segundos, quizá el tiempo en el que Oliver asimiló lo que estaba ocurriendo. Sus ojos se fijaron en Max antes de retirar su mano con brusquedad. Su mirada se transformó repentinamente y no le importó ser el mayordomo y que Maximillian fuera el señor. El despreció se escapó como flechas dolorosas que se clavaron en Max.


  —¡Se ha confundido totalmente! ¿Cómo se ha atrevido? Creía que esta era una casa seria, pero veo que no es así. Mañana mismo presentaré mi carta de despido a su abuelo. No voy a seguir aquí por más tiempo.


  Por primera vez Max se quedó descolocado, sin ninguna de sus ocurrencias para poder salir de aquella situación.


  —Lo siento, yo creí…


  —¿Que era como usted? Ya ve que no, no soy un enfermo —soltó con soberbia, como si ahora tuviera derecho a usar ese tono al creerse poseedor de la razón—. Solo intento hacer bien mi trabajo, pero verme acosado de este modo es terrible. Qué vergüenza, me voy, no estaré en esta casa ni un segundo más.


  Salió de la biblioteca sin agregar nada, dejando a un Max aturdido y sin capacidad de reacción. Había imaginado un resultado totalmente distinto y ahora había quedado desolado y dolido. No intentó detenerlo, ni siquiera pudo pensar en que aquello podía llegar a oídos de su abuelo, se quedó solo, de pie, con la sensación de que había hecho algo terrible cuando en realidad no había sido así. Él solo había querido hablar de amor.


  No supo cuánto tiempo se quedó allí quieto intentando asimilar lo ocurrido. Estaba tan absorto que no oyó a Irina cuando le habló al entrar.


  —Max, ¿qué sucede?


  El joven volteó su rostro hacia ella.


  —Que me odia, Irina. Oliver ahora me detesta, sus ojos me lo han dicho.


  —Ay, Max, ¿qué ha pasado? ¿Le has hablado de lo que sientes?


  —¡Sí! —La miró con rabia—. Lo he intentado, pero le parezco un enfermo, eso es lo que hay. No hay ni un solo adjetivo amable para los que son como yo. ¿Cómo debo de sentirme? ¿Cómo un sucio rastrero por ser así? ¡¿Por qué?!


  —No digas eso. —Se abrazó a él— Eres un hombre maravilloso y el amor vendrá cuando menos te lo esperes. Olvida a todos esos que no quieren entenderlo, olvídalos.


  Max se retiró para mirarla a los ojos.


  —Es muy probable que se lo cuente a mi abuelo.


  —Tu abuelo te quiere, estoy segura, si ha llegado el momento de que sepa la verdad estaré a tu lado pase lo que pase.


  —Gracias, Irina.


  Pero Oliver no dijo los motivos que lo llevaron a abandonar la casa, mostró su indignación al señor Brown sin especificar el agravio. El dueño de la casa pidió explicaciones a su nieto por perder a un buen mayordomo y Max inventó una absurda historia en la que le había tratado a Oliver de manera humillante. El abuelo se enfadó con su nieto y dejó en sus manos la búsqueda de un nuevo mayordomo, él no tenía ganas de encargarse de algo que no había estropeado. Así que volvió a encerrarse en sus estancias privadas, para continuar en su propio aislamiento del mundo.
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  El comportamiento de William Howard de la otra noche pesaba mucho más que un centenar de rosas rojas, o cualquier otro detalle de esos que un hombre podría tener con una mujer. «La vida es un regalo», quería creerlo, quería volver a sentir entusiasmo por ella, quería recuperar la alegría que quedó atrás. Y quería volver a amar, dejarse llevar de nuevo por la pasión y notar esa emoción, concentrada en su estómago, cuando la mirara un hombre. La otra noche la consoló, aquellas palabras pronunciadas con su voz grave pero suave, hizo que se sintiera mejor y le dio esperanzas. Quería creer que su vida no terminó en Rusia y que podía comenzar de nuevo.


  Pero tras casi un mes de aquello, estaba desconcertada, William Howard no había dado señales de vida en todo ese tiempo e Irina estaba irritada. No pudo evitarlo. ¿Por qué le hacía creer que le importaba y luego desaparecía sin más? Su enfado la llevó a aceptar una invitación de Henry Tankerville, al que había estado evitando durante todo ese tiempo. Fue el señor Howard el que le previno y le dijo que no tuviera contacto con él, pero era el conde el que se comportaba de manera extraña ¿podía fiarse de él?


  A las siete Tankerville pasó por la casa de los Brown para llevar a Irina a cenar a un restaurante. En pleno corazón de Piccadilly Circus estaba el restaurante Criterion. En cuanto pisó aquel distinguido lugar, por un momento Irina se sintió transportada a su Rusia natal, a aquella fiesta en casa de la condesa Bobrínskaia en la que el dorado y el mármol de las paredes de su palacio acogían lo mejor de la sociedad. En aquel lujoso restaurante también se reunía lo mejor de la sociedad londinense y ahora Henry Tankerville la invitaba a cenar allí. De su brazo avanzó hasta la mesa que tenían reservada y justo en el momento en que Henry retiraba la silla para que pudiera sentarse descubrió a alguien haciéndole señas desde una mesa cercana. Volvió a levantarse.


  —¡No puedo creerlo! —Roberta Wembley se había levantado para saludarlos y su esposo la seguía —. Qué asombrosa casualidad —les dijo nada más acercarse, mirando a uno y a otro con sonrisa taimada.


  —Sí que es casualidad —ratificó Henry, no se le veía demasiado apurado por que lo hubieran visto con Irina.


  Irina en cambio, sí se sintió incómoda, y sin querer, sus pensamientos se llenaron de William Howard. No debía importarle, pero sabía que Roberta le diría que los había visto juntos. Por el motivo que fuera al conde de Lindsey no le gustaba Henry Tankerville. «¿Qué más da?», pensó enfadándose consigo misma, «¿A caso te ha llamado? Tienes todo el derecho a salir con quien te plazca».


  Richard llegó hasta ellos y los saludó.


  —¡Tankerville, me alegra volver a verte! —exclamó con sincera alegría.


  Quizá Henry no era tan mal tipo si caía tan bien a la gente.


  —¿Qué os parece si compartimos mesa? —propuso Roberta entusiasmada.


  Henry miró a Irina y no pareció demasiado molesto por la propuesta, aceptó de inmediato. A Irina, no supo por qué, tampoco le importó no estar a solas con su acompañante.


  Comentaron su idea al camarero y en un momento les habían preparado la mesa para que pudieran estar los cuatro.


  —No sabía que estuvierais saliendo —dejó caer Roberta.


  —No —aclaró Henry—. Esta es una cena de disculpas.


  —Por la encerrona de la petting party ¿Eh? —dijo la señora Wembley sin tapujos, guiñándoles un ojo.


  —Veo que las noticias vuelan —apuntó Henry.


  —Ya sabes lo amigas que son todas —intervino Richard.


  —Las cosas que no quieras que se sepan no las hagas. —Sonrió Roberta con picardía.


  —Tu esposa tiene toda la razón —se dirigió a Richard.


  —Irina, estoy emocionada con la preparación de la próxima fiesta de fin de año ¿Vendrás, verdad?


  —No me la perdería por nada del mundo —Le sonrió.


  —Y Max, también tiene que venir —lo invitó Richard.


  —Estoy segura de que tampoco se la querrá perder.


  Aunque su amigo últimamente no tenía muchas ganas de ir a fiestas.


  —¿Y tú, Henry? ¿vendrás?


  —¿Tengo otra opción, Roberta? —preguntó en tono de broma.


  —Por supuesto que no —le respondió —Estás apuntado en la lista, junto con tus padres, mi madre ya les habrá hecho llegar la invitación.


  El camarero interrumpió la conversación para tomar la comanda, pidieron y cuando se fue de nuevo, Irina aprovechó para preguntar por William, ¿por qué lo hizo? No tenía ni idea.


  —¿Cómo está tu hermano? Hace tiempo que no lo veo.


  —Está fuera, lleva semanas ocupado. Y si te soy sincera no sé con qué. No ha parado de hacer llamadas a antiguos compañeros del ejército y ahora está en Exeter, visitando al coronel Watson. —Se encogió de hombros—. Vete tú a saber, quizá esté preparando alguna expedición, hace demasiado tiempo que no coge su avioneta, aunque supongo que para Nochebuena estará con nosotros.


  —¿Crees que se va a marchar pronto? —le preguntó Henry interesado.


  —Es más que probable. Necesita acción.


  —Así no creo que siente la cabeza nunca —añadió Richard.


  —No creo que haya una condesa de Lindsey nunca, además mamá le permite todo desde que volvió de la guerra. Estaba tan… melancólico que creímos que no se recuperaría nunca, así que cuando comenzó con sus viajes e ideas extravagantes, madre se lo consintió.


  Quizás fuera eso, pensó Irina, el conde no quería a nadie en su vida, por eso no la había llamado. Era muy probable que estuviera interesado en ella, pero tan solo para pasar el rato. Ella era una distracción, una mujer que le atraía, nada más. Por más que quiso que no fuera así, ese pensamiento le dolió. Miró a Tankerville que la observaba silencioso, ella le sonrió e intentó cambiar la expresión circunspecta que por un momento se reflejó en su rostro.


  —Pero volvamos a la fiesta —cambió de tema Roberta—. Va a venir todo el mundo, hasta Rowena Manchester, pero eso es porque en realidad la fiesta la organiza mi madre.


  —O sea, que será una de las soporíferas fiestas oficiales, de esas en las que sonará el vals y nada de foxtrot —se lamentó Henry.


  —Y lo peor de todo, solo ponche —agregó Richard riendo.


  —Pero eso no es impedimento para pasarlo bien, lo importante es que vengáis y que podamos estar juntos —puntualizó Roberta.


  —¿Dónde está ahora mi flapper? —le preguntó Richard con cariño.


  —No hay nada de malo en hacer algo más relajado de vez en cuando —se defendió.


  —Claro que sí, cariño —secundó su esposo.


  La cena fue muy agradable, e Irina estuvo relajada y a gusto, algo que no esperaba. Henry Tankerville era divertido, y al menos con ella, sumamente amable. No entendía los reparos de William. ¿Celos, quizás?


  Cuando subió de nuevo al coche con él se sintió mucho más tranquila que cuando se encaminaron al restaurante, y era porque él conseguía que el ambiente fuera distendido. Desde luego no tenía nada que ver con el hombre que la abordó en la petting party, lo que le llevó a hacerse preguntas. Estaba tan cómoda que decidió intentar satisfacerlas, mientras su acompañante conducía.


  —Siento curiosidad por una cosa, señor Tankerville. —Henry apartó la mirada durante un segundo de la carretera para mirarla—. Teniendo la fama que tiene de mujeriego ¿Por qué no me siguió cuando lo rechacé en la fiesta de caricias?


  Henry sonrió mirando al frente.


  —Porque en realidad soy un caballero.


  —Me alegra saberlo.


  —Soy un hombre sensible a pesar de lo que puedan decir de mí —Rio.


  —¿De verdad? ¿cómo de sensible? —preguntó intrigada.


  —Le voy a desvelar uno de mis secretos mejor guardados. Me encanta tocar el violonchelo, de niño soñaba con ser músico.


  —No lo hubiera imaginado ¿Y qué truncó sus sueños?


  —Mi padre y su helado corazón —soltó con ironía.


  —Pues sí que lo siento, ¿y ya no toca?


  —Solo cuando él no puede escucharme. Entonces dejo de ser lo que él quiere que sea para ser yo mismo.


  —¿Me dirá ahora que esa vida social agitada es un acto de rebeldía?


  —Le puedo asegurar que lo hago por él. —Desvió la mirada de la carretera para guiñarle un ojo.


  —Entonces los rumores que circulan son ciertos.


  —Supongo. —Detuvo el coche frente a la mansión Brown y la miró con profundidad—. Pero alguna vez tendré que sentar la cabeza y le aseguro que cuando eso ocurra, absolutamente todo habrá quedado atrás.


  Bajó del coche y fue a abrirle a Irina. La acompañó caminando hasta la puerta y besó su mano.


  —¿Me permitirá verla otra vez?


  —¿Por qué no? —le contestó—. Me gustaría oírle tocar ¿Será posible?


  Henry sonrió y dos hoyuelos se formaron en sus mejillas al hacerlo, confiriéndole un aspecto de niño travieso.


  —Le enviaré una invitación para el recital.
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  Max había sustituido los colores claros de su ropa por tonalidades oscuras más sobrias. Con seriedad le dijo a Irina que no estaba de luto por ese amor que solo él había sentido, no era tan estúpido como para llorar por alguien que no merecía la pena. Estaba de luto por el mundo y su completa y absoluta falta de amor hacia los demás. Estaba tremendamente enfadado y el tono sarcástico de sus bromas se había vuelto más ácido. Pronto volvería a lanzarse a esa vida hedonista a la que, irremediablemente, se veía abocado. Los clubes nocturnos clandestinos eran su sino. Eso era lo que creía en esos momentos.


  Conducía silencioso, con un ceño fruncido que alteraba esa expresión amistosa que siempre tenía. No hablaba, parecía estar nadando entre sus propios pensamientos sin poder salir de ellos.


  —Max, ¿estás seguro de que quieres venir? —le preguntó Irina preocupada.


  —Uy, claro que quiero ir. Me invitó también ¿no?


  —Sí, pero si no te apetecía no tenías por qué venir.


  —Me apetece —dijo con aspereza.


  —No lo parece.


  Max frenó con brusquedad para mirar a su amiga, lo que hizo que Irina tuviera que apoyarse en la parte delantera del vehículo.


  —Es solo que no me fio de él y si aquí hay algo serio...


  —Yo decidiré la seriedad de este asunto. De momento siempre ha sido amable conmigo y te recuerdo que el conde de Lindsey no ha dado señales de vida en varias semanas. Ya estamos en Navidad y no sé nada de él.


  —Lo sé, Irina. Pero es que Tankerville va siempre con esa panda de amigos hablando de las mujeres que se lleva a la cama. Antes no me importaba su actitud de macho cabrio, pero tú eres mi amiga y si llega a portarse así contigo... No sé, pensar en ello es algo que me enfada.


  —Ya venías enfadado de antes, Max.


  —Es cierto y puede que la pague con ese hombre.


  —¡No! ¿por qué? A mí no me ha hecho nada, al contrario, siempre ha sido correcto y educado.


  —Eso es lo que me desconcierta, debe de pretender algo.


  —No te preocupes, sé cuidar de mí misma.


  —Lo sé, pero quizá un pequeño aviso no le venga mal.


  —Ponte en marcha y deja de comportarte como mi hermano mayor. Además deberías estar más enfadado con William Howard por darme falsas esperanzas.


  —Es posible que tenga unas palabras con él —bromeó.


  Aceleró y se encaminó hacia la residencia Tankerville.


  Para sorpresa de los dos invitados, salió a recibirlos Henry junto a su madre. La mansión familiar era una abadía del siglo XVII y a pesar de las flores que había en cada una de las estancias por las que pasaron no dejaba de tener cierto aire lúgubre.


  A Irina le chocó que una mujer tan menuda pudiera tener un hijo de tal envergadura, suponía que Henry había salido a su padre. Amanda Tankerville, de piernecitas delgadas y torso redondo, le recordó a un western tanager, y los tonos naranja, amarillo y negro del atuendo que llevaba, incrementaban aún más la similitud con ese ave.


  —Oh, querida, cómo me alegra conocerla, mi Henry me ha hablado mucho de usted.


  —¡Gracias! —dijo sorprendida—. A mí también me alegra conocerla.


  —Feliz Navidad —La tomó por los hombros y le estampó dos sonoros besos en sus mejillas.


  —Feliz Navidad —respondió Irina un tanto cohibida.


  La señora de la casa miró por un momento a Maximillian e inclinó su cabeza a modo de saludo.


  —¿Qué tal está su abuelo, vizconde?


  —Perfectamente, gracias —respondió Maximillian con una sonrisa que parecía haber pegado alguien sobre su rostro por error.


  —Pero qué acento tan encantador. —Llevó su atención de nuevo sobre Irina— ¿Le costó mucho aprender nuestro idioma?


  —Si le digo la verdad, no. Mi hermano y yo tuvimos un aya británica desde muy pequeños, ella solo nos hablaba en inglés. Toda mi familia aprendimos así este idioma.


  —Pues me alegra oír eso. —La cogió del brazo ignorando la presencia de los dos caballeros y comenzó a caminar junto a ella.


  Henry y Max las siguieron hasta una sala en la que había un refrigerio preparado. Era la estancia más alegre de las que habían visto. Las paredes estaban pintadas en color blanco y la tapicería de las sillas y los muebles lucían un estampado con bonitas flores alegres. Los invitaron a tomar asiento.


  —Estoy muy contenta, Henry no suele traer amigas a casa —declaró la mujer con entusiasmo.


  —¡Ah, vaya!, así que soy la primera —manifestó con una sonrisa tensa.


  Henry la miró y sonrió.


  —Así es —respondió la madre del joven dándole un golpecito a Irina sobre su mano.


  Aquella situación hizo que Max recuperara ese tono guasón que había perdido en los últimos días y miró a su amiga levantando sus cejas. Aquello a Irina le hacía sentirse como una presa en plena cacería y su amigo sabía lo que estaba pensando. ¿Hasta qué punto Henry Tankerville estaba interesado en ella?


  —Es halagador, señor Tankerville, ser la primera en algo —le dijo Irina.


  —Mi madre deseaba conocerla, eso es todo —quiso quitarle importancia, ¿quizás para no asustarla? —. Además le debía un recital —le sonrió.


  —¿Qué instrumento toca? —intervino Max.


  —El violonchelo.


  —¿Y cómo es que jamás hemos sabido nada de esto? —preguntó el vizconde, sospechando que más bien era un ardid por parte de Tankerville para hacer ir a Irina a su casa, que por mostrar su talento musical.


  —Lo mantengo en secreto —le respondió sonriendo, haciendo que surgieran todos aquellos hoyuelos.


  —Pues estoy impaciente —expuso.


  —Vamos, Henry, ve a por el instrumento mientras nosotros tomamos algo —le pido Amanda.


  Henry Tankerville tercero salió del salón, e Irina y Max se quedaron en compañía de la señora de la casa.


  —¿Y su esposo no está? —preguntó Irina sintiendo curiosidad por el hombre que, según su propio hijo, era de frío corazón.


  —Mi esposo siempre está muy ocupado, además el violonchelo le provoca dolor de cabeza.


  Max le dirigió una mirada a Irina al oír aquello, quizás el pequeño Henry hacía chirriar las cuerdas de su instrumento en lugar de sacar una bonita melodía.


  —Cuánto lo siento, no podrá disfrutar del talento de su hijo —apuntó Maximillian.


  —Sí, es una verdadera pena —aseguró la mujer con cara de circunstancias, mientras les servía té en sus tazas.


  Al poco tiempo llegó Henry con su instrumento dentro de un aparatoso estuche.


  —¡Qué bien, ya estás aquí! —aplaudió su madre—. Pues cuando quieras, nosotros escuchamos.


  Henry sacó el violonchelo del estuche y se sentó frente a ellos. Todos guardaron silencio expectantes. El joven pasó el arco por las cuerdas para afinarlo, cuando terminó cerró sus ojos y dejó pasar unos segundos. Luego comenzó a deslizar su arco sobre el instrumento y a presionar las cuerdas con sus dedos, y las notas de la suite No 1 en G major de Bach comenzaron a fluir, esparciéndose por la estancia. Max e Irina se miraron incrédulos, aquello no lo esperaban. Henry Tankerville se había convertido en una prolongación de su chelo, y con el alma fusionada a él, dejaba escapar la melodía como lo hubiera hecho un músico profesional. Con su cuerpo perfectamente amoldado al instrumento se movía al compás de la música con los ojos aún cerrados. Su alma estaba perfectamente conectada a su violonchelo. ¿Cuántas horas habría practicado, a espaldas de ese hombre que se lo prohibía? Desde luego su percepción de Tankerville acababa de cambiar por completo y quizá fuera un pobre infeliz privado de hacer aquello que le apasionaba, porque a la vista estaba que sentía pasión por su música.


  Cuando terminó hubo unos segundos de silencio tras los cuales Max comenzó a aplaudir e Irina y la señora de la casa lo siguieron.


  —¿Verdad que lo hace bien? —preguntó su madre orgullosa.


  —Señora, es un verdadero artista —le contestó Irina.


  Max se levantó y se acercó al joven.


  —Le felicito, señor Tankerville, ha sido una increíble interpretación. No comprendo cómo mantiene algo así oculto —dijo mientras estrechaba su mano—. Ahora que su madre no me oye, deberían conocerlo por esto y no por su reputación de crápula.


  Henry se encogió de hombros.


  —Bueno, quizá algún día cambien las cosas. —Miró fugazmente a Irina.


  —Si esa es su intención espero que se porte muy bien con ella.


  Henry le sonrió sin agregar nada más.


  ***


  Anna la esperaba impaciente con una caja sobre sus rodillas.


  —¡Mira, Irina! Qué atento el conde de Lindsey —le dijo nada más entrar en la salita en la que estaba.


  Al oír aquel nombre su estómago se encogió repentinamente haciéndola sentir vértigo.


  —¿Qué es eso, abuela?


  —Ha llegado hoy.


  La anciana se levantó cogiendo la caja que llevaba en su regazo y fue hasta una mesita que había próxima, depositó la caja y la abrió sacando un fular de seda.


  —Mira qué bonito, me lo ha enviado a mí.


  —Sí, es muy bonito.


  —Ahí está el tuyo, lleva una nota.


  ¿Por qué se aceleró su corazón? Estaba enfadada con él por no haber tenido noticias suyas. Cogió el sobre que había sobre la caja y leyó su contenido:


  
    Querida matrioshka,

  


  
    un asunto muy importante me ha mantenido ocupado, espero que me perdone por no haberla llenado de las atenciones que merece. Acepte este regalo de Navidad a modo de disculpa.

  


  
    William Howard.

  


  Abrió la caja y encontró una matrioshka, decorada con vistosos colores. La sacó de su caja y comenzó a sacar una a una, todas las que había dentro hasta llegar a la más pequeñita que iba acompañada de una nueva nota:


  
    Estoy deseando ver a esa Irina que lleva dentro, la que ama la vida. Estoy seguro de que la encontraremos.

  


  Unos latidos más de su corazón le hicieron entender que se había emocionado con aquella escueta línea, y supo ver que esa Irina había empezado a emerger. William Howard la estaba sacando, aunque aún estuviera algo molesta por no haber recibido noticias suyas antes. Le gustaba su propuesta, a pesar de que su razón la rechazara enfadada después de haberla mantenido tanto tiempo esperando. «No te dejes llevar por tonterías románticas», le decía su lado cabal, «Debería haber dado señales de vida antes», pero su corazón hablaba mucho más fuerte, haciéndose notar con esos golpes en su pecho cada vez que pensaba en buscar junto al conde a esa Irina perdida.


  —¡Qué matrioshka tan preciosa! —Se acercó su abuela a ella—. El conde tiene un gusto exquisito. ¿Le habrá costado mucho encontrarla? No creo que aquí las vendan.


  Irina miró a su abuela, le había hecho caer en algo que no había pensado. Era cierto ¿Cuántas molestias se habría tomado el señor Howard para encontrar esa muñeca en Londres?


  —Es cierto, es preciosa. Se lo tendré que agradecer.
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  La última noche del año. Iba a darle la bienvenida a mil novecientos veintidós en la mansión del conde de Lindsey y eso suponía encontrarse con él en algún momento de la noche. Como siempre, ahí estaba esa lucha que mantenía internamente. Estaba algo dolida, había esperado que realmente hubiera cumplido con lo que le pidió: que la ayudara a encontrar eso que la haría feliz. Eso es lo que le dijo y luego desapareció y tardó semanas en saber algo de él. Pero cuando pensaba en las notas que le había escrito se avivaba el deseo de volverlo a ver. Realmente quería dejarse llevar.


  Se le encogió el estómago cuando se halló frente a la casa de los Howard, una mansión situada en el centro de las cuarenta hectáreas de terreno de las que disponía. El lujo no impresionaba a Irina, había crecido entre la opulencia y la magnífica casa de campo ante la que estaba no difería demasiado de su casa en Buchalki. Estar allí fue como viajar al pasado. El tiempo en que multitud de coches de caballos llegaban hasta la puerta de su casa para asistir a las fiestas que sus padres daban. Así que el hecho de que se le encogiera el estómago se debía más bien a saber que se iba a encontrar con el conde, un hombre que la atraía más de lo que ella deseaba y con el que ahora mismo no sabía de qué manera reencontrarse. ¿Qué podría decirle?


  Max, como siempre, estaba a su lado, estar con su amigo la reconfortaba. Subió las escalinatas que llevaban a la puerta principal, donde más invitados comenzaban a entrar. Dentro de la casa, pensó que no podía haber acertado más con su atuendo, aquel hall revestido de mármol con numerosas estatuas de estilo clásico, la remontaba a la Grecia antigua, y ella había decidido estrenar un vestido vaporoso con las telas cruzándose en su talle por debajo de su pecho y cayendo desde su cintura hasta los pies. Sin saberlo iba a juego con la casa de William Howard. La música de una orquesta llegaba hasta sus oídos, miró hacia el hueco que se abría en la pared de enfrente y apreció un desfile constante de gente entrando y saliendo por él, la casa de los Howard estaba a rebosar, familias completas habían asistido a aquella fiesta para despedir el año. Con unos pasos más llegaron hasta donde estaba la anfitriona, Lana Howard. Irina agradeció que su hijo no estuviera junto a ella recibiendo a los invitados, la hubiera puesto muy nerviosa enfrentarse a él nada más llegar.


  —¡Condesa, vizconde! Qué alegría recibirlos en mi casa. —La anfitriona les sonrió afectuosamente.


  —Es un placer, condesa —contestó Max.


  —Querida, aún tenemos pendiente una invitación para pasar el día en casa, no se me ha olvidado.


  —Gracias, lo sé, cuando usted quiera.


  —De momento pasen y disfruten de la fiesta, ¿no ha venido su abuela?


  —Me temo que ya es demasiado mayor para este tipo de eventos —le dijo Irina.


  —Claro, lo entiendo perfectamente.


  —¿Y su abuelo? —se dirigió a Max.


  —Ya sabe, demasiada gente en un mismo lugar para su gusto.


  —Bueno, pues que los más jóvenes disfruten del evento, dentro encontrarán a Roberta y a William. Espero que en mi casa se sientan a gusto.


  —Muchas gracias, seguro que es una fiesta estupenda.


  Entraron, y hacía tiempo que Irina no veía a tanta gente junta. El salón de baile de la casa Howard era enorme y unos espejos situados en las paredes hacían que esa percepción aumentase. Había un continuo movimiento de gente, damas vestidas de oro, plata y pedrería de todo tipo adornando sus largos vestidos, se entrecruzaban por delante de ellos cogidas del brazo de caballeros vestidos con frac. Las voces de las conversaciones se entremezclaban con la música de una orquesta que tocaba desde el fondo del salón.


  —¿Qué tal si comenzamos la noche bebiendo algo de alcohol? —propuso Max.


  —Estoy nerviosa, me vendría bien, pero solo hay ponche, querido —le aclaró Irina—. Recuerda que esta fiesta no es de las que organiza Sophie.


  —Una verdadera lástima. Tampoco vamos a bailar ¿verdad?


  Irina hizo una mueca similar a una sonrisa.


  —Me temo que no.


  —Ya lo hiciste una vez, condesa. ¡No! Dos veces, también bailaste conmigo.


  —Me vi obligada a ello.


  —Pues yo creo que disfrutaste mucho —dijo mirando alrededor.


  —No fue por el baile, fue por la compañía, en las dos ocasiones.


  —Gracias —La besó en la mejilla —. Por la parte que me toca.


  Max no tardó en localizar a Tankerville hablando con una mujer.


  —Ahí está nuestro amigo, el hombre sensible. Sé que no es el conde, pero ¿nos acercamos a hablar con él?


  —Claro —aceptó golpeándolo en el brazo en respuesta a su broma.


  No habían dado dos pasos cuando Amanda Tankerville los interceptó. Vestida con los mismos colores que llevaba el otro día se acercó asida del brazo de un hombre, que indudablemente era su esposo. El parecido entre Henry y ese caballero era notable.


  —Ah, querida, qué alegría verla y qué guapa está —le dijo la mujer sonriendo.


  —Muchas gracias, usted también está muy guapa.


  —Querido —se dirigió al hombre que la acompañaba—, esta es la condesa Irina Viásemskaia, y a su acompañante ya lo conoces.


  El hombre tomó la mano de Irina con solemnidad y la besó.


  —George Tankerville —dijo su nombre con voz grave, después miró a Max e inclinó su cabeza.


  —Es un placer —contestó Irina.


  —Mi hijo nos ha hablado mucho de usted —comentó observándola atentamente—. Todo cosas excelentes, por supuesto —le aclaró, aunque no hubiera sido necesario, aquella coletilla la incomodó ¿qué se suponía que debía responder ahora? Parecía que ellos estaban más interesados en ella que su propio hijo.


  —¿Y no está con ustedes? —preguntó Max, consciente de que aquello terminaría con aquel encuentro engorroso.


  —Claro que sí —se apresuró a responder Amanda—. Allí está ¿lo ven?


  —Sí ya lo vemos.


  —Vayan, por nosotros no se queden.


  Aprovecharon la invitación a alejarse y se encaminaron hacia allí.


  —Un ratito más con ellos y acabas comprometida —bromeó Max.


  —Calla, no seas malo. —Apretó su brazo mientras avanzaban.


  —¿Habrá traído su chelo? —dijo Max mientras caminaban entre la gente en busca del joven.


  —A mí no me importaría escucharle tocar.


  —Pues yo creo que a él le gustaría hacer otra cosa contigo.


  Irina le apretó aún más fuerte el brazo, lo que hizo que Max se detuviera repentinamente y la mirara.


  —¡Au!—exclamó.


  —Deja de ponerme nerviosa.


  —¿Tankerville te pone nerviosa? Yo diría que los tiros van por otro lado.


  ¿Cómo iba a negarlo? No podía.


  —Así es. Aunque yo no quiera, los tiros van por otro lado y no puedo hacer nada para evitarlo. Mi corazón es tozudo e ignora a mi conciencia que a toda hora le dice que mire hacia otro lado.


  —¿Y por qué tienes que hacer caso a tu conciencia?


  —Porque no me fio del todo de él.


  Max rio.


  —¿Y de Tankerville?


  Irina le sonrió sin decir nada, reconociendo que tampoco tenía motivos para fiarse.


  —A veces, querida condesa, el corazón es el más listo de los dos, así que silencia a tu conciencia y déjate llevar.


  —Lo hago, Max. Es lo que estoy haciendo. No ignoro lo que siento cuando me mira, es más, me regodeo en ello.


  —¿Y qué sientes Irina?


  La joven se acercó a su oído para hablarle en confidencia.


  —Un placer que me hace temblar de arriba abajo —susurró pausadamente.


  —¡Amigo Max! ahora mismo es usted el hombre más envidiado de este salón ¿Quién no quisiera tener esos labios tan cerca del oído?


  Irina se envaró en cuanto escuchó su voz.


  —Soy consciente de ello, señor Howard —le tendió la mano para saludarlo.


  —¿Condesa Irina? —Estrechó su mano también y se demoró en soltarla.


  William Howard estaba frente a ella después de semanas sin verlo, y toda la irritación que pudiera haber en su interior por no haber dado señales de vida en tanto tiempo se esfumaron en cuanto observó su porte distinguido y esa mirada profunda que parecía querer penetrar en su alma.


  —¡Señor Howard! Me alegro de que sus asuntos le hayan podido permitir estar hoy en esta fiesta —le dijo la joven rusa a modo de reproche.


  —No todo iba a ser trabajo, hay que dejar espacio para el placer —contestó clavando sus ojos en los de ella —. ¿Le importa si se la robo, señor Fiennes? —Lo miró.


  Maximillian sonrió, él y su anfitrión ya habían tenido una conversación dejando las cosas claras el día de la fiesta con los ballets rusos. Así que el conde de Lindsey sabía perfectamente que tenía un aliado en él.


  —Por supuesto que no, creo que iré a hablar con el señor Tankerville acerca del concierto No 1 en G major de Bach.


  Se dio la vuelta y se perdió entre la gente que poblaba aquel salón, dejando a una Irina un tanto nerviosa, junto a William Howard.


  Se miraron sonriendo unos segundos sin decir nada.


  —Me gustaría agradecerle el regalo que nos hizo a mí y a mi abuela, si le soy sincera estaba molesta con usted por no haber tenido noticias suyas.


  William la miró de arriba abajo antes de hablar.


  —A mí me gustaría salir de aquí... con usted.


  Irina quiso replicar cuando tomó su mano y la coloco en su brazo. Pero tal y como le había dicho a Max, se iba a dejar llevar, así que lo siguió entre la gente. Iría hasta donde quisiera llevarla. Se aferró a él mientras caminaban entre la multitud deseando no encontrarse con nadie que los detuviera. Era extraño sentirse en una nube después de todo lo que había vivido, notar que flotaba como un ser ingrávido. ¿Qué había pasado para que se sintiera así? Por más que reflexionaba no daba con la respuesta, solo sabía que quería aferrarse a ese brazo y caminar hasta donde quisiera llevarla.


  William se detuvo para mirarla.


  —¿Hay algo en este salón que pueda retenerla? ¿Algo que sienta que no desea abandonar?


  —Nada en absoluto —musitó.


  La sonrisa del señor Howard le indicó que se sintió muy satisfecho con aquella respuesta.


  —Pues empecemos el año de otro modo, está claro que no es esto lo que quiere. —Miró alrededor —. Probemos con otra cosa.


  Puso su otra mano sobre la que ella tenía asida a él y emprendió de nuevo la marcha.


  —¡Irina!¡Pero qué guapa estás! —Una Roberta envuelta en plumas acababa de interponerse en su camino —. Pareces una diosa griega.


  —Muchas gracias, querida hermana —terció William denotando impaciencia—. Luego charláis un rato.


  —¿Se puede saber dónde la llevas?


  —A conocer a Jerry.


  —¡Eres incorregible! ¡Pobre Irina! ¿Y crees que es momento para eso? —lo regañó.


  —¡Quiero conocerlo! —se apresuró a responder la condesa.


  Roberta cambió su gesto al captar el mensaje a la perfección, ahí había algo más que simple cortesía de un anfitrión y agradecimiento de su invitada.


  —Muy bien, no seré yo la que se interponga. Si te aburres, Irina, siempre puedes regresar a nuestra fiesta.


  La joven le sonrió mientras se dejaba llevar de nuevo por el conde.


  No salieron de la casa por donde había entrado, recorrieron un pasillo que conducía a una puerta lateral, las risas y la música de la fiesta fueron quedando atrás.


  Hacía frío en el exterior, pero no era nada comparado con las temperaturas extremas de su país, aunque con aquel vestido era difícil no estremecerse. William se quitó la chaqueta de su elegante frac y se la ofreció, luego tomó su mano y avanzó hacia la parte trasera de la casa. Caminaron por un prado extenso, Irina preguntándose quién era Jerry y William satisfecho por la compañía. Dieron unos pasos más y el conde paró de nuevo, visiblemente alterado, algo que Irina jamás había visto en él.


  —Tengo que preguntárselo, ¿sucede algo con Tankerville?


  Podría haberse enfadado por esa manía que tenía de ser tan directo, por meterse donde no lo llamaban, pero le resultó gracioso que estuviera claramente preocupado.


  —Señor Howard, es usted quien lo ha invitado a esta fiesta, no yo.


  —En realidad lo ha hecho mi madre y la invitación ha sido para su familia. Usted ya sabe que ese hombre y yo no nos caemos demasiado bien. Yo sé algo que si usted supiera...


  William dudó, ¿debía desvelarle lo que sabía? La miró en silencio un rato con la escasa luz que llegaba desde la casa y sintió miedo, a que se desvaneciera, a que saliera huyendo y terminara lo que aún no había empezado. No le gustó pensar en ello, no sabía por qué, pero se había hecho ilusiones. Irina Viásemskaia le gustaba. Mucho.


  La joven tomó aire profundamente y luego lo soltó.


  —No entiendo su preocupación. El señor Tankerville se ha comportado de manera muy correcta conmigo y he descubierto cosas agradables en él que al parecer usted no ve.


  —Entonces se ha estado viendo con él —dedujo con seriedad.


  —Le recuerdo, señor, que usted desapareció. ¿A caso está celoso?


  William se pasó la mano por el pelo perfectamente engominado, con impaciencia.


  —Podría ser, condesa, le puedo decir que no me gustaría verla colgada de su brazo, y sé que no le gusta que sea así de directo, pero necesito saberlo: ¿Le interesa?


  Irina sonrió. Acababa de hacer lo mismo que hizo con Max, pero en esta ocasión con mucha más impaciencia.


  —Señor conde, si así fuera no estaría aquí con usted —reconoció sin problemas, había decidido dejarse llevar, era posible que él no se diera cuenta, pero era más que evidente que se sentía atraída por él. Si tenía que decírselo claramente lo haría, como la Irina de antaño.


  William Howard sonrió abiertamente haciendo que se formaran aquellas líneas que llegaban hasta su masculino mentón.


  —Entonces no le ha contado nada... fuera de lo común.


  —¡No sé de qué me habla! —Ahora era ella la que demostraba impaciencia.


  —Bien, pues entonces no se preocupe. —La tomó de la mano de nuevo y emprendió la marcha —. Me alegra profundamente que haya decidido acompañarme, que haya elegido estar esta noche conmigo. Se lo agradezco.


  Irina siguió sus pasos sin añadir nada más, solo esperaba que se olvidara de Tankerville porque ella era la primera que quería hacerlo. Finalmente llegaron a una especie de granero. El conde abrió una pequeña puerta que había sobre un portalón más grande, entró e invitó a Irina a que lo hiciera también, dio a un interruptor y una mortecina luz amarillenta desveló lo que había en el interior.


  —Le presento a Jerry.


  Irina comenzó a carcajearse al desvelarse el secreto.


  —Llevo todo el camino preguntándome quién es Jerry y por qué no está en la fiesta.


  Un aeroplano pintado de color azul con unas estrellas blancas en las alas descansaba tras las puertas de aquel granero. Se acercó al aparato y pasó su mano por encima de él


  — ¿Fue con el que rodó su último viaje?


  —Así es —afirmó orgulloso—. Es un avión especial, un Vickers, preparado para viajes transoceánicos. Como el que utilizaron Alcock y Brown[7] para su vuelo trasanlático sin escalas.


  —Sí, conozco su azaña. Y usted ¿piensa volver a cruzar el oceáno?


  —Me estoy preparando para ello. Requiere de un estudio concienzudo. Hay que ver qué ruta hacer, dónde hacer escala, preparar provisiones...


  Aquella sentencia generó algo de melancolía en el ánimo de Irina, eso suponía que el conde se marcharía en cuanto estuviera listo.


  —Esto es lo que me ayuda a seguir hacia delante, mi vitamina. —La miró fijamente, luego subió de un salto a una de las alas, agachando la cabeza para no darse con la parte superior, y le tendió la mano a Irina.


  —Desde aquí todo se ve mucho mejor.


  La muchacha se quitó los zapatos y subió la falda de su vestido hasta su rodilla para poder subir con comodidad. Las piernas largas de Irina, le recordaron a William la foto que guardaba en su chaqueta desde que Tankerville se la dio. Conocía a la perfección lo que había debajo de ese vestido y no iba a negar que la deseaba, pero sería paciente porque quería algo más que retozar con ella en su granero.


  Se sentaron los dos en el ala de la avioneta, con los pies colgando.


  —No era esta la noche de fin de año que había esperado —dijo Irina divertida.


  —¿Se arrepiente de haber venido?


  —En absoluto, ya sabe mi poca afición a bailar, además me cae bien Jerry.


  —Yo espero que se hagan buenos amigos.


  —¿Cree usted que eso puede llegar a pasar?


  —Desde luego, en cuanto le enseñe las vistas desde ahí arriba —señaló al cielo—, se va a enamorar de él.


  Se miraron en silencio durante unos segundos.


  —¿No le preocupa lo que puedan hablar de nosotros en la fiesta? Hemos desaparecido los dos, y su hermana nos ha visto juntos.


  —¿Le preocupa a usted?


  Irina negó con la cabeza.


  —Me gusta que así sea, pero quizá debería preocuparle. Yo tengo fama de excéntrico, mi reputación no es la de Tankerville, pero está sola en un granero con un hombre.


  —Soy una flapper, señor, ¿acaso lo ha olvidado? —Lo tentó acercándose un poco más a él, prácticamente ofreciéndole sus labios.


  William tomó su barbilla con el índice y el pulgar, repasando con su mirada su rostro y se acercó a su boca.


  —Sabía que tenía madera —murmuró recorriendo la distancia que lo separaba de sus labios.


  Irina recibió el contacto con suavidad y acarició los labios de William con los suyos con delicadeza. Cerró sus ojos. Lo había deseado desde que se besaron en la fiesta de caricias. Se giró para que su cuerpo pudiera apretarse al del conde mientras las manos de William acariciaban su cuello suavemente.


  —Señor Howard. —Se retiró lo suficiente para hablarle—. Tengo que decirle algo.


  William la miró intrigado sin alejarse demasiado.


  Irina le sonrió sin separarse en exceso, deseaba que el arrebato de sinceridad que iba a tener con él no afectara demasiado la situación, aunque no lo tenía claro y sentía miedo ante su reacción.


  —Yo quería decirle... que lo perdí todo en la guerra.


  Quizá era pronto para desvelar nada, pero necesitaba hacerlo. Quería ser sincera con él.


  —Lo imaginaba —contestó mientras una de sus manos aún se mantenían acariciando su cuello.


  Probablemente por eso recurrió a las fotografías prohibidas. pensó él ¿Le desvelaba ya que lo sabía? «¡No!», exclamó esa parte en su interior que deseaba pasar la noche abrazado a ella. Actuó en contra de aquel pensamiento volviendo a acercarse a sus labios, pero Irina se retiró.


  —Tiene que prestar atención a lo que le digo. —Sus ojos azules buscaron la mirada oscura de William —. Tengo intención de buscar trabajo como enfermera, eso me alejará del mundo al que usted pertenece.


  —¿Y a qué mundo cree que pertenezco? —murmuró cerca de su rostro—. Desde que volví de la guerra todos me parecen caricaturas superficiales de seres humanos, en lugar de personas auténticas. Solamente usted me parece real y consistente.


  —Entonces ¿No le importa que no tenga nada?


  —¿Quién dice que no tiene nada, Irina? Usted lo tiene todo.


  En respuesta volvió a besarla con pasión. Y fue un ciclón arrollador en el que se dejó llevar con gusto. Entreabrió sus labios para permitirle el acceso a su lengua y ella exigió lo mismo, lo escuchó gemir, cuando lo acarició con ella. El conde la rodeo con sus brazos y ella rodeó con los suyos su cuello. Se dejó llevar, como una mariposa empujada por una suave brisa. En poco tiempo estaban tumbados en el ala del avión. El conde, sobre ella, retiraba la chaqueta de su frac para acariciarle los hombros con libertad e Irina lo atraía hacia sí. Si su madre la hubiera visto en aquel granero, retozando en un avión que no había despegado pero que la estaba llevando hasta las nubes... se hubiera hecho cruces. Todo había cambiado. Ella ya no era una joven casadera, heredera de la casa Viázemski. Ya no iba a seguir las reglas de la alta aristocracia, ni británica, ni rusa. Iba a seguir la filosofía de las tribus estudiadas por el señor Howard y se iba a preocupar de lo que deseaba en ese preciso instante. Solo existían el aquí y ahora, sin ese pasado angustioso, ni las consecuencias futuras de aquel vis a vis con el hombre que tanto la atraía.


  ***


  Su padre había pasado ya tres veces por su lado mientras mantenía una conversación con el señor Fiennes. Sus ojos reprobatorios lo miraban en la distancia, y sin necesidad de abrir la boca, Henry ya sabía lo que estaba esperando. ¿Es que nunca lo iba a dejar en paz? No podía disfrutar de una conversación sin sentir el peso de esa mirada estricta y despreciativa. Allá donde iban, George Tankerville pululaba a su alrededor como un abejorro entorno a las flores, vigilándolo, observando cada uno de sus movimientos para que no cometiera ni un solo error. A partir de ese momento tenía que controlar cada uno de sus movimientos y las miradas que dirigía a los demás, para que no se escapara ni un poquito del contenido que había en su alma licenciosa. Él, la vergüenza de la casa, no tenía derecho a nada y lo único que le quedaba era cumplir con los designios de su padre, el hombre más correcto del mundo.


  Observaba al vizconde asintiendo, intentando que no se notara que permanecía pendiente de su padre. Tenía que cortar aquella conversación y pasar a la acción. Una verdadera lástima, al final, Maximillian Fiennes era mejor tipo de lo que él había imaginado. Buscó con la mirada a la condesa, con disimulo, pero no la encontró. Vio a Margaret y Sophie junto a Roberta ¿y qué mejor ocasión que incluirse en el grupo donde tres mujeres de buenas familias departían? Solo tenía que interpretar ese papel estudiado que a su padre tanto le gustaba y ya estaba, no había problema, lo tenía más que aprendido, le salía con naturalidad, el problema era que últimamente no estaba de muy buen humor. Se disculpó con Fiennes y se encaminó hacia donde estaban las mujeres.


  —¡Aquí está nuestro snuggle puppy[8] favorito! —exclamó Sophie nada más verlo— ¿Cómo se presenta el nuevo año, Henry, hay buenas expectativas?


  —Las ha habido mejores —repuso dejando ver su estado anímico.


  —¡No lo puedo creer, Henry Tankerville deprimido! —expuso Roberta con sorpresa— ¿Podemos hacer algo para mejorar tu ánimo?


  —No lo sé, ¿tienes una esposa debajo de la manga? Mi padre me ha puesto un ultimátum.


  —Uy, y eso terminaría con la vida de crápula que llevas, amigo —dijo Margaret en tono jocoso.


  —¡Así es! —contestó decaído— ¿Os interesaría un acuerdo? —preguntó mirando a Sophie y a Margaret—. ¿Algo así como un matrimonio de conveniencia?


  —A ti te libraría de tu padre, pero ¿qué ganaríamos nosotras? —inquirió Sophie bromeando.


  —Haría lo que quisierais. —Miró a una y a otra fijamente, con toda seriedad.


  Sus amigas dudaron, la expresión de su rostro y el tono que empleaba les hizo ver que hablaba más en serio de lo que habían imaginado.


  —Quizá la condesa esté dispuesta —dijo Margaret mirándolo a los ojos con complicidad— . Por cierto ¿dónde está?, aún no la he visto.


  —No lo creo —repuso Roberta al momento —. Creo que Irina tiene las miras puestas en otro sitio.


  —¿En qué sitio? —le preguntó Sophie intentando averiguar si sabía lo mismo que ella.


  —En el granero de mi casa, mi hermano la ha llevado a conocer a Jerry.


  —Bueno, ya conocemos al excéntrico de tu hermano —dijo Sophie intentando evitarle a Margaret el trago amargo de descubrir que el conde de Lindsey se interesaba por otra —, habrá querido enseñarle su avioncito a la nueva.


  —¡¿Su avioncito?! —exclamó Margaret captando una segunda intención que Sophie no quiso dar.


  —Por Dios, Sophie, sabes que mi hermano no va enseñando su avioncito a cualquiera —repuso Roberta ofendida.


  —¡No he querido decir eso, malpensadas! Ya sé que William es un tipo muy serio, y no se lleva a mujeres a graneros para aprovecharse de ellas.


  —Si se ha fijado en Irina, sus intenciones son honorables, estoy segura —lo defendió su hermana, dejando claro que el conde estaba interesado en ella.


  Margaret y Henry se miraron.


  —Así que hay algo entre ellos dos —dedujo Margaret.


  Desde luego, Roberta había advertido algo y casi podía asegurar que su hermano se interesaba por la rusa, pero se dio cuenta de la que había armado con su comentario, si Margaret estaba interesada en William acaba de generar la discordia en el grupo.


  —No lo sé —le contestó intentando quitarle importancia—. Mi hermano se irá pronto, no creo que haya nada serio.


  —Acabas de decir que si se ha fijado en ella sus intenciones son honorables —intervino Henry.


  —Bueno, pues olvidad lo que he dicho —concluyó molesta—. No tengo ni idea de nada. Y si queréis saberlo solo tenéis que preguntárselo a ellos.


  —Me voy a por una copa —les comunicó Henry sin demasiado interés ya por estar allí.


  —Solo hay ponche —le aclaró Roberta.


  —Pues tomaré ponche —dijo con desgana.


  Se dio la vuelta y se perdió entre la multitud.


  ***


  Con sus párpados cerrados percibía la loción para el afeitado que usaba William Howard, esa mezcla de jabón y polvos de talco entraba por sus fosas nasales mientras sus labios buscaban con ahínco la manera de fusionarse. No se había planteado entregarse a William, pero si se dejaba llevar, como había decidido, la cosa terminaría de manera muy íntima. Le gustaba sentir las manos del conde sobre sus caderas por encima de la liviana tela que cubría su cuerpo. Y su corazón hablaba... de nuevo, ufano, golpeaba su pecho, brincando con cada caricia, con cada mirada entornada del conde.


  —Vaya, vaya —el intruso soltó un silbido exclamativo— Parece, señor conde, que sí le interesaron las fotografías de la condesa.


  La voz de Henry Tankerville hizo que Irina empujara de golpe a William y este se golpeó la cabeza con la parte superior del ala al incorporarse de inmediato. Con desconcierto, ambos miraron hacia la puerta del granero de donde provenía la voz. Henry Tankerville hablaba apoyado en el quicio de la puerta, mientras aparentaba serenidad, sujetando con negligencia un cigarro entre los dedos de una mano.


  —¿Qué hace usted aquí? —preguntó William secamente.


  —¿Qué importa eso? —hizo una pausa para soltar el humo de una calada—. Al parecer es usted tan primitivo como yo ¿cómo era el nombre de la tribu que nombró? ¡Ah sí!, los Amahuacas. Pues creo que es usted el que buscaba un buen revolcón con la dama de las fotografías.


  Irina miró a William con el ceño fruncido imaginando a qué se refería.


  —¿De qué está hablando? —le preguntó al conde directamente, temiéndose lo peor.


  —Muy fácil condesa —se adelantó Henry—. El señor Howard quería pasar un buen rato con la joven que aparece desnuda en unas fotografías venidas desde París. ¿Sabe que la consideraba una prostituta?


  —¡Eso no es cierto! —se defendió William.


  —¿Es por eso por lo que no quería que hablase con él? —señaló a Tanrkerville enfadada, mientras se dirigía al conde.


  —No se fie de él, condesa —le advirtió Henry—. Solo busca una cosa, es evidente.


  —Está tergiversándolo todo, ¡cállese! —le ordenó el señor Howard perdiendo su paciencia, mientras lo señalaba con el dedo.


  —Hay testigos, señorita, que pueden confirmar lo que le estoy diciendo, en el club había unos cuantos amigos.


  —¿Sabía lo de las fotografías y no me dijo nada? —le preguntó a William dolida.


  —Sí, lo sabía, pero ¿qué importancia tiene? —intentó acercarse a ella, pero Irina bajó de un salto del avión.


  —La llamó prostituta delante de todos mis amigos —continuó Henry atacando.


  —¡Oh cállese! usted no tiene amigos —lo reprendió William.


  —Por eso me llamó impostora —dedujo la joven dirigiendo su mirada al señor Howard. William bajó del avión e intentó tomarla del brazo, pero Irina volvió a retirarse.


  —Matrioshka, nada de esto es lo que parece —intentó darle explicaciones.


  —Yo creo que sí, la rusa era una buena opción para pasar la última noche del año. Debió de suponer que alguien como yo debería de estar dispuesta a llegar hasta el final —comenzó a decir mientras se ponía los zapatos como podía —. Una prostituta de esas que se fotografían desnudas a cambio de dinero, que están dispuestas a hacer algo ilegal por unos francos.


  —¡Esas fotografías ni siquiera eran mías! —exclamó William — ¡Nunca he creído que fuera una prostituta!


  Irina caminó hacia la puerta sin escuchar nada más. ¿Por qué se sentía tan dolida? Sabía que eso podía suceder, de hecho imaginó que lo sabía, pero aquello la pilló desprevenida, era como si la hubieran obligado a desnudarse de repente, como cuando lo hizo por primera vez ante un objetivo. Se sentía tremendamente vulnerable.


  —La acompaño —se ofreció Tankerville.


  —¡Ah, déjeme usted también!


  Pasó por delante de él y corrió por el prado hacia la casa. Podría haberse quedado para que el conde se explicara, pero en el fondo de su corazón se sentía avergonzada por algo que, en realidad, se vio obligada a hacer.


  William no la siguió, prefería que se calmara, pero toda su frustración la descargó contra Henry. Aquella inquina que le tenía se incrementó con todo aquello y fue la excusa perfecta para dirigirse a él resoplando como un búfalo y descargar su puño en su bonita cara. Henry cayó al suelo dolorido y desde allí pudo ver los pasos apresurados de William alejándose.


  Frotándose el mentón donde había recibido el golpe sonrió con ironía. Había conseguido su objetivo, separar a la rusa del conde. Irina Viásemskaia tenía que ser su esposa, no le quedaba otra que conseguirla como un trofeo para la casa Tankerville y ahora tenía que ingeniárselas para conseguir que aceptara su propuesta de matrimonio. Había pensado en el chantaje, tenía unas fotografías con que presionarla, pero no tenía ganas de tener que usarlas, Irina le caía bien. Se levantó despacio del suelo y observó la oscuridad de la noche y por un momento sintió que se estaba colando en su alma lentamente, copándola de la misma oscuridad. Antes de que pudiera sentir un poco de arrepentimiento una voz sonó al otro lado del granero.


  —¿Duele, Henry? —la joven no se refería al golpe de la cara precisamente.


  —No demasiado —contestó a su amiga Margaret, y en realidad le era sincero, quizá se resintiera más del golpe en el rostro, pero el que le acababan de dar en el corazón, o el orgullo, no sabía muy bien, no lo hacía.


  —¿Sabes? Tengo un nuevo mayordomo que sabe determinadas cosas que quizá te ayuden —comentó acercándose a él.


  —¿A qué?


  —A convencer a Irina.


  —¿Vas a darme información para chantajearla? No voy a llegar a tanto, tengo las fotografías, y la verdad, no quiero utilizarlas.


  —¿Quieres casarte o no?


  —Deseas al conde solo para ti ¿eh? —le respondió ignorando su pregunta.


  —Era mío hasta que ella llegó —expuso con irritación.


  Henry levantó sus cejas.


  —¡Nunca ha sido tuyo, querida! Pero cuéntame, soy todo oídos.
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  Sacó la única fotografía que tenía de ella y la observó con atención. No solo era el deseo lo que lo llevaba cada noche a repasar con la mirada los contornos de aquel cuerpo, para él perfecto. De todas las mujeres que había a su alrededor, Irina era la única que realmente se lo parecía, las demás eran niñas caprichosas, escudadas en las causas justas de una rebelión que les servía de excusa para hacer lo que les venía en gana. Irina le parecía totalmente diferente: sensata, madura, dulce y tremendamente atractiva. ¿Cómo era posible sentir esa necesidad imperiosa por eliminar cualquier resquicio de tristeza de su persona, cuando en el momento en que la conoció tan solo surgió un deseo feroz que lo atormentaba cada vez que se encontraba con ella? Se imaginaba sintiendo la dureza de sus pezones al abarcar sus pechos con sus manos, erizando su piel con sus caricias, quería notar el sabor de su carne, morder sus hombros... ¡Era un tormento encontrarse con ella! La cosa había cambiado desde ese primer momento en que la vio. ¡Menuda sorpresa encontrarla en la fiesta de Margaret Green! Jamás lo hubiera imaginado. Un hormigueo recorrió su espalda en cuanto la reconoció, con la seda carmesí de su vestido envolviendo suavemente el cuerpo que tantas veces había admirado, haciendo juego con aquellos labios carnosos y bien formados. No se le ocurrió otra cosa que abordarla como si fuera una delincuente. ¡Qué estúpido! Pero bien supo desde el principio que la distinción que exudaba por cada poro de su piel se aprendía desde la cuna. Ahora nacía en él el deseo de ayudarla, lo que hacía que pusiera freno al ansia física que despertaba en él, eso que supuso una tortura aquel día en la petting party. ¿Por qué ese cambio?, ¿por qué quería protegerla? Tenía una respuesta para ello, y es que desde que vio aquella fotografía, la tristeza de su mirada se clavó en su alma. Reconoció en ella la misma pena que anidaba en su corazón. Esa misma que había aprendido a controlar para que no dominara su vida. La que se trajo a cuestas desde una guerra cuyo origen, ahora, le costaba entender. Y solo pretendía que ella aprendiera lo mismo que él, para seguir adelante, para volver a vivir. Así que ahora que conocía el peso con el que cargaba, quería aliviarla prestándole sus hombros si los necesitaba.


  Había dejado que la bella Irina se marchara enfadada. No la siguió. Sabía que necesitaba tiempo, pero ahora una sensación amarga amenazaba con devolverlo a la misma oscuridad por la que anduvo cuando volvió de la guerra. Cuando apareció la condesa hacía tiempo que se había recuperado de sus heridas internas, de aquella pérdida que le provocaba pesadillas cada noche, y supo en cuanto la vio, que ella le iba a dar algo que necesitaba. Intentar ayudarla a recuperar lo que la guerra se llevó empezó a cobrar una importancia relevante para él. Necesitaba ayudarla.


  Se preguntaba si todos los pasos que había dado servirían de algo. «Por supuesto que sí», se contestó de inmediato, aunque ella no quisiera verlo más, todo el trabajo que había hecho con ayuda del coronel Watson seria de utilidad, quizá tuviera que postergarlo un poco, o quizá no...


  Se levantó de su sillón y cogió el teléfono, le pidió a la operadora que comunicara con la residencia de la condesa Bobrínskaia. Quizás Irina no quisiera verlo a él, pero aceptaría verse con su compatriota.


  —¿Dígame, señor Howard? —La voz aguda de Tsetsilia Bobrínskaia sonó al otro lado del aparato.


  —Discúlpe que la moleste, condesa, en realidad la llamo para pedirle un favor.


  —¿Un favor? Cuénteme y veré si puedo ayudarlo.


  —Se trata de algo relacionado con Irina Viásemskaia.


  —¡Con la condesa! Espero que no le haya sucedido nada malo.


  —No, al contrario, necesito que le haga llegar una nota. Es algo de suma importancia. ¿Le importa que nos veamos y se lo explico personalmente?


  —Por supuesto ¿Le viene bien esta tarde?


  —Me viene fenomenal ¿Me paso por su casa a las seis?


  —De acuerdo, nos vemos esta tarde.


  Quedó pensativo tras colgar. Se dio cuenta de cuánto quería descubrir su sonrisa, esa que parecía atascada en algún lugar de su persona sin conseguir salir a la luz. Podía hacerlo y lo iba a hacer. Por esa mujer que despertaba en él emociones tan contrarias a lo que había vivido cuando volvió de la guerra. Ella era luz, ternura y deseo al mismo tiempo. Y él haría que sonriera de nuevo.


  ***


  —Estás huyendo, Irina —dijo Max mientras la contemplaba doblar sus vestidos y colocarlos en una bolsa que había sobre su cama—. No puedes marcharte solo porque haya dos personas que conozcan tu secreto. Si hubieran querido ¿No lo hubieran contado ya?


  Irina detuvo su quehacer para mirarlo a los ojos.


  —Si esto se sabe, te salpicará a ti y a tu familia.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Buscar trabajo como enfermera en el Hospital Saint Thomas.


  —¿Y qué pasa con William?


  Irina tomó aire hinchando sus pulmones y habló tras expulsarlo ruidosamente por su nariz.


  —¡Una prostituta! Eso es lo que pensó que yo era —exclamó molesta.


  —¡¿Y estás enfadada por eso?!


  —Sí —respondió escuetamente.


  —Pues no lo puedo creer, ibas a dejarte llevar, ese hombre te atrae como ningún otro, incluso podría llegar a afirmar que estás enamorada de él.


  —Es muy...


  —Sí, ya lo sé —la interrumpió—. Es muy pronto. Pero hay ocasiones en las que no se necesita mucho más. Mira tu Misha, os conocíais de toda una vida y se casó con otra. Sí, ya sé que estuvo en un campo de concentración y le debía muchísimo al hombre que lo ayudó a escapar. Pero a ti te hizo una promesa que no cumplió ¿Esperabas tú que te dejara tirada después de haber sido amigos desde la infancia? Yo creo que no, da igual el tiempo que haga que os conocéis, un buen tipo es un buen tipo siempre y creo que William Howard lo es, y además está enamorado de ti.


  —Te repito que me llamó prostituta.


  —¡Cuando no sabía quién eras! Y tú sabes que ese tipo de posado lo hacen muchas mujeres de la calle para ganar un dinero extra, no condesas blancas. Y tienes un ejemplo con tu amiga Estelle. Sinceramente, todo esto me suena a excusa, a miedo del bueno. Creo que hay algo más detrás de tu comportamiento.


  Irina bajó su mirada.


  —Vergüenza —musitó—. Hay vergüenza. Me cuesta mirarlo a los ojos y reconocer que la mujer que está en esas fotografías soy yo, descarada y provocativa.


  —Pero ¿cómo puedes ser tan boba? ¡Es un hombre! ¿No ves que eso es un excelente añadido?


  —¿Y si solo me buscó por eso?


  —Si eso hubiera sido así, habría intentado acostarse contigo mucho antes, por ejemplo el día de la petting party, y lo que hizo fue llevarte a casa y despedirse de ti.


  Max la cogió y la atrajo hacia él.


  —Dime que hablarás con él —le pidió mientras la rodeaba con sus brazos.


  —No lo sé, Max, dame un tiempo para reflexionar —contestó con su mejilla apoyada en su pecho.


  —No me tienes que pedir a mí que te de un tiempo, es algo que te tienes que tomar tú. Pero piensa que él quizás se marche, no me gustaría que te arrepintieras de nada. Ya lo has pasado bastante mal en esta vida. Trabaja si quieres trabajar, pero quedaros aquí una temporada. —La besó en la cabeza—. Además, tienes que ayudarme a encontrar a un buen hombre para mí —dijo en tono jocoso.


  —¿Qué tal Tankerville? —bromeó.


  —Demasiado mujeriego para mi gusto —frunció su nariz.


  —Las fotos eran suyas —le explicó Irina, levantando su cabeza para mirarlo.


  —No me extraña.


  —Y sus amigos también las vieron —se lamentó resoplando.


  —Henry no tiene tantos amigos, además si no te han relacionado con ellas solo podemos considerar que son dos hombres los que lo saben.


  —Bien, me quedo unos días, pero en cuanto pueda alquilaré un piso, no quiero continuar siendo una carga para tu familia.


  —¿Cómo puedes decir eso?¡Eres mi amiga, no una carga!


  —Tú ya me entiendes, Max. Es tu abuelo el que costea nuestra estancia aquí, la mía y la de mi abuela.


  —Y él está encantado.


  —¡Porque cree que acabaré casándome contigo!


  —Bueno, es él el que se hace esas ideas.


  Irina le dirigió una mirada reprobatoria.


  —Fomentadas por nosotros.


  —Lo merece, por detestar a los que son como yo. No le gusto, pues a cambio obtiene un engaño. No puede pretender que lo traten con respeto cuando él no lo tiene conmigo.


  —Esas palabras son muy duras y tristes, Max. Quizás debieras plantearte hacer lo mismo que yo.


  —¿¡Trabajar!? —exclamó jocoso—. ¡Ni loco! Además, ¿qué iba a hacer yo, un hombre que ha vivido entre algodones desde que nació? No sé hacer nada, salvo divertirme.


  Irina se carcajeó.


  —Entonces tendrás que encontrar a un hombre que te mantenga ¿No era eso lo que debía de hacer yo?


  —¡Cómo me las devuelves, condesa!


  En ese instante llamó a la puerta de la habitación el nuevo mayordomo con un mensaje para Irina. El hombre, cercano a la cincuentena, alargó con solemnidad una pequeña bandejita de plata en la que reposaba un sobrecito sobre el que estaba escrito el nombre de la condesa con una caligrafía perfecta.


  —Señorita Viásemskaia, este sobre ha llegado para usted, de parte de Tsetsilia Bobrínskaia.


  Irina miró a Max con el ceño fruncido mientras cogía la nota. En cuanto lo hizo, el mayordomo abandonó la habitación. Irina abrió el sobre y leyó el contenido, luego se dirigió a su amigo.


  —Me pide que acuda mañana a su casa. Tiene algo de suma importancia que decirme.
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  Un taxi la dejó en casa de Tsetsilia Bobrínskaia. Entrar en su lujosa casa corroboró aquello que sospechaba: la condesa Tsetsilia conservaba intacto su patrimonio, al menos todo aquello que estaba fuera de Rusia. Imaginó que estaría ella sola, pero la condesa tenía un invitado más. En cuanto entró en su salón un hombre uniformado se puso en pie de inmediato, prácticamente se cuadró cuando estuvo ante ella.


  —Querida, este es el coronel Watson —lo presentó la anfitriona.


  Una sensación extraña la atrapó en cuanto escuchó aquel nombre, porque inmediatamente lo relacionó con William Howard. Recordaba perfectamente que se ausentó para hacerle una visita al hombre que tenía en frente, al menos eso fue lo que dijo Roberta.


  —¿Es usted el mismo coronel Watson que vive en Exeter? —le preguntó sin poder evitar su curiosidad.


  —Efectivamente —confirmó mostrando su sonrisa, pareció sorprendido en un principio, pero pronto su gesto volvió a su estado normal—. Pero estoy en Londres desde ayer.


  —Así es, querida —terció la condesa—. Ha venido porque tiene algo importante que hacer aquí.


  La joven los miró con cierta inquietud ¿y qué tenía que ver ella con todo eso?


  —Pero sentémonos y tomemos algo. He pedido que nos preparen unos emparedados fríos.


  Se acomodaron en un sofá de terciopelo rojo de estilo clásico ante una mesita donde estaba el refrigerio, todo muy acorde con el estilo refinado de la condesa. Irina tomó asiento entre los dos, cogió un emparedado y le dio un bocado mientras notaba los ojos de la mujer sobre ella. Algo sucedía, era extraño sentir la mirada impaciente de Tsetsilia Bobrínskaia, como si estuviera deseando decirle algo y esperara su reacción.


  —Se preguntará por qué la he hecho venir —le dijo al fin.


  —La verdad es que sí —reconoció.


  —Bien, el general Watson ha estado realizando algunas averiguaciones.


  Oír aquello la hizo ponerse en guardia y al instante acudieron a su mente sus fotografías. ¡No, por Dios! Que no fuera ese hombre el que destapara su pasado.


  —Y creo que tenemos una noticia que darle —continuó.


  Irina tragó saliva con dificultad y se preparó para recibir una reprimenda. La imagen de sus fotografías pasó por su mente, mientras imaginaba el rechazo de aquella aristocrática mujer. Después vendría el de los demás y ella tendría que marcharse de Londres, desaparecer...


  —Señorita Viásemskaia —El coronel giró su cuerpo hacia ella en el sofá para hablarle con mayor comodidad —. He estado indagando acerca del paradero de Alexey Viásemski.


  —¿¡Mi padre!? —dijo sorprendida, eso sí que no lo esperaba.


  El miedo la asaltó, había pasado por tantas penurias que creyó que lo que le iban a decir era que estaba muerto y que sabían dónde estaban sus restos. Sus manos comenzaron a temblar.


  —No se preocupe, querida. —La condesa le dio unos golpecitos suaves en sus manos trémulas.


  —¿Está vivo? —preguntó con temor.


  El general Watson asintió.


  —Muy vivo. El primer rastro me llevó hasta Gorlice, donde al parecer cayó herido, unos soldados británicos lo rescataron y lo trajeron aquí para recuperarse de sus heridas, una vez repuesto no volvió a la batalla porque no recordaba quien era. Después se vuelve a perder su rastro, pero vuelve a reaparecer en Estados Unidos, bajo el nombre de Alexander Viásemski. Vive en Nueva York desde hace dos años.


  —¡Oh! —la joven se llevó al pecho las manos, sintió que su corazón se iba a salir por su garganta—. Y ¿qué hace allí?


  —Supongo que no sabrá que está usted viva —especuló Tsetsilia.


  —¡Ah, Dios mío! ¡Mi padre! —Comenzó a sonreír mientras alguna lágrima de emoción asomaba a sus ojos—. Ah, yo creía... que estaba muerto, pensé... que ya no nos volveríamos a ver. Esto es fantástico ¿cómo puedo agradecérselo? —Miró a uno y a otro.


  —Yo solo he prestado mi casa para este encuentro —aclaró la condesa Bobrínskaia.


  —A mí tampoco debe dármelas, el artífice de todo esto ha sido el señor Howard.


  —¡¿El conde de Lindsey?! —preguntó aturullada.


  —Al parecer William Howard movilizó a medio ejército británico para buscarlo —dijo la condesa —. Creo, querida, que hay alguien que se preocupa por usted.


  Y ella pensó que desapareció porque no se interesaba por su persona. ¡Qué estúpida había sido!


  —¡Mi padre! No puedo creerlo.


  —Esta es su dirección, para que pueda ponerse en contacto con él —el coronel le tendió una nota.


  Irina tomó el papel y se quedó mirando las letras que desvelaban el lugar donde estaba su progenitor. ¡Qué alegría le iba a dar a la abuela! Nunca le dijo que todos habían muerto, nunca le dijo nada. Al menos ahora podría volver a ver a su hijo. Esa sensación de orfandad que sentía desde que desaparecieron sus padres, se hizo a un lado al escuchar la noticia. ¡Su padre estaba vivo! Podría volver a abrazarlo. ¡Y lo sabía gracias a William Howard! De nuevo su corazón volvió a hablar, a golpear su pecho diciéndole que estaba allí, cansado de hacerse a un lado, quería volver a sentir alegría, quería volver a amar.


  —Nunca podré agradecerles lo suficiente esto que han hecho por mí, pero espero que entiendan que ahora deseo con todas mis fuerzas encontrarme con mi abuela para darle la noticia, y bueno... me gustaría hablar con el señor Howard.


  —Por supuesto que lo entendemos.


  —Yo puedo acercarla a su casa —se ofreció Watson.


  —Me haría un favor —le contestó Irina.


  Al poco tiempo la joven llegaba a la residencia Brown, entró casi atropellando al mayordomo que le abrió la puerta, salió de sus labios un saludo inaudible y corrió escaleras arriba, encaminándose a las estancias donde estaba su abuela. Abrió sin llamar, y como un vendaval, llegó hasta la anciana, quien permanecía sentada en un sofá.


  —¡Dios mío, Irina! ¿Qué sucede? —le preguntó con preocupación abriendo sus ojos claros desmesuradamente.


  La joven dejó caer su peso de golpe sobre el sofá, junto a su abuela y la abrazó con fuerza mientras sonreía.


  —¿Quieres escribirle una carta a tu hijo? —La soltó para mirarla a los ojos.


  —¿Alexey?


  —Sí, abuela, tu único hijo.


  —¿Dónde está?, ¿con el zar?


  —No. —La tomó por los hombros para mirarla a los ojos—. ¡Está en Estados Unidos! Le escribiremos y esperemos que nos podamos ver pronto.


  —¡Sí! —exclamó la anciana—. Quiero volver a ver a mi hijo. Hace mucho que no le veo. Desde que se fue a la guerra ¿verdad?


  —Sí, pero ya volvió, y en cuanto recibamos noticias suyas veremos la forma de volver a encontrarnos.


  Irina se levantó y fue a la habitación donde había un pequeño secreter con papel, cogió una hoja y volvió al saloncito para ayudar a Anna a levantarse. La sentó en el secreter y le dio una pluma.


  —Escribe lo que tú quieras, abuela. Para tu hijo Alexey.


  La mujer no dudó, con la pluma en mano comenzó a transferir la tinta al papel. No hubo pausas, parecía tener un montón de cosas que contarle. Cuando hubo llenado dos hojas por ambas caras, firmó.


  —Muy bien, abuela, ahora yo.


  Escribió, y escribió, toda su odisea resumida en unas líneas, acompañada de los sentimientos que experimentó. La muerte de sus seres queridos y la lucha por sobrevivir, era triste pero esperanzada. Habló de los amigos que encontró por el camino e hizo una mención especial a William Howard, el hombre que había hecho posible que pudiera escribir aquella carta. La cerró y se la entregó al mayordomo para que la enviara.


  Ahora sí, había llegado el momento de dejarse de banalidades estúpidas de niña consentida. Cogió el teléfono y pidió que la pusieran con la residencia Wembley. Fue su mayordomo quien cogió el teléfono.


  —¿Podría hablar con la señora Wembley? Soy la condesa Viásemskaia.


  —Un momento, por favor —dijo con solemnidad.


  Unos segundos después la voz de su amiga sonó por el auricular, un tanto adormilada.


  —¿Irina?


  —Hola, Roberta. —El timbre de voz de la joven rusa sonó, por primera vez, alegre e impetuoso —¿Cómo estás hoy?


  —Bien —contestó extrañada—, aunque ayer salí con Margaret y me he levantado hace muy poco. ¿Qué te ocurre? Te noto rara.


  —Estoy muy contenta, Roberta. ¡Han localizado a mi padre!


  —¡Cómo me alegro! —se percibió alegría sincera en su voz.


  —Ha sido tu hermano, por eso se marchó a Exeter.


  —¿¡De verdad!? Eso significa algo.


  —¡Lo sé! —exclamó dejando ver su euforia—. Por eso necesito localizarlo.


  —Es fácil, a estas horas estará en el club. Está en St. James street, pero tendrás que pedir que lo busquen para que salga fuera, porque no te dejarán entrar, las mujeres allí estamos prohibidas.


  —¿Y fastidiar el factor sorpresa? De eso nada.


  Se escuchó la risa de Roberta al otro lado de la línea.


  —¡Qué intrépida! creo que eres la mujer perfecta para él.


  —Besos, Roberta, ya te contaré.


  Tenía prisa, se despidió de su abuela y se encaminó hacia la escalinata, por el camino se topó de bruces con Max.


  —Ey ¿A dónde vas tan rápido?


  —A por William Howard. —Le sonrió abiertamente—. ¡Ya te lo explicaré todo a mi vuelta! ¡Deséame suerte!


  Y continuó bajando las escaleras, desapareciendo tras la puerta de entrada.


  ***


  Caminó dando largas zancadas y penetró sin pensarlo dos veces en aquel edificio con solera. Subió los peldaños de las escaleras ignorando las miradas de espanto de los hombres que conversaban en el hall. Un joven corrió tras ella intentando detenerla. La presencia de una mujer en aquel club era algo intolerable.


  —¡Señorita!¡No puede entrar aquí! —la perseguía el muchacho.


  —Ya ve que sí —objetó sin detenerse, mirando a un lado y a otro, revisando con la mirada a todo aquel con el que se cruzaba.


  Entró en una sala donde había una barra y multitud de hombres fumando sus puros mientras ojeaban el periódico paladeando el mejor brandy. Un murmullo de indignación se levantó en cuanto la vieron entrar.


  —¡Señorita! —volvió a llamarla el joven —¡Debe salir inmediatamente!


  Haciendo caso omiso, Irina barrió la estancia con su mirada.


  —Solo quiero hablar con el conde de Lindsey —dijo mientras abandonaba la sala, pasando por delante del joven que pretendía echarla.


  Continuó caminando por el corredor y entró en una especie de biblioteca.


  —Yo mismo lo buscaré y le haré salir a la calle, si quiere hablar con él.


  —No será necesario.


  El paso de Irina se aceleró, decidido. Había entrado en aquel lugar buscando a William Howard y lo había encontrado. No iba a dejar ahora que la tiraran de allí.


  William estaba sentado leyendo. Cuando las voces lo alertaron se levantó de su asiento al ver de quien se trataba. No le dio tiempo a abrir la boca, apenas se había esbozado una sonrisa en sus labios cuando Irina lo había tomado por la corbata y tirado de ella para acercarlo a su boca. Asaltó sus labios con fogosidad y notó la misma respuesta en él en cuanto se rozaron, de inmediato los brazos de él se ciñeron alrededor de su cuerpo para evitar que se alejara. A ninguno le importó las miradas de asombro de aquellos que estaban alrededor. Las voces enojadas apenas llegaron hasta sus oídos. Se entregaron a aquel beso, que los dos necesitaban, con todo su ser. La joven se detuvo.


  —Gracias —musitó con los ojos entrecerrados apoyando su frente en la de él—. Ha hecho mucho por mí.


  —Si lo va a hacer así, puede seguir dándome las gracias. —Con los ojos entrecerrados y sin apartarse de ella la invitó a que lo besara de nuevo e Irina obedeció.


  Había un placer indescriptible en aquellos besos, pero tenía que hablar con ella y se retiró.


  —Entonces ¿me ha perdonado? —preguntó—. Tankerville tergiversó mis palabras, fuera de contexto todo sonaba muy mal. Desde el momento en que la conocí nunca dudé de su procedencia.


  —Lo sé. En realidad salí huyendo del hecho de que… hubiera visto mis fotografías.


  —No puedo negar que me fascinaron y que he fantaseado muchas veces con usted, en mi mente mis manos han recorrido su cuerpo en multitud de ocasiones, pero no solo fue su cuerpo lo que me fascinó. Es usted...


  —Señor Howard —lo interrumpió—. Esta conversación está adquiriendo un cariz muy personal ¿Podemos tutearnos ya?


  William le ofreció aquella sonrisa encantadora, pero no volvió a hablar, sus labios tornaron a tomar los de Irina con ardor, para estupor de los caballeros de aquel respetable club. El corazón de Irina volvió a galopar en su pecho. Era extraño sentir que lo había recuperado. Volver a notar sus golpes acompasados, recordándole que estaba viva.


  —¡Señor Howard, esto es vergonzoso! —La voz de uno de los miembros más veteranos lo amonestó.


  —Fascinante, eres fascinante —musitó separándose de ella, ignorando las protestas del hombre.


  —Bien, ¿me ayudas a recuperar mi vida? —le preguntó.


  —Quiero entregarme en cuerpo y alma a esa tarea.


  —Pues vámonos —lo invitó.


  William, miró alrededor antes de salir del club. Los rostros asombrados e indignados de sus miembros permanecían petrificados con la mirada estricta fija en ellos. Cogió el rostro de Irina con sus manos y la besó despacio, dejando ver un poco de ese deseo que había tenido que mantener a raya tantas veces. Luego los volvió a mirar antes de hablar.


  —Hasta luego, caballeros.


  Y salió con ella en busca de su Bugatti Brescia.
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  Empezaba a acostumbrarse a esa sensación de bienestar que le producía sentir el aire fresco sentada en el biplaza de William. Mientras conducía a toda velocidad hacia su casa en el campo, le hablaba ilusionado de todos los planes que tenía, e Irina lo escuchaba con los ojos cerrados, recibiendo el aire en su rostro. Hacía mucho tiempo que no se sentía así.


  —Tengo que agradecerte que vinieras a rescatarme del club —le confesó.


  Irina abrió sus ojos para mirarlo.


  —¿Qué hacías allí si no te gusta?


  —Hacer feliz a mi madre. Yo no me siento bien en ese sitio, no encuentro a nadie con quien hablar de lo que más me gusta. —Frunció su nariz sin apartar la vista del camino.


  —¿Y qué es lo que más te gusta?


  William detuvo el coche en el margen de la carretea y la miró.


  —La velocidad. Esta máquina. —Golpeó suavemente el volante—. Es capaz de alcanzar los ciento cincuenta kilómetros por hora. Me interesa el motor que lleva en su interior que lo hace posible. Escucha… —Puso el dedo índice sobre sus labios para indicarle que no hablara—. El ritmo de su motor ¿no te parece música?


  Irina asintió observando complacida su entusiasmo. William era un hombre enamorado de los avances tecnológicos de su tiempo.


  —Me interesa mi avioneta —prosiguió—. Me interesa descubrir nuevas culturas y darlas a conocer al mundo. Me interesa volar, y me interesas tú. —La miró fijamente, con aquellos ojos de halcón que la habían observado tantas veces. Recorrió el poco espacio que los separaba y la besó despacio.


  —Creo que me va a gustar mucho tu mundo —le dijo con los ojos entornados cuando se separó.


  —Y espero que quieras formar parte de él.


  —Acabo de dejar a mi abuela a cargo de Max para venir a pasar unos días en tu casa, creo que eso responde a esa pregunta.


  —Lo hace. —La besó de nuevo—. Max es un gran tipo, me convencí de ello el día en que me pidió que te cuidara.


  —¿¡Cuándo fue eso!?


  —El día de la fiesta con los ballets rusos, en casa de Sophie.


  —¡Oh, como si yo no supiera cuidarme sola!


  —Entiéndelo, siempre es mejor tener el apoyo de alguien que te quiere.


  A la distancia a la que estaban, notaba el aliento de William rozar su piel. Sus ojos negros se habían clavado en los suyos, pero su mirada profunda habitual tenía un matiz distinto, en ella se había colado un brillo dulce que suavizaba ese nítido mensaje de profundo deseo que ofrecía. Irina dudó, inquieta, no tuvo claro si lo decía por Max o por él mismo, quizá debía de fiarse de su instinto y hacer caso a lo que le mostraban sus ojos. ¿William Howard estaba enamorado de ella? ¿Acababa de decirle que la quería? Sintió miedo, no lo pudo evitar. No por aquellos sentimientos que el conde estaba revelándole, sino por las emociones que encerraba ella en su corazón. Tuvo miedo de reconocer que sentía lo mismo, de que volvieran a hacerle daño, de volver a amar... Aun así, acercó sus labios a los de William y respondió a aquella confesión con dulzura. Supo que no soportaría lastimarlo, y quizá no se atreviera a decirlo en voz alta, quizá su corazón estaba demasiado dolido para reconocerlo y materializarlo con palabras, pero en aquel beso dejó algo más que una simple acción, y en su fuero interno deseó que él lo captara.


  —Tengo la impresión de que voy a pasar los mejores días de mi vida —confesó William.


  Irina sonrió.


  —Acelera y vamos a por ellos.
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  Una pequeña llama había prendido en el corazón de Henry, suave y delicada, comenzaba a caldearlo poco a poco. Amenazaba con convertirse en una hoguera y dudaba de cuál era el camino que debía de seguir.


  Ya había sido castigado por su padre por no cumplir con sus expectativas. Los fondos que había heredado de sus abuelos habían sido bloqueados y no recibía nada de su asignación mensual. Por supuesto, su chelo había desaparecido de su habitación, lo que para Henry suponía haberlo perdido todo. George, lo trataba como a un niño, manejándolo a su voluntad. Lo dejaba sin salida para que actuase según sus designios y ahora tocaba contraer matrimonio.


  Por un momento se dejó embelesar por esa llamita, sonrió mientras sentía su agradable calor. Él podría llegar a amar con pasión, lo notaba, se lo decía ese hormigueo que sentía y que ascendía por su columna vertebral. Apartó por un momento sus pensamientos, se vistió con su mejor traje, peinó su pelo hacia atrás y colocó en su bolsillo un pañuelo a juego con su corbata, tomó su sombrero y se subió a su coche. De camino a la residencia de los Brown se detuvo en una floristería y compró un buquet de rosas rojas. ¿Sería suficiente presentarse arrepentido de lo que hizo la última noche del año? Si quería continuar con su vida, la única que había conocido hasta ahora, tenía que prometerse a Irina cuanto antes.


  Se presentó sin avisar, pero él sabía lo que gustaban las sorpresas a las mujeres. Un mayordomo desconocido abrió la puerta. Le dio su nombre y en cuanto le dijo que buscaba a la señorita Irina, le contestó que no estaba, que iba a pasar unos días fuera.


  –¡¿Dónde?! —no pudo evitar que se notara la desesperación en la voz.


  —No estoy autorizado a darle esa información.


  —¿Y está el señor Fiennes? ¿Puedo hablar con él?


  El mayordomo lo invitó a pasar, lo condujo a una sala y le hizo esperar allí. Henry observó aquel lugar, sentado con su espalda recta en una de las sillas tapizadas en un azul ultramar. Se sintió ridículo al intentar imaginarse desde fuera, con aquellas flores en el regazo, para una mujer, que al parecer, ya había elegido a otro. Se preguntaba por qué. Él sabía que tenía un buen físico, las veces que había querido conquistar a alguna dama lo había conseguido, pero también era cierto que siempre habían sido relaciones muy superficiales, escarceos de una noche, nunca nada serio. La única vez que lo intentó con un propósito firme fue con su amiga Margaret y pronto supieron que aquello no cuajaba. Prácticamente lo dejaron nada más empezar. ¿Podría llegar a convencer a la condesa?


  Escuchó unos pasos al otro lado de la puerta y se puso en pie. Maximillian Fiennes apareció en el salón. Se acercó a él y le estrechó la mano.


  —¡Qué sorpresa, señor Tankerville!


  —Disculpe por presentarme de improviso, solo quería ver a la condesa.


  —Pues lo siento, no está —dijo echando una mirada rápida a las flores que llevaba en la mano.


  Max no supo por qué, pero comenzó a compadecerse del mujeriego Tankerville, era el perdedor en esa guerra, y por primera vez, vio una imagen de él que creía que nadie había visto, el Henry sumiso y derrotado.


  —No lo sabía —musitó—, pensé que podría darle...esto. —Tendió las flores hacia Fiennes.


  En ese momento Max decidió ser sincero con él, no le gustaba verlo así e hizo lo que le hubiera gustado que hicieran con él de encontrarse en la misma situación.


  —Mire, Tankerville...


  —Henry —lo interrumpió—, puede llamarme Henry.


  —Henry, creo que lo mejor sería que pusiera sus miras en otra joven. Irina... ha elegido ya con quien estar y no me gustaría verlo haciéndose ilusiones que no se van a cumplir.


  —¿Está con él? —le preguntó directamente.


  —Así es —confirmó.


  Asintió asumiendo su derrota.


  —¿Puede darle las flores a su abuela?


  —¡Claro! —exclamó— Y voy a hacer más, voy a invitarlo a una copa. No me la negará ¿verdad? —preguntó intentado llenar de vigor sus palabras para animar a aquel hombre a quien veía desvaído en extremo.


  Henry negó mientras miraba al vizconde desplazarse por el salón para preparar la bebida.


  —Teniendo en cuenta la reputación que le precede, este tropiezo no será ningún impedimento para encontrar el amor ¿no es así? —inquirió ofreciéndole un vaso con whisky.


  El joven tomó la bebida mirándolo con ojos apagados.


  —Estoy muy cansado.


  Esa afirmación no hubiera tenido tanto peso si el tono de voz, la postura y su gesto no la hubieran apoyado rotundamente. El hombre que Fiennes tenía delante estaba realmente deprimido y llamó la atención de Max, preocupándolo.


  —No puede ser tan grave.


  Henry se encogió de hombros.


  —Supongo que no. Intentaré hacer las mismas cosas de antes y todo continuará igual.


  Bebió de un trago su whisky y le devolvió el vaso a Max, mirándolo de una manera extraña.


  —Muchas gracias, señor Fiennes. Es usted un buen tipo, pero lo mejor será que me marche a casa. Mi padre debe de estar esperándome.


  Henry Tankerville se marchó, con aquella llamita rutilante en su interior. Quizá lo mejor sería soplar y apagarla del todo.
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  Lana Howard les decía adiós con la mano mientras ascendían montados en Jerry, y una sensación de completa libertad la invadió conforme se alejaban del suelo y William la acercaba a las alturas. Los problemas mundanos parecían menos relevantes desde el cielo. Desde arriba todo era pequeño y tener una visión de conjunto de todo lo que, tan solo hacía un rato estaba pisando, le hacía creer que nada de lo que quedaba abajo era tan importante. Allí arriba podía pensar que todo era posible. ¿Quién le iba a decir a ella, cuando estaba en París viendo el documental del señor Howard, que subiría a esa misma avioneta? Antes de despegar, William le había regalado un conjunto de aviadora, con el pantalón, la cazadora de cuero, el gorro y las gafas. Y en cuanto se vio arriba supo que los iba a utilizar más veces. No podía describir la emoción que sintió cuando se vio como un pájaro surcando el cielo. No le importaba el frío de ese mes de enero y quería volver a repetir, una y otra vez.


  —¡William! —alzó su voz para que él pudiera oírla.


  —¿Qué?


  —¡Quiero aprender a pilotar! —gritó, en parte por la euforia y en parte para que su voz se alzara por encima del sonido del motor.


  —¡Te enseñaré! Serás como Harriet Quimby[9]. —alzó también su voz —. Y en unos meses tendrás tu licencia.


  Después de mucho tiempo sin hacerlo, sonrió sinceramente, con una alegría que salía despedida del centro de su pecho, como en un manantial del que manaba el agua sin parar. El hombre que había encontrado a su padre, la invitaba a surcar los cielos con él, y ella no quería bajarse de su avión. Miró hacia delante, la espalda de William se interponía entre ella y lo que había al otro lado. Quería acostumbrarse a esa imagen, quería ocupar esa plaza en su avioneta. No sabía cómo ni por qué, ese hombre, al que detestó en un principio, tiraba tanto de ella. Era como si toda su vida hubiera querido subir a un avión y el único que lo hubiese sabido fuera él. Le había enseñado un camino por el que quería transitar, y quería hacerlo de su mano.


  Por primera vez se dio cuenta de la era en la que estaba viviendo, de aquella maravillosa tecnología que hacía que estuviera en el aire con William Howard. Sí, se había enamorado de Jerry, tal y como vaticinó su dueño y se había enamorado de William, apasionado de ese mundo que acababa de descubrirle.


  Cuando aterrizaron reprimió las ganas de besarlo, y por la mirada de él, notó que hacía lo mismo. Lana los esperaba cerca del granero. Pero no ocultó el entusiasmo que su primer vuelo le provocó.


  —¡Ha sido fantástico! —exclamó ante la madre de William.


  —Me alegra mucho oírlo. Creo que es usted la primera mujer que se ha atrevido a subir a ese avión.


  —¿No lo ha hecho usted?


  —¿¡Yo!?¡Ni loca!


  —Mi madre tiene vértigo, no puede asomarse ni a la ventana de la primera planta.


  —Es una lástima. Yo no hubiera bajado nunca.


  Will sonrió.


  —Podrás subir más veces.


  Caminaron los tres juntos hasta una especie de terraza acristalada en la que había una mesa dispuesta con el almuerzo. Se sentaron, y manteniendo una conversación anodina, empezaron a tomar lo que había sobre la mesa. Irina se dio cuenta de que hacia tiempo que no se sentía tan cómoda en presencia de otras personas. Su madre, Yecaterina, le hubiera dicho que si eso era así, sería por algo. Y quizá tuviera razón. Observó las miradas de complacencia que el conde le dirigía mientras escuchaba hablar a la señora Howard. Eran una mezcla de fruición y ardiente concupiscencia que se escapaban de sus ojos para ir a estamparse en ella y derramarse por todo su ser, como si sus ojos pudieran acariciarla. Ella por su parte le devolvía una mirada conmovida escondida tras un velo de banalidad y mesura, que la presencia de Lana la obligaba a utilizar. Por primera vez pensó en el deseo que sus fotografías podrían haber suscitado en William.


  «Cuando estoy ante la cámara imagino sus ojos observándome, deseándome... y me siento muy poderosa», recordó las palabras de su amiga Estelle. Era cierto, saber del deseo que despertaba en él la hacía sentir poderosa. Sin saberlo, la convertía en el centro de su mundo y saber eso siempre otorgaba poder. Aquella fue la primera vez en la que no se arrepintió de lo que hizo, en la que sintió que aquellas fotografías fueron única y exclusivamente para William Howard, porque los demás no importaban.


  —¿Y dice que huyó usted sola con su abuela de Rusia? —le preguntó la señora Howard mientras ponía mantequilla a uno de sus panecillos.


  —Sí, ahora cuando lo pienso no sé cómo fui capaz. Supongo que el miedo me hizo reaccionar.


  —Pobre criatura, cuánto ha debido de sufrir —se lamentó Lana—. Creo que entiendo por qué William se ha fijado en usted.


  El aludido levantó sus cejas y clavó en su madre los ojos sorprendidos ante tanta sinceridad.


  —No me mires así, cariño, creo que los dos habéis sufrido mucho, y supongo que es lo que ha hecho que Irina hoy esté aquí. —La señora Howard miró a la muchacha— ¿Sabe que en los treinta años que tiene nunca ha traído a casa a ninguna mujer?


  William carraspeó.


  —Hoy parece ser el día de las confesiones —comentó el joven.


  —Ella nos ha contado su viaje desde Rusia a París y le debemos devolver la misma confianza y sinceridad que nos ha demostrado.


  La mujer volvió a centrar su atención en Irina.


  —Will volvió de la guerra con mucho dolor dentro. Tenía pesadillas todas las noches. Creí que lo perdíamos, pero Jerry lo ayudó a volver con nosotros.


  —Mamá, creo que no debemos hablar de cosas tan tristes.


  —Uy, tienes razón —ratificó. Luego volvió a dirigirse a Irina—. Entonces ¿Dice que Maximillian Fiennes es como un hermano para usted?


  La sonora carcajada de William resonó en la estancia e Irina pensó que ya sabía de dónde había sacado el conde esa manera tan directa de abordar los temas que le interesaban.


  —Sí. — Sonrió—. Un buen hermano.


  La satisfacción se reflejó en las facciones de la señora Howard y William volvió a mirarla con sensualidad. Si hubiera venido de otro quizás se hubiera ofendido, pero ella sentía lo mismo que él y le gustaba ver cómo se escapaba, a través de sus ojos, el deseo que sentía por ella, aunque también se notaba el esfuerzo que hacía por enmascararlo ante la presencia de su madre. Por un momento imaginó lo que sucedería en aquella sala si la señora Howard no estuviera con ellos. Sus labios se curvaron suavemente e intentó borrar esos pensamientos de su cabeza.


  —Y su abuela ¿cómo está? —se interesó la mujer.


  —Pues físicamente muy bien, aunque suele olvidar cosas y confundir a las personas.


  —Vaya, cuánto lo siento, mi madre pasó por algo similar. Habrá sido muy duro para usted hacerse cargo de ella estando totalmente sola.


  La mirada de Irina se enturbió al oírla. Había retrocedido a sus días en París cuando no hacía más que trabajar y no conseguía otra cosa que patatas cocidas para comer.


  —¿Por qué no le enseñas tus pavos, mamá?


  —¡Claro que sí! —exclamó la mujer sin percatarse de la maniobra para cambiar de rumbo que había perpetrado su hijo —. Siempre me han fascinado esas aves — dijo levantándose de la mesa.


  Irina y William se levantaron también, y mientras la mujer hablaba comenzó a caminar hacia la puerta. Los dos la siguieron. Lana abandonó la estancia y cuando la iba a seguir Irina, William tomó su mano y la detuvo.


  —¿Estás bien? —le preguntó acercándose a ella.


  Irina asintió.


  —De acuerdo —respondió él, pasando su mano por el rostro de ella, luego colocó su mano en su nuca y la atrajo hacia él para besarla con arrebato —. No vamos a hablar más del pasado por hoy. Lo evitaré a toda costa —le dijo cuando se separó.


  —No importa, William. Ya no me importa.


  —Pero ¿dónde estáis? —La voz de Lana hizo que salieran de inmediato de la estancia y se unieran a ella.


  Fueron a ver los pavos reales que la señora Howard tenía en el jardín, pasearon entre aquellos animales y escucharon a la anfitriona explicar los cuidados que les dispensaba. Si la pasión de William era Jerry, no cabía duda de que la de Lana eran aquellos animales tan coloridos.


  Pasaron todo el día con la madre de William, apenas pudieron hablar a solas, ni dispensar esas caricias que ambos estaban deseando darse. Querían conocerse, intimar, besarse... pero en esos momentos todo tenía que esperar y solo podían conformarse con aquellas miradas excitantes que se dirigían y que hablaban tanto o más que las palabras que pudieran decirse.


  ***


  El cielo estaba nublado por la mañana, pero William se resistía a suspender el día que tenía programado. Le había hablado tanto a su madre de Irina que había estado esperando conocerla durante mucho tiempo y tuvo que concederle un día completo a ella, para que supiera lo maravillosa que era la mujer en la que su hijo se había fijado. Desde que aquella fotografía cayó en sus manos, la condesa había estado en sus pensamientos, quizá los demás pensaran que se había vuelto loco enamorándose de una mujer en tan poco tiempo, pero es que desde el principio vio algo especial en ella. Estaba convencido de que había podido ver en su alma a través de esa mirada azul índigo, y eso pocas veces sucedía. Por ello se lanzó de lleno a la tarea de hacerla vivir de nuevo, porque desde el primer momento supo que cargaba con un enorme peso sobre sus hombros y no se puede volar con tanto lastre. Él lo sabía bien. Al menos, que su propia experiencia le sirviera para ayudarla.


  La vio aparecer con todo el equipo de aviadora.


  «Preciosa, sencillamente, preciosa».


  El día anterior pasó todo el tiempo observándola satisfecho, comiéndose las enormes ganas que tenía de abalanzarse sobre sus labios carnosos, que lo invitaban cada vez que se los humedecía con la lengua después de pronunciar alguna frase más larga. Notaba la tensión de ella cuando él fijaba los ojos en su persona, contorneando sus hombros, bajando por sus brazos con ese examen que le revelaba el deseo de acariciarla. Con cada parpadeo, Irina, le contestaba devolviéndole su consentimiento, la aceptación de aquella mirada que parecía querer desnudarla sin necesidad de utilizar sus manos.


  Ahora estaban dispuestos para subir de nuevo al aeroplano. Lana había mandado que les prepararan un picnic, porque William le dijo que no los esperara para comer.


  Antes de subir, el piloto miró al cielo encapotado, hacía frío pero no parecía que fuera a llover. Quizá no era la mejor época para volar, por el frío, pero las bajas temperaturas no iban a ser impedimento para compartir ese momento con Irina. Durante la jornada anterior disfrutó mucho y quería volver a verla así,


  Irina subió de nuevo a la avioneta con emoción, no sabía hacia dónde tenía intención de dirigirse William, no había querido desvelárselo. Llevaba una bufanda para protegerse del frío, pero una vez estuvo en el aire la euforia le hizo olvidarse de la sensación térmica. Volaban cerca de las nubes y no se veía la luz del sol, pero aquello le pareció precioso. Mirando hacia abajo se observaban pequeñas poblaciones rodeadas de pasto, las vacas, como puntitos pequeños, se apreciaban diseminadas por toda la superficie verde. Conforme avanzaban las zonas habitadas iban disminuyendo y pronto se encontraron en una región montañosa con algunos valles en los que extensas zonas de agua rompían la monotonía del paisaje verdoso.


  —¡Este es el Distrito de los lagos! —dijo William alzando la voz.


  Habían volado durante un par de horas, que a Irina se le habían hecho muy cortas.


  —¡Voy a buscar una buena explanada para aterrizar!


  Un pequeño hueco se acababa de abrir entre las nubes y los rayos de sol se escapaban por él incidiendo sobre una reducida parte del lago. Brillos dorados danzaban sobre la superficie oscura del agua. Era un lugar precioso, desde el cielo se podían apreciar las distintas tonalidades que se esparcían sobre la corteza terrestre; el verde del prado, zonas ocres de la tierra y el azul oscuro del agua. William comenzó a hacer descender el aparato para hacerlo aterrizar en un prado junto a un lago.


  Irina saltó al ala del avión en cuanto tomaron tierra, estaba deseando explorar el lugar. Brincó al suelo en cuanto se detuvo el motor.


  —¡Este sitio es precioso!


  —Quería estar a solas contigo —le confesó William sonriendo desde el ala de Jerry. Dio un salto y se colocó junto a ella —. Creo que aquí no nos molestará nadie.


  —Es perfecto. —Le devolvió la sonrisa.


  El conde se giró hacia su avión y cogió del maletero un cesto y unas mantas.


  —¿Dónde quieres almorzar?


  —Cualquier sitio me vale, el entorno es maravilloso y la compañía también.


  Se acercó a él y lo ayudó cargando con las mantas, mientras le sonreía satisfecha.


  Las colocaron junto al lago y se sentaron mirando las aguas tranquilas. Durante unos segundos no dijeron nada.


  —Sé que te dije que no iba a hablar del pasado. No quiero ver esa sombra triste en tus ojos, pero necesito hacerte una pregunta.


  Irina desvió su mirada hasta su rostro.


  —Puedes preguntarme lo que quieras, es más, creo que debes de saber quién soy.


  —¿Quién es el príncipe Mikhail Vasiliev? —inquirió casi con miedo. Desde que le oyó decir a Anna que estaba enamorado de Irina, no había podido quitárselo de la cabeza, necesitaba saber que no había nadie en su corazón.


  —Era mi prometido.


  —¿Murió? —La inquietud se apreciaba en la mueca torcida de su boca.


  —No —respondió con tranquilidad—. Se casó con otra. —Pudo explicar, sin sentir dolor, ya no le molestaba aquello.


  El suspiro de alivio que exhaló William fue sonoro, y reaccionó tomándola del torso para atraerla hacia sí y besarla. Competir con un muerto hubiera sido tremendamente complicado, pero con un completo estúpido que la había dejado escapar, eso ya era otra cosa. La besó sin ninguna nube que restara luz a la luminosidad que habitaba en su interior. Si no había nadie en su vida, no había nada de lo que preocuparse. Irina se dejó llevar, volver a percibir la loción para el afeitado de William era muy agradable, ese aroma a polvos de talco y a limpio. Llevó su mano hasta el rostro de él y acarició su mejilla mientras notaba cómo la lengua de William se colaba en su boca suavemente. El calor la recorrió de inmediato, por mucho frío que hiciera en el exterior, ya no se podía sofocar la erupción que el conde de Lindsey empezaba a provocar en su interior. La empujó ligeramente obligándola a tumbarse, sin dejar de besarla. Se colocó sobre ella y encajó una de sus piernas entre las suyas, a la vez que tomaba uno de sus muslos. Irina quiso rodearlo con sus brazos, pero William entrelazó sus dedos con los de la joven y colocó sus manos por encima de su cabeza. Los labios de él abandonaron su boca para vagar por su cuello lo que la hizo retorcerse bajo su cuerpo.


  —Will... —le susurró mientras levantaba su barbilla para permitir mejor el acceso a su piel.


  William continuó repartiendo besos húmedos por la sensible piel de su cuello.


  —Will... —volvió a musitar sin fuerza de voluntad para detener aquello—. Mírame a los ojos —le suplicó.


  El conde levantó su cabeza para hacer lo que le pedía.


  —¿Qué sucede?


  —Solo quiero que sepas que lo hice para poder comer.


  —¿El qué? —preguntó con los ojos entrecerrados.


  —Lo de las fotografías.


  En los labios de él surgió una sonrisa socarrona.


  —No quiero que veas un problema donde en realidad hay un incentivo excitante. Nunca te he juzgado por eso y nunca lo voy a hacer.


  —¿Y qué pasaría si se supiera?


  — Que sería el hombre más envidiado de todo Londres —afirmó, enterrando con impaciencia su rostro en su cuello y besándola de nuevo lentamente.


  —¿Estás tan impaciente como yo? —murmuró jadeante, de manera casi inaudible.


  William respondió con un gruñido, desabrochando su cazadora de cuero e introduciendo su mano por debajo del suéter de lana de Irina. Ella volvió a retorcerse cuando sintió la palma de su mano sobre su pecho, por encima de su ropa interior. Lo ayudó a despojarse de la chaqueta y juntos se deshicieron del jersey de Irina. Su piel erizada le hizo pensar a William que era por el frío y se detuvo.


  —No pares —le suplicó.


  —¿No tienes frío?


  —Contigo no puedo tenerlo—reconoció.


  Aunque quería ver la piel desnuda de Irina y seguir con su mirada los dibujos lentos que tenía pensado hacer sobre su piel, cogió una manta y la puso por encima de los dos. Se desnudaron con lentitud, entre besos y caricias deliciosamente pausadas, al ritmo suave de la brisa fría que soplaba de vez en cuando. William desapareció bajo la manta, y como si siguiera la cadencia de un tango, profesó las atenciones necesarias sobre el cuerpo de Irina para hacerla contorsionarse de placer. Sus manos la acariciaron suavemente hasta alcanzar sus pechos desnudos y pudo comprobar con fruición cómo sus pezones se endurecían a su tacto, resultándole mucho mejor de cómo lo había imaginado. Irina arqueó su espalda ofreciéndole su cuerpo por entero y William aprovechó para llevar sus labios a su garganta, delicada y perfecta. Desde allí, hizo un recorrido lento con su lengua hasta esos pechos, suaves y turgentes, jugó con aquellos botones contraídos por el placer, haciendo que escaparan gemidos de la garganta de su amante. Sentir la humedad de su lengua realizando esos trazos mortificadores hacían a Irina levantar sus caderas buscando la unión con él. Notó su excitación sobre su vientre, firme, exigente, y lo abrazó pegando su pecho al de él, quería deshacerse entre sus brazos, fundirse en él. Con cada uno de sus movimientos, Irina le hablaba de su anhelo, de ese hambre que parecía no poder saciarse y que aumentaba con cada caricia de William sobre su piel. Entonces él se deslizó en ella lentamente y la apretó contra su cuerpo cuando volvió a convulsionarse exhalando suspiros. Aquello que percibía Irina era placer, placer físico. Después de tanto tiempo negándose disfrutar, se abandonaba en aquella ola ardiente que la envolvía. Volvía a sentir el pálpito de la vida, en algo tan carnal como el sexo. Así fue Facilitó su unión a él enroscando sus piernas alrededor de sus caderas, lo atrajo hacia ella con desesperación, clavando sus dedos en sus nalgas atrayéndolo hacía sí, casi con violencia, sintiéndolo dentro de manera plena y ardiente.


  Y mientras hacía el amor con William Howard, descubrió que nada, ni la guerra, ni el desmoronamiento de su mundo, le habían podido quitar lo más importante: su capacidad de amar. El mundo se podía hundir bajo sus pies, una, dos y hasta mil veces, que ella volvería a levantarse y a amar. Con eso lo tenía todo, todo para volver a empezar, todo para volver a construir sobre las cenizas de su propio pasado. Lo supo con certeza en el momento en que sus miradas se encontraron anhelantes, en el preciso instante en que una corriente excitante la sacudía. Se aferró con brazos, uñas, dientes y su propia alma a él.
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  Ya no había nada que hacer. No tenía salida. Le dolía el alma. Como si George hubiera descargado su ira sobre su cuerpo, con la vara que utilizaba cuando era niño. ¿Podía sacar valor para hacerle frente? Siempre se había considerado un cobarde y lo ocultaba bajo esa apariencia mundana, segura y tan sumamente masculina. Pero Henry Tankerville era un miserable pusilánime lleno de inseguridades, lo sabían él y su padre.


  Necesitaba su chelo, pero no lo tenía. Así que se sentó en su cama con los ojos cerrados y simuló que abrazaba su cuerpo de madera y pasaba el arco por sus cuerdas. Oyó su música fluir: Danza macabra de Saint Saëns, la melodía lo envolvió hasta que llamaron a su puerta, secó las lágrimas que habían caído por sus mejillas y se levantó. Abrió.


  —Señor, tiene visita. —El mayordomo de la casa le habló con solemnidad.


  —¿Quién es?


  —La señora Margaret Green. Espera en el salón azul.


  Bajó sin ánimo alguno. Los hombros hundidos eran una clara señal de su abatimiento.


  —¡Dios mío, Henry!, tu aspecto es lamentable —señaló su amiga en cuanto lo vio aparecer —¿Qué ha ocurrido?


  La baronesa lo observaba de pie, con aire autosufiente. Llevaba un vestido azul marino sencillo por la rodilla sobre el que destacaba un collar con doble vuelta de perlas blancas, toda ella hacía juego con la estancia de su casa y tenía el aspecto de una flapper de verdad. Aunque los dos sabían que no lo era tanto, Sophie le ganaba en atrevimiento y desfachatez.


  —Irina Viásemskaia, está con el conde de Lindsey. No tengo nada que hacer —dijo con voz neutra.


  Los ojos azul claro de Margaret se redondearon por la sorpresa.


  —¿Te ha rechazado rotundamente?


  —No nos hemos llegado a ver.


  —Entonces no está la cosa perdida —dijo con aplomo en su voz.


  Henry pasó por delante de ella y se sentó apáticamente sobre un sofá.


  —Hablé con Maximillian Fiennes. Me instó a retirarme del combate con suma amabilidad y le he hecho caso.


  Margaret corrió a sentarse a su lado.


  —¡¿Que le has hecho caso?! —Su voz sonó rotunda y exigente.


  Henry la miró con serenidad.


  —¿Es que no tienes dignidad? —le soltó con toda la calma del mundo—. William Howard está enamorado de Irina y ella de él. ¡Punto!


  —¿¡Punto!?, de eso nada. —Se volvió a poner en pie para colocarse delante de él—. Tú necesitas un matrimonio y tenemos armas con las que salir vencedores. Así que si quieres recuperar lo que tu padre te ha quitado ¡mueve ese culo!, snuggle puppy, y haz lo que tienes que hacer.


  Henry se levantó repentinamente para colocarse a escasos centímetros de ella.


  —¡¿Pretendes que la amanece con la información que te dio tu nuevo mayordomo?! —exclamó malhumorado— ¿Quieres que le diga que si no se casa conmigo revelaré que a su mejor amigo no le gustan las mujeres?


  —¡Sí! Y tienes que nombrar a Rowena Manchester, su nombre siempre provoca pavor en personas de moral ligera.


  —¿Cómo puedo hacer eso?


  —Cerrando los ojos y yendo a por ello, Henry. ¿Qué más da un matrimonio infeliz más? Tú harás tu vida y ella la suya con el tiempo, como la mitad de los matrimonios de la alta sociedad de este país. Pero ahora conseguirás el beneplácito de tu padre y se acabarán las restricciones.


  —Y tú tendrás vía libre para llegar hasta Howard, pero el villano seré yo. —Se señalo con el pulgar.


  —Sí, Henry, hay que tener valor para hacer determinadas cosas en el momento que sean necesarias. Y te recuerdo que yo ya pasé por un matrimonio que no deseaba, por fortuna el destino me ofrece una segunda oportunidad y quiero aprovecharla.


  —Eso no es el destino, amiga, eso es una enorme faena para una pareja que al parecer se quiere. No quiero hacerlo. —concluyó con una mirada triste que delató lo que había en su alma.


  —¡Ah, Dios mío!, ¡estás enamorado! Y prefieres apartarte para que sea feliz. ¿Es eso?


  —No tienes ni idea —musitó volviéndose a sentar.


  Margaret se arrodilló delante de él y le tomó las manos.


  —Tú puedes ser feliz también.


  —No, no puedo —negó con una tristeza inusual en él.


  —Muy bien. —Volvió a ponerse en pie—. Lo haces tú o lo hago yo.


  Henry clavó su mirada en ella.


  —¿Serás capaz?


  —Por supuesto que sí.


  —Creí que ella era amiga tuya.


  —No se ha comportado como tal —agregó enfadada.


  —¿A caso le dijiste alguna vez que estabas enamorada de William Howard?


  Margaret no contestó, cogió el bolso de mano que había dejado en una mesa y se encaminó hacia la puerta, pero antes de salir se giró para hablarle.


  —Hazlo. En cuanto vuelva.


  Desapareció dejando a Henry la sensación de que aquello tan solo había sido un mal sueño, no podía ser que su amiga tuviera tan poco corazón.
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  Ahora sabía que el fuego purificaba, lo limpiaba todo para poder renacer. Ella lo había hecho a través de la ardiente pasión que sentía por Howard. El fuego de su interior, que él alimentaba, había limpiado su alma y acababa de renacer en ese valle. Bajo aquella manta, desnuda, había vuelto al mundo para agarrarse a él con fuerza, para exprimir cada minuto de la vida que le quedara. Se abrazó a William con intensidad y notó que le correspondía de la misma manera.


  —No puedo creer que esté ahora mismo aquí, contigo —le dijo refugiando su cabeza bajo su mentón.


  —¿Por qué?


  —Hace unos meses mi vida era muy distinta. No tenía esperanza.


  —Sé lo que es eso —respondió mientras afianzaba sus brazos alrededor del cuerpo de ella.


  —¿Qué te sucedió? —le preguntó mientras apoyaba el codo en el suelo y dejaba reposar su cabeza sobre la palma de la mano, para poder mirarlo mejor.


  —Lo mismo que a ti. Demasiadas cosas tristes en poco tiempo.


  —¿Quieres contármelo?


  El conde de Lindsey levantó su mano y pasó sus dedos por el rostro de Irina en una caricia, mientras asentía con la cabeza.


  —Mi padre murió poco antes de marcharme a combatir, estaba enfermo y... finalmente sucumbió. Aquello me provocó una rabia que arrinconaba la tristeza que sentía, estaba muy enfadado, con el mundo, con el destino que me había arrebatado al hombre que más admiraba y quería, y esa emoción era la que me dominaba. De ese modo me marché a la guerra, con esa ira hirviendo en mi sangre. Y fue justo lo que necesité para que la vida me diera una lección. Matar al enemigo no era la solución para mitigar mi rabia, pero en un principio era lo que intentaba. —Dirigió su mirada al cielo como rememorando aquellos días y luego prosiguió—. Habíamos cavado una red de túneles bajo las trincheras alemanas, en Somme, y colocamos explosivos, después de que todo saltara por los aires nos mandaron a unos cuantos para que hiciéramos un reconocimiento. La escena era terrible, seres humanos desmembrados se esparcían por todo el campo, y entre toda esa masacre encontré a un joven soldado alemán agonizando. Clamaba algo en su idioma y nadie lo entendía, me acerqué a él y me arrodille a su lado. Sus ojos desorbitados me miraron suplicantes mientras decía en alemán: «Dígales que los quiero» y me alargaba una de sus manos en la que llevaba una fotografía. La tomé, era una muchacha con un bebé en su regazo. Aquel soldado alemán era un padre y un esposo intentando despedirse de sus seres queridos. Daba igual de qué país era o en qué bando estaba, cuando su vida se estaba extinguiendo solo recordó lo que era realmente importante, aquello que cualquier otro en su lugar hubiera recordado: a las personas que quería. Comprendí que éramos hombres luchando contra hombres, me dieron igual las fronteras y los colores de nuestras banderas. No le encontré el sentido. No obstante, cuando mi amigo Philip estuvo en peligro volví a matar, volví a dejar a esposas viudas y niños huérfanos, para finalmente no poder salvar a mi amigo. Fueron muchos los que cayeron en esa batalla.


  —Lo siento mucho. —Inclinó su cabeza para besarlo en la mejilla —¿Fue allí donde te hicieron esto? —le preguntó palpando las cicatrices que tenía en el hombro.


  —Sí—fue su escueta respuesta.


  —¿Querías mucho a Philip?


  —Él era como mi hermano, nos criamos juntos. Volver sin él fue devastador, un nuevo peso que se unía a la muerte de mi padre y a la amargura de haberle quitado la vida a tantos hombres que no me habían hecho nada.


  —Y todo ese dolor te quitó el sueño.


  —Estuve mucho tiempo hundido. Mi madre y mi hermana cuidaron de mí con amor y dedicación, y entendí que no podía hacerles pagar a ellas por algo que yo no pude evitar. La vida continuaba, así que volví a pilotar, y subido en Jerry encontré el sentido a mi propia existencia. —La miró fijamente, con vehemencia—. Y tú has terminado de completar el círculo. —Pasó su mano por su nuca y la atrajo hasta su boca para besarla con pasión—. Me gustaría que vinieras conmigo a Estados Unidos, quiero cruzar el Atlántico contigo —le propuso con voz ronca.


  Sus palabras generaron imágenes en la cabeza de Irina. Se vio sobre Jerry, surcando el cielo junto a William, incluso pilotando, y su corazón bombeó aprobando la propuesta.


  —Estoy segura de que necesitarás a una enfermera —musitó en sus labios.


  —Eres perfecta para una expedición —Retiró con delicadeza el pelo de ella que caía por su rostro—. Necesitaré a una enfermera, a una piloto y a una amante.


  —Señor Howard, el puesto es mío. —Lo besó colocándose sobre él—. Pero... Tengo a mi cargo a mi abuela. No puedo dejarla.


  —Vivirá en Los Ángeles con nosotros y cuando vayamos de expedición buscaremos a alguien que la cuide.


  —¿Y qué pasa con mi padre? Estoy esperando noticias suyas.


  —¿Aún no sabes que voy a hacer todo lo que tú me pidas, matrioshka? Esperaremos a que recibas noticias suyas y luego actuaremos según lo que hables con él. Iremos a verlo o vendrá él a vernos a nosotros. Se hará como tú quieras.


  Irina le sonrió y volvió a besarlo.


  —¿Mientras, me enseñarás a pilotar?


  —Empezaremos mañana mismo. —Le sonrió mientras la atraía de nuevo hacia él—. Pero de momento subiremos al cielo bajo esta manta. —Tomó la parte superior del cobertor y cubrió sus cabezas con él.


  —Me parece una buena idea, señor Howard.


  Cerró los ojos en el momento en que sus labios rozaron los de William, y se dejó llevar. William buceó bajó aquella manta, llevando a cabo cada una de las cosas con las que fantaseó cuando descubrió su fotografía.
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  Irina tenía que apretar el paso para seguir las zancadas apresuradas de Sophie, no es que tuviera prisa, es que su amiga era así, tenía tanta energía que era incapaz de ir paseando.


  —No sabes cuánto me alegro —comentaba mientras dirigía la mirada a los escaparates por los que pasaban—. William Howard siempre me ha caído muy bien. —Se detuvo en seco para mirar a Irina, lo que obligó a la rusa a parar de la misma manera— . Y sinceramente, no lo veía con Margaret. —Volvió a reanudar el paso.


  —Tendré que hablar con ella —expuso la condesa.


  Sophie volvió a parar abruptamente.


  —¡¿Por qué?! No te tienes que excusar ¿Te contó ella que sentía interés por William?


  —La verdad es que no.


  —Pues ya está. —Volvió a caminar—. Tendrá que poner sus miras en otro. En Henry, por ejemplo. Ya fueron novios una vez y todos esperábamos que se casaran. El señor Tankerville es un hombre atractivo y yo sé que quiere a Margaret, a pesar de esa imagen de tipo duro que pretende dar.


  De pronto volvió a detenerse, pero esta vez frente a un escaparate en el que habían expuestas unas botas altas sin tacón.


  —¿Qué te parecen, Irina? —preguntó.


  —Me gustan.


  —Vamos. —La cogió de la mano para hacerla entrar—. Serán mi regalo de despedida. Necesitas calzado adecuado para caminar por la selva.


  —¡No es necesario!, además aún falta mucho —protestó la condesa, pero su amiga continuó caminando hacia el interior.


  Una dependienta salió a su encuentro en cuanto cruzaron el umbral.


  —¡Lady Sophie, cómo me alegro de verla!


  —Buenos días, Beth ¿qué tal estás?


  —Yo muy bien ¿y usted? ¿y su padre? —preguntó la dependienta con sus manos perfectamente enlazadas por delante.


  —Genial, y mi padre como siempre. —Se giró para mirar a Irina—. Pegado al culo del rey —añadió en voz baja.


  —¡Cuanto me alegro! —dijo la vendedora— ¿Puedo ayudarla en algo?


  —Mi amiga, la condesa Viásemskaia, va a necesitar unas buenas botas, ahí donde la ves se nos va a la selva amazónica a rodar un documental —comentó con orgullo, como si fuera ella misma la que se marchaba.


  —¡Madre mía! Cuánto valor hay que tener! —admiró Beth.


  —¡Y está aprendiendo a pilotar! —Se volvió hacia su amiga—. Sabía que eras una auténtica flapper.


  —Bueno, primero me voy a Los Ángeles, y si a los productores les parece bien, formaré parte del equipo para ir al Amazonas. Pero aún falta mucho para marcharnos y la licencia de vuelo probablemente me la saque allí.


  —Claro que les parecerá bien, se frotarán las manos cuando imaginen lo que les reportará. Todo el mundo se morirá por ver a una mujer en la selva, pilotando una avión, casi todos esos documentales están hechos por hombres. —Volvió a girarse hacia Beth —. Hemos visto esas que están en el escaparate. ¿Puedes sacarlas para que se las pruebe mi amiga?


  —Claro que sí, lady Sophie.


  La joven se marchó solícita a por el par de botas e Irina se las probó. Lo cierto era que le estaban muy bien y además de ser resistentes, eran bonitas.


  —¡Perfecto! —exclamó Sophie— Cárgalas a mi cuenta y envíalas a mi casa, Beth.


  —Muy bien, lady Sophie. Así lo haré.


  —Gracias, eres súper eficiente.


  —¡Oh gracias, señorita! —contestó con una actitud servil.


  Sophie le sonrió y se despidió de ella.


  —¡Ay, qué emoción! ¡Vas a irte a Estados Unidos! Te visitaré—le dijo a Irina mientras salían de la tienda.


  —Eso espero.


  —Tenlo por seguro, en cuanto te instales me escribes y empiezo a organizar el viaje.


  Se giró repentinamente chocando con un transeúnte que pasaba en ese momento por allí. Irina se detuvo bruscamente para no chocar también.


  El caballero tomó por los brazos a Sophie para separarla y poder mirarla.


  —¿Se encuentra usted bien? —le preguntó visiblemente preocupado, aunque al ver de quien se trataba su gesto cambió.


  —¡Señor Reed! Lo único que hago es chocar con usted ¿Es que siempre está en medio? —comentó visiblemente molesta.


  —¡Si es lady Sophie! —exclamó el americano—. Debí de suponerlo dado que es la única persona que conozco que se mueve a la velocidad del rayo.


  Ethan Reed miró a Irina y se llevó la mano al ala de su sombreo inclinando ligeramente su cabeza, a modo de saludo. Luego volvió a prestar atención a la rubia quien lo miraba con gesto torcido.


  —¿Aún no ha terminado su artículo? —inquirió Sophie—. ¿Cuándo vuelve a su país? —preguntó mostrando irritación, haciéndole ver que estaba deseando que desapareciera de su vista.


  —Espero que pronto. No hay nada más aburrido que la clase alta londinense —respondió secamente, con la clara intención de molestarla.


  Sophie levantó sus cejas con suficiencia.


  —¿Acaso lo dudaba? A mí no me dice nada nuevo.


  Reed la miró fijamente durante unos segundos, parecía dispuesto a contraatacar, pero al parecer lo pensó mejor y se despidió reanudando su paso.


  —¡Adiós, Ethan Reed!, leeré su artículo, y espero que no deje ni un trapo sucio por desvelar. Aquí somos todos muy hipócritas. —Levantó la voz para que lo oyera, mientras Irina la observaba atónita. Sophie nunca se había comportado como una dama inglesa de la alta sociedad, si había una flapper en el grupo, esa era ella, con su lenguaje, a veces vulgar, y la espontaneidad que la caracterizaba.


  El señor Reed se giró y le dirigió una sonrisa ladeada, después se volvió de nuevo y se alejó.


  —¡¿Qué es lo que ha pasado?! —preguntó la rusa asombrada.


  —Ese periodista no resultó tan atractivo como yo imaginaba. Aunque no me extraña, se ha pasado todo el tiempo pegado a Rowena Manchester, no sé qué tipo de artículo está escribiendo.


  —¿Eso es todo? ¿Por eso no lo soportas?


  —¡No! ¿Pues no me llamó «niña rica» en la fiesta?


  —A mí me ha parecido que saltaban chispas.


  Sophie le dirigió una mirada asesina.


  —Chispas de indignación. Americano presuntuoso...
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  Max colocó el periódico delante de sus narices con una exclamación de triunfo.


  —¡¿Qué es esto?! —La voz de Irina sonó unos tonos más alta de lo normal.


  —¿Cuánto tiempo llevas sin mirar el periódico? ¡Son tus acciones!


  —¡No puede ser!


  —Pues lo es, eres una mujer rica.


  La joven se lanzó a los brazos de su amigo. Aquello era el colofón a todo lo que estaba viviendo en los últimos días. Parecía que la suerte había vuelto a su vida, la suerte y el amor. ¿Pero no se suponía que eran incompatibles? Oh aquello lo cambiaba todo, no sabía en qué situación financiera se hallaba su padre, aunque suponía que sería similar a la suya. Tendría que contarle que ella conservaba las acciones.


  —Ay, tengo que escribir a mi padre.


  —Si aún no has recibido noticias suyas.


  —Da igual, cuanto antes escriba antes sabrá la noticia. Lo más seguro es que piense que esos títulos se perdieron durante la revolución. Se llevará una alegría —habló moviéndose con rapidez por la estancia para dirigirse a su secreter —. ¡También tengo que decírselo a William!


  —¡Por supuesto! Tienes que contárselo a tu amante —exclamó su amigo con cierto retintín.


  Irina lo miró a los ojos.


  —Creía que William te caía bien.


  —Y lo hacía, pero ¿Dónde está esa proposición de matrimonio? —preguntó molesto.


  La joven no pudo evitar reír.


  —Ay, madre. Si eres más tradicional que tu abuelo. ¿Estás enfadado por eso?


  —No lo entiendo, si te quiere ¿por qué no te ha puesto un anillo en el dedo?


  —No es necesario, confío en él —le respondió con desenfado.


  —Pues por más que lo pienso no doy con el motivo para no hacerlo. Vas a marcharte con él, ¡a otro país! Necesito una garantía de que no te va dejar tirada allí. ¿Lo entiendes?


  Irina volvió a levantarse del secreter y se acercó a Max para abrazarse a él.


  —¿Cómo he podido tener tanta suerte? —musitó en su pecho—. Eres el mejor amigo que haya podido tener. —Levantó su cara hacia él—. Te quiero, Maximillian Fiennes, y por eso no quiero que te preocupes. Siempre he cuidado de mi misma y voy a seguir haciéndolo, no necesito a nadie para eso. Deja de preocuparte.


  Max besó su cabeza.


  —Si la cosa sale mal, prométeme que me escribirás.


  —No va a ir mal. Estoy segura de lo que siento y de lo que siente William. A veces pienso que todo el camino que he recorrido tan solo ha sido para conducirme hasta él. —Se separó para poder mirarlo mejor—. Además, ahora soy una mujer rica, ya no voy a pasar por dificultades.


  —El mal de amores es una dificultad que el dinero no puede evitar —comentó con tono lastimero.


  —Mírame a los ojos —le pidió—. William no me va a hacer daño.


  —Tendría que estar mirando los ojos de él para quedarme más tranquilo —comentó volviendo a su habitual tono desenfadado.


  —Si lo necesitas le pediré que lo haga —continuó Irina con su broma.


  —No sé, quizá se lo pida yo, antes de que os vayáis. —La volvió a abrazar repentinamente—. Se va a llevar a mi mejor amiga, y en ese trasto volador. Si Dios hubiera querido que volásemos ¡nos habría dado alas!


  Irina se separó y le dio un beso en la mejilla.


  —No me seas anticuado. Ahora que sé cómo funciona me siento más segura. Cuando afiance más mis conocimientos te daré una vuelta con Jerry.


  —Si me dijeras que Jerry es un apuesto caballero inglés aceptaría encantado, pero sabiendo que es ese cacharro, prefiero caminar por la tierra.


  —No sabes lo que te pierdes. Ver todo desde el cielo es indescriptible.


  —Ya hablas como una auténtica piloto.


  —Porque estoy a punto de conseguirlo. Unas cuantas clases más y en cuanto llegue a Estados Unidos conseguiré mi licencia.


  —No puedo creerlo.


  —¿El qué?


  —Que hayas encontrado la horma de tu zapato. No haces todo esto por él ¿verdad? Lo haces porque realmente te gusta.


  —Claro que sí, ¡estoy entusiasmada! William viene con todo, quiero irme de aventuras con él. Estoy impaciente por cruzar el océano a su lado. Quiero visitar el Amazonas y descubrir a todas esas tribus de las que habla en sus documentales. ¡Me parece genial!


  Max le dirigió una sonrisa cariñosa.


  —Me alegro de que seas feliz. —Miró su reloj—. Pero creo que deberías bajar de tu nube e ir al banco para dejar a buen recaudo tus inversiones.


  —¡Tienes razón! —exclamó—. Y luego llevaré a mi abuela a dar una vuelta.


  Unos minutos después un taxi la dejaba frente a la sucursal bancaria donde tenía intención de guardar todo su capital. En cuanto comentó el motivo por el que había ido hasta allí, la hicieron entrar al despacho del director y la amabilidad salió a raudales por los poros de aquel hombre. ¡Qué diferencia del trato que recibió cuando intentaba encontrar trabajo en París! No le llevó mucho tiempo, firmó los papeles y ya estaba. Qué alivio disponer de capital propio y no depender más de Max. No tenía intención de ser derrochadora, la experiencia vivida le había enseñado a ser prudente.


  Salió de la sucursal dispuesta a buscar un taxi, pero en cuanto se acercó a la calzada, un Fiat 510, que ya conocía, estacionó justo delante de ella. El conductor asomó la cabeza por la ventanilla.


  —Buenos días, condesa ¿Quiere que la lleve?


  Como por arte de magia Henry Tankerville apareció en cuanto salió del banco. La joven se aproximó para poder hablar mejor con él.


  —No quiero molestarle, iba a coger un taxi —le dijo secamente.


  —No es ninguna molestia ¿Va a casa de los Brown?


  Aunque tenía intención de trasladarse a casa de William, todavía vivía en casa del abuelo de Max.


  —Sí. Pero cogeré un taxi, gracias.


  Comenzó a caminar y el vehículo de Henry la siguió.


  —Suba, por favor, necesito comentar algo con usted, se lo suplico —continuó hablándole mientras conducía.


  Irina se detuvo y lo miró ceñuda, abrió la puerta del copiloto y se sentó.


  —Me alegra mucho encontrarla porque no quería que las cosas entre usted y yo quedaran mal. —le dijo nada más entrar—. No he tenido oportunidad de volver a verla y quería disculparme por lo sucedido la noche de Fin de Año.


  —No se preocupe ya está olvidado —respondió tirante, no tenía ganas de hablar de ello. Y realmente ya no importaba.


  —No hice las cosas bien —reconoció.


  —Ya le he dicho que está olvidado.


  —Bien, gracias —dijo asintiendo con su cabeza.


  Un silencio incómodo se instauró entre los dos. Henry estaba visiblemente nervioso y conducía con la mirada al frente aunque Irina notaba que, de vez en cuando, la miraba de soslayo. Todo parecía que iba bien hasta que la joven se dio cuenta de que no la estaba llevando a la residencia de los Brown.


  —¿Se puede saber adónde me lleva?


  Henry no le contestó.


  —¿Va a decirme algo o quiere que me tire del coche en marcha? —preguntó enfadada.


  —Tengo que hacerle una proposición —habló con calma, pero Irina notaba su tensión, en la cantidad de veces que tragaba saliva, en el aumento de parpadeos de sus ojos y en los nudillos blancos al aferrar con fuerza el volante.


  —¿A dónde me lleva? —repitió la condesa, mientras observaba el perfil de Tankerville, atento a la carretera.


  —Estamos llegando.


  Irina miró por la ventanilla y observó que aquel camino ya lo había recorrido en otra ocasión. No sabía cuáles eran las intenciones de Henry pero empezaba a sospechar que no le deparaba nada bueno.


  —¡Señor Tankerville, haga el favor de detener el coche ahora mismo! —le ordenó.


  Henry la ignoró acelerando más aún. La mansión de los Tankerville comenzó a avistarse a lo lejos.


  —¡No lo puedo creer! ¿Qué pretende hacer? ¿Por qué me ha traído a su casa?


  Henry frenó repentinamente y la miró angustiado. Era palpable su malestar. Repentinamente tomó la mano de Irina y estiró de ella hasta ponerla sobre su pecho.


  —La amo —soltó de sopetón con una voz chillona que no sonó muy convincente.


  Irina tiró de su mano para recuperarla.


  —¡¿Por eso me ha traído hasta aquí?! ¡¿para declararse?! Con engaños no va a conseguir nada. —Irina se cruzó de brazos.


  —Cásese conmigo —propuso con desesperación. Alargó sus brazos y atrajo a Irina hacia a él para besarla.


  La condesa puso su mano en su pechó y empujó de él para separarlo.


  —Su propuesta es halagadora pero estoy enamorada de William Howard.


  En esa situación lo mejor era ser sincera.


  —¿Y le ha propuesto matrimonio? —le preguntó mientras continuaba aferrándola.


  —Aún no, pero no dudo de su afecto —le aclaró forcejeando con él.


  —Tampoco tiene que dudar del mío, y yo sí estoy dispuesto a casarme con usted.


  —Pero yo no. Por favor, lléveme a casa —le pidió dándole un fuerte empujón que finalmente lo separó de ella.


  Tankerville se miró las manos hundiendo sus hombros, sintiéndose derrotado. Pero segundos después levantó la mirada y volvió a clavar sus ojos en Irina negando con la cabeza.


  —Usted va a casarse conmigo.


  Irina se quedó ojiplática mirándolo.


  —¡¿De verdad?!¿Me va a obligar?


  —Podría hacerlo —aseguró—. No es lo que deseo pero podría, créame. Por favor acepte, necesito que entre conmigo y le diga a mis padres que nos hemos prometido.


  —¡No pienso hacer eso! —exclamó ofendida.


  —Revelaré, entonces, lo de sus fotos.


  Irina soltó una carcajada. Sabiendo que a William no le importaba, a ella también le daba igual.


  —Hágalo, no me importa. Pronto estaré fuera del país.


  Henry la miró durante unos segundos, su frente perlada delataba su nerviosismo, parecía dudar y la angustia le hacía retorcer los dedos de sus manos. Una idea giraba y giraba en su mente, torturándolo.


  —Entonces...


  —¿Entonces, qué? —preguntó Irina con impaciencia.


  —Revelaré el secreto de su amigo —murmuró sin apenas voz.


  El rostro de Irina demudó.


  —¿De qué secreto me está hablando?


  —Ya lo sabe.


  Los ojos verdes de Tankerville parecían tener miedo a los de Irina y apenas sostenía la mirada en los suyos.


  —Acláremelo —exigió soltando sus palabras entre dientes.


  —El secreto de su amigo Maximillian. Ese que le impide mirar a las mujeres con deseo, porque lo dejan frío, porque a él solo le interesan los hombres.


  —¿Cómo sabe...?


  —Eso no importa —la interrumpió—. Supongo que ahora accederá.


  —¿Pero qué clase de hombre es usted? ¡Voy a bajar ahora mismo del coche! ¡Me iré andando si es necesario!


  —Esto pasará pronto. —Quiso darle unas esperanzas que Irina no comprendió en absoluto—. Y luego... nos podremos separar si usted no me quiere.


  —¡¿Usted es el que acaba de decirme que me ama?! —le preguntó indignada—. Voy a marcharme. —Puso su mano en la manivela para abrir.


  —¡Solo tengo que hacer una llamada a Rowena Manchester! —exclamó con irritación —. ¿Sabe que es la presidenta de La liga de Mujeres Cristianas? Se hace una idea de lo que sucederá si eso se conoce. Las miradas de despreció que le dirigirán, dejarán de aceptarlo, incluyendo a su propia familia. Lo señalarán, lo llamarán enfermo, desviado... Usted puede evitarlo.


  Irina apartó su mano de la puerta y miró a Tankerville, comprendió que hablaba totalmente en serio. Apartó los ojos de él para fijar la vista en la casa que tenía delante, al final del camino. Resopló con resignación, por desgracia Tankerville tenía razón y aquello era lo que le esperaba a su amigo si su secreto se supiera. De pronto se dio cuenta de que no tenía otra salida y aceptó con la esperanza de que sucediera algo que la librase de ese final.


  —Arranque, malnacido —consintió, pensando en que no sería por ella por quien se supiera el secreto de Max.


  —Tendrá que mostrarse más afectuosa conmigo delante de mis padres. ¡Ah! y tendrá que llamar al señor Howard y pedirle que se aparte del camino.


  Irina le dirigió una mirada iracunda.


  —¿Cómo puede chantajearme y luego exigirme que sea afectuosa con usted?


  Henry se volvió con todo su cuerpo hacia ella.


  —No tengo otra salida —musitó, para luego mirar al frente y poner el vehículo en marcha.


  Unos minutos después estaban en el salón de la casa familiar, junto a los padres de Henry. La noticia fue recibida con entusiasmo por sus progenitores, sobre todo por su madre, quien le dio un efusivo abrazo que no pudo corresponder.


  Aquellos desconocidos comenzaron a organizar lo que iba a ser su vida durante los próximos meses. Irina ya no podía estar en la casa de los Brown, ella y su abuela se tendrían que trasladar a la residencia Tankerville hasta el día de la boda, por supuesto se organizaría antes una fiesta de compromiso en la casa. Amanda Tankerville estaba pletórica, había empezado a soñar despierta. Aquello era un enorme aliciente para ella, su pequeño se casaba, ¡y luego vendrían los niños! ¡Qué ilusión! Mientras aquella mujer con aspecto de pajarillo parloteaba sin cesar, Irina pensaba en qué iba a hacer ahora. Alguna salida tenía que haber, no podía ser que terminara casada con ese chantagista.


  Por la tarde la dejó Tankerville en casa de los Brown. Tenía que prepararlo todo para mudarse a la casa de Henry. ¿Qué le iba a decir a Max? No podía contarle la verdad, porque si lo hacía él mismo revelaría su homosexualidad y perdería la herencia familiar. Lo haría por ella, estaba segura, y ya había hecho bastante por su persona. Si se comportaba como una niña caprichosa ¿se lo creería su amigo?


  Adrien Brown no se tomó bien la noticia, escuchó atentamente lo que la condesa le tenía que decir y cuando terminó, le habló intentando mantener la calma, pero el rojo de su rostro denotaba su irritación.


  —Señorita Viásemskaia, creo que me ha estado engañando —le dijo ofendido—. Me ha hecho creer que albergaba intenciones honestas para con mi nieto.


  —Jamás he tenido intenciones deshonestas con Maximillian —se defendió ante aquella acusación.


  —Me refiero al matrimonio. Todo me lleva a pensar que solo se ha aprovechado de mí.


  —Lo siento, si es eso lo que interpretó. Su nieto y yo somos muy buenos amigos, eso es todo, jamás tuvimos intención de llegar a más y sé que con esto no le he hecho ningún daño. Perdóneme si a usted sí lo he molestado.


  —Pues entienda que estando comprometida con otro hombre ya no es correcto que permanezca en esta casa —dijo con sequedad— Creo que usted y su abuelita deberían marcharse mañana mismo —La miró fijamente mientras se colocaba un pañuelo sobre su boca, como si temiera que ella le fuera a contagiar alguna enfermedad.


  —Por supuesto —aceptó Irina—. Ha sido usted muy amable acogiéndonos en su casa y le estoy muy agradecida.


  El señor Brown asintió dándose la vuelta y sin agregar nada más volvió a encerrarse en sus aposentos.


  Fue mucho más difícil enfrentarse a Max. Lo fue porque a él lo apreciaba y sabía que no se lo iba a tomar bien. Aunque no le dijera nada, él había apostado por William, y lo hacía porque había podido ver el interés sincero de aquel hombre por su amiga. Así que se quedó helado cuando le dijo que se acababa de prometer a Tankerville.


  —Acabas de venir de la residencia Howard, has pasado varios días con William y su madre y ¿ahora me dices que te vas a casar con otro? —Max abrió sus ojos y ceñudo negó con la cabeza—. No me lo creo.


  —Pues es así —le respondió sin mirarlo directamente a la cara, por miedo a que lo que había en su corazón se reflejara en su rostro. Su amigo no debía de saber la verdad.


  —No puedo creerlo. Estás enamorada de William, lo he visto en tu cara muchas veces. ¿Qué ha pasado?


  —¿No te quejabas de que no me había pedido matrimonio? —le preguntó con desenfado, queriendo quitarle importancia al asunto.


  —Sí, pero era William el que debía pedírtelo, no Henry. Tú no estás enamorada de él ¿Por qué lo has hecho? ¿Me lo vas a contar?


  —No hay nada que contar.


  —Bien —dijo malhumorado—. Cuando quieras hacerlo me encontrarás en mi habitación.


  Y salió de la estancia sin agregar nada más.
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  Al parecer su sino era despedirse de todo aquello que amaba. Todo, absolutamente todo lo que deseaba, desaparecía de su vida. Se desintegraba entre sus manos con la impotencia que eso le generaba. Sentía rabia y detestaba a Henry. Lo peor de todo era que desde que se habían trasladado a la casa de los Tankerville, su ahora prometido, trataba con suma consideración a su abuela Anna. La mimaba como si fuera su propia abuela y eso sacaba a Irina de sus casillas. Se alegraba por Anna, ella merecía ser tratada con amor, pero le hacía pensar en la hipocresía de ese hombre tan despreciable.


  Mientras Henry la dejaba frente al café en el que había quedado con William, Irina volvía a levantar su dique, o lo intentaba, porque aquello le iba a resultar sumamente doloroso. ¿Podía lanzar sus emociones al otro lado? ¿podía mantenerse fría y decirle mientras la miraba, que no lo quería? Estaba coaccionada. Henry no se había separado de ella en todo el tiempo.


  —Te vigilo desde aquí —le dijo su prometido mientras bajaba del vehículo.


  Irina ni siquiera lo miró. Bajó despacio y cruzó con calma la acera que la separaba del café. Parecía que sus piernas pesaban como plomos. Abrió la puerta de cristal y vio a William sentado al fondo del café. Se levantó al verla y la saludó con la mano, sonriente. El corazón de Irina comenzó a golpear su pecho con energía anticipándose a lo que iba a suceder. Imaginar el dolor que le iba a causar, le provocaba el mismo daño a ella. Estaba harta de tener que decir adiós. De separarse cuando no deseaba hacerlo.


  —Te he echado mucho de menos. —Depositó un beso rápido sobre sus labios y luego volvió a su sitio—. Hace demasiados días que no nos vemos.


  La boca de Irina se estiró en una mueca que pretendía ser una sonrisa y William captó de inmediato su malestar. Era imposible convertirse en una gran actriz y engañar del todo a William, en primer lugar porque ¡no deseaba hacer aquello!


  —¿Qué sucede, matrioshka? —preguntó preocupado, mientras miraba cómo se sentaba frente a él.


  Los ojos de Irina estaban a punto de mostrar su angustia, pero no podía, no tenía que llorar. Tragó saliva con dificultad antes de hablar.


  —Will... quería hablar contigo porque... —Miró hacia la puerta y volvió a fijar los ojos en él —. No vamos a poder vernos más.


  Rápido y sin pensar, esa era la mejor manera de decirlo.


  El corazón de William se revolvió en su pecho, pero se mantuvo todo lo sereno que pudo. La observó en silencio. Los ojos de Irina esquivaban su mirada, estaba temblorosa y la congoja era palpable. Colocó su mano sobre la de ella y no la apartó.


  —¿Qué está pasando?


  En ese momento llegó una camarera para preguntar qué querían tomar, fue entonces cuando ella retiró el contacto.


  —Una soda, por favor —pidió la condesa.


  —Yo un café.


  En cuanto se fue, William volvió a clavar sus ojos escrutadores en ella, mientras ella apenas podía mantener los suyos en él.


  —Me empiezas a preocupar, Irina. ¿Es algo grave?


  Desde luego que lo era, se iba a casar con un hombre al que no solo no quería, sino que ahora lo detestaba por lo que le estaba haciendo. Se iba a separar del hombre al que amaba, le iba a hacer daño y ella no lo iba a soportar. Tomó aire hasta llenar sus pulmones y clavó sus ojos en él.


  —Me caso, William —lanzó a bocajarro, con el miedo encogiendo su estómago.


  —¡¿Qué?!


  Aferró su mano con fuerza, pero Irina se volvió liberar. Si la tocaba todo sería mucho más difícil. Ella se sentiría débil y le contaría todo, le desvelaría un secreto que solo a Max le correspondía destapar.


  —Me caso en dos semanas.


  —¡Eso es imposible! La semana pasada estábamos haciendo el amor bajo una manta, no puedes decirme ahora que te casas en dos semanas. —Volvieron aquellos ojos de halcón escrutadores y la observaron intentando arrancar de su interior la verdad—. ¿Qué es lo que está pasando?


  La camarera llegó con el pedido y ambos la observaron hasta que dejó todo sobre la mesa. En cuanto se fue, William la interrogó con su mirada.


  —Henry Tankerville me ha ofrecido matrimonio y yo he aceptado.


  La mandíbula del conde se tensó.


  —No creo que vayas a casarte con él. ¿Qué pasa con nuestros planes?


  La joven se levantó y lo miró desde arriba.


  —Ya no hay nada —musitó.


  —¡¿Qué no hay nada?! —exclamó, llamando la atención de dos mujeres que estaban sentadas cerca —. Hay algo que no desaparece de la noche a la mañana. —Volvió a bajar la voz y se puso en pie también —. Hay amor. —Esquivando la mesa, la tomó por la muñeca y la acercó a él.


  —Nos están mirando, Will.


  —Eso no te importaba el otro día en el club.


  Ahora era muy distinto, ahora no quería llamar la atención, ahora tan solo quería que aquello terminara cuanto antes y marcharse a meditar sobre las posibles salidas al problema que tenía, porque si algo tenía claro era que no iba a descansar, no se iba a dejar llevar por la situación. Buscaría, fuera como fuese, una vía de escape.


  —Ahora estoy prometida —susurró.


  William tiró de ella hasta pegarla a su pecho y en un arrebató la besó, Irina dejó que explorase su boca, como si buscara el motivo de su rechazo en ello. Devoró sus labios con ansia intentando demostrar que lo suyo no se había terminado, que ella no podía entregarse a Tankerville, porque ya se había entregado a él, en cuerpo y alma. La invadió con sus labios para dejar en evidencia toda esa farsa que pretendía que creyese. Y mientras se oían las exclamaciones de asombro de los que estaban en aquel café, ante semejante arrebato de pasión, el conde de Lindsey sonrió sobre la boca de Irina, porque sabía que aquello no se había terminado. La respuesta apasionada a aquel beso se lo acababa de confirmar. Irina se apartó con la respiración entrecortada, pero William no dejó que se alejara demasiado.


  —¿Vas a decirme que no me quieres? —musitó cerca de ella con los párpados entrecerrados.


  —Sí —contestó mirándolo fijamente para que pudiera leer la verdad en sus ojos. Su voz contradecía a su mirada y William lo supo. Una lágrima se escapó a la vez que pronunciaba su afirmación.


  El señor Howard la tomó por la nuca y la acercó para besarla en la mejilla, deteniendo el líquido salado que se deslizaba por su rostro.


  —No te abandonaré —musitó en su oído—. Me comprometí a eliminar cualquier sombra de tristeza que asomara en tu mirada y lo cumpliré. Siempre. Me beberé cada una de tus lágrimas si es necesario. Así que no sé cómo lo voy a hacer, pero no voy a dejar que lo hagas.


  Irina se separó para mirarlo a los ojos sorprendida, porque entendió que William había podido ver en su alma. Tener a su lado a alguien que la conocía tan bien la llenó de una paz inexplicable. No le iba a resultar doloroso salir de ese café para volver al lado de Tankerville, porque sabía que aquello tan solo era un bache en su camino.


  Le ofreció una sonrisa esperanzada y se dio la vuelta. No le dijo que lo quería, no fue necesario. Eso era algo que sabían los dos.


  ***


  En cuanto llegaron a la residencia Tankerville fue en busca de su abuela. Parecía mentira lo bien que se llevaba con la señora de la casa. Estaban las dos sentadas en la salita donde Henry dio su recital por primera vez, y parloteaban alegremente las dos. Amanda estaba encantada con la presencia de la anciana a pesar de que en ocasiones Anna perdía el hilo de la conversación y se desorientaba con facilidad, lo que hacía un poco complicada la comunicación. A la señora Tankerville no parecía importarle.


  Las dos mujeres se alegraron al verla.


  —¡Hola, querida! —exclamó Amanda en cuanto apareció.


  Por más que se esforzaba fue incapaz de mostrarle una sonrisa en condiciones.


  —¿Quieres tomar algo? —la invitó.


  —No gracias, me gustaría dar un paseo con mi abuela.


  —¡Claro! ¿Dónde está mi hijo?


  —Me parece que ha ido a su cuarto.


  —Debe de estar tocando —comentó su madre inocentemente—. Acaba de recuperar su instrumento, lo ha echado mucho de menos.


  Irina la miró extrañada.


  —¿Había perdido su chelo? —Quiso saber.


  —¡No! No, solo fue algo sin importancia, pero ya está todo solucionado. —Sonrió—. Espero que tengan un paseo agradable.


  Se retiró rápidamente.


  Irina se acercó a Anna y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Estás bien aquí, abuela? —le preguntó.


  —¡Muy bien! —Le sonrió con alegría—. Me gusta mucho Amanda Tankerville, ella se siente feliz de tenernos aquí. Me gusta más que el señor Brown, es más amable.


  —Me alegra que estés a gusto —le dijo mientras la tomaba del brazo y se encaminaba con ella hacia el jardín.


  —Y su hijo también me gusta —declaró con sinceridad.


  El rostro de Irina se contrajo inevitablemente.


  —¿De verdad?


  —Sí. Es muy cariñoso. —Anna se detuvo para fijar sus ojos en los de su nieta—. Estaba muy contenta porque me gustaban las atenciones que el señor Howard tenía contigo, pero me hace feliz que te vayas a casar con Henry, es un buen chico.


  La apreciación de su abuela le revolvía las tripas y de algún modo se reflejó en su rostro.


  —¿¡Qué sucede!?


  —Nada.


  —¿Seguro? Me ha parecido verte triste.


  —No, abuela, no te preocupes.


  —Sí, lo he visto en tus ojos. A mí no me engañas ¿es que te has enfadado con tu prometido?


  —No es eso —la tranquilizó. ¿De qué le serviría contarle la verdad?—. Es solo que temo no estar a la altura.


  —Por eso no tienes que preocuparte. Los Tankerville parecen serios e intachables, no creo que admitieran a nadie que no fuera como ellos. Estoy segura de que están encantados contigo.


  Una lucecita se encendió en la cabeza de Irina al escuchar a Anna.


  —¡Eso es! —exclamó Irina abrazándose a su abuela— ¡Ya lo tengo!


  —¿El qué? —inquirió la abuela mientras se dejaba abrazar.


  La joven se separó para observar los ojos de la mujer.


  —¡Solo tengo que hacer una llamada!


  —¿A quién?


  —A alguien de quien no puedan sospechar —le dijo dándole un sonoro beso en la mejilla a la anciana mujer.
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  Sophie se encaminó a la recepción del hotel Milton. Cuando el recepcionista se acercó le pidió que llamaran al inquilino de la habitación ciento dos, sabía dónde se hospedaba porque él mismo se lo había dicho. ¡Presuntuoso! No sabía exactamente qué esperaba después de que la llamara «niña rica» de manera despectiva, ¿que se presentara allí para enseñarle su ropa interior nueva? ¡Menudo cretino!


  El joven recepcionista le dijo que el señor Reed ya bajaba para reunirse con ella. Al poco tiempo Ethan Reed aparecía tras la puerta del ascensor. Con su traje oscuro a rayas y el sombrero ladeado insertado en su pretenciosa cabeza.


  —¡Lady Sophie Spencer! —exclamó con cierto retintín en la voz—. ¿A qué debo esta inesperada visita?


  —Quiero enterrar el hacha de guerra —le propuso con seriedad—. Tengo algo que puede interesarle a usted y que a mí me beneficiaría.


  Ethan entrecerró sus ojos extrañado.


  —¿Quiere ofrecerme algo interesante?


  —Muy interesante. —dibujó en sus labios una sonrisita ladina.


  El americano alzó sus oscuras cejas, haciendo que sus ojos se redondearan.


  —Bien, pues tratemos los negocios tomando algo. —Puso su mano tras la espalda de la joven y la invitó a que caminara hacia el café-bar del hotel.


  Se sentaron en una mesa para dos, cerca de una ventana. Sophie dirigió una mirada al local, nada que ver con los ambientes lujosos a los que ella estaba acostumbrada, aunque a pesar de que él la consideraba una «niña rica», también había frecuentado garitos oscuros y sucios mucho peores que aquel hotel de clase media. ¿A caso no era una flapper? Quizá Londres no era como cualquier ciudad de Estados Unidos, pero también había locales modernos donde se bebía y se escuchaba el mejor jazz.


  —¿Qué sucede?, ¿no es de su gusto? —preguntó el periodista al detectar su escrutinio.


  —He estado en sitios peores —le contestó con indiferencia.


  Ethan Reed levantó su mano para llamar al camarero. En un momento se personó ante ellos para tomar nota de lo que querían. Sophie estuvo a punto de pedir un Gin Fizz, pero como no quería que su acompañante la tachara de esnob pidió un South Side, a ver si creía que no conocía lo que se tomaba en su país a pesar de la ley seca. Ethan levantó sus cejas.


  —El coctel del hampa, veo que está al día. No es una bebida de caballeros.


  —Me adapto a la situación, sobre todo cuando estoy ante un hombre que no se descubre la cabeza en la mesa.


  Lejos de ofenderse, Ethan le devolvió una sonrisa ladeada mientras se quitaba el sombrero.


  —Lo que yo decía —murmuró.


  —Usted no me conoce —quiso atajar antes de que se enzarzaran en una discusión que no iba a llevar a ninguna parte, como la otra noche en la fiesta en su casa —. Será mejor que vayamos directamente al asunto, señor Reed.


  —Muy bien. —Cruzó sus brazos por delante del pecho y se dejó caer en el respaldo a la espera de que le contara.


  —Usted está escribiendo acerca de la alta sociedad londinense ¿no es así?


  El periodista asintió sin alterar su posición.


  —Y estoy segura de que sacar a la luz algo que nadie sabe, un secreto, digamos que algo comprometido para un miembro de este grupo, sería interesante para usted.


  —Depende de qué.


  —Algo prohibido.


  —¿De quién me está hablando? —preguntó curioso.


  —De Irina Viásemskaia.


  —¿Quiere que escriba una artículo sobre ella?


  —No exactamente.


  Sophie sacó un sobre de su bolso y lo arrastró por la mesa hasta acercarlo al señor Reed. El periodista lo cogió y sacó la fotografía que había en su interior. Alzó sus cejas y la miró de nuevo a los ojos esperando una explicación.


  —¿De dónde la ha sacado?


  —Me la dio un amigo.


  —Creía que la condesa era amiga suya, esto podría generarle problemas.


  —Si se refiere a que podrían encarcelarla, no es del todo cierto. Esas fotos se hicieron en París, por ese lado no tendría ningún problema, aquí no pueden hacer nada.


  —Pero socialmente sí supondría un duro golpe.


  —No quiero que escriba un artículo. Sé que usted ha estado últimamente en contacto con Rowena Manchester. Bastará con que se la haga llegar a ella. Sé cuándo se va a producir la próxima reunión de dinosaurios —expuso de manera despectiva.


  —¿Y puedo conocer el motivo de tan despreciable actitud para con su amiga?


  —Pídame otro South Side y se lo explico con detalle.
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  El arcaico salón de los Tankerville lucía impresionante con la cantidad de lámparas que la anfitriona se había empeñado en colocar, había hecho un gran esfuerzo por disimular los años acumulados de esa estancia poco acogedora. Amanda había conseguido obtener el consentimiento de su esposo para cambiar los pesados cortinajes de terciopelo marrón por telas mucho más alegres y de moda. La ocasión lo merecía. No todos los días se prometía un hijo. Amanda había hecho todo lo posible para organizar una fiesta por todo lo alto. Los miembros de la alta sociedad londinense se iban a dar cita allí. Con un bonito vestido de muselina naranja, la señora de la casa reía satisfecha junto a algunos de sus invitados, a su lado George Tankerville, permanecía sobrio como siempre, aunque un ligero brillo de orgullo brillaba en sus ojos.


  En aquel salón, disfrazado de fiesta, Irina permanecía junto a Henry, lucía un vestido delphos de tafetán azul turquesa regalo de su prometido. Disimulaba su disgusto con una sonrisa estéril que permanecía fija en sus labios, mientras los invitados los felicitaban y prodigaban sus deseos de felicidad para la pareja. Anna, sentada en una silla cercana observaba la escena con satisfacción. La mirada de regocijo de su abuela le hizo sentir un nudo opresivo en la boca de su estómago. Se llevó la mano allí, como si con ello pudiera eliminar esa sensación que la agobiaba. Tomó aire hinchando sus pulmones, se había enfrentado a cosas peores, ¡ella podía con aquello! Después de dos guerras, lo que se avecinaba no era nada. Haría frente y lo superaría. El rostro conocido de una amiga la hizo sentirse mejor, Margaret Green acababa de hacer su aparición en el salón y se aproximó a los novios sonriente.


  —¡Estás guapísima, querida! —le dio dos besos y luego saludó a Henry.


  El joven Tankerville no le prestó demasiada atención. Le dirigió una sonrisa y luego se alejó perdiéndose entre la multitud, cosa que, en cierto modo, alivió a Irina.


  —Tú también estás muy guapa.


  —Quién iba a decir que acabarías unida en matrimonio a Henry.


  —Cierto. —Sonrió comiéndose las ganas de contarle la verdad.


  —Pretendía ser una flapper como tú, sin ataduras, pero al parecer no lo he conseguido —declaró.


  —Bueno, serás como Roberta. —Paseó su mirada entre los asistentes—. Por cierto no la veo.


  Irina la miró algo angustiada.


  —No vendrá. Ella esperaba que William y yo...


  Margaret se atusó el pelo con cierto gesto grave.


  —Qué lástima perder una amistad por eso.


  —Muy cierto —reconoció Irina, inquieta por la conversación.


  —¡Uy, mira! Sophie acaba de llegar —exclamó la baronesa señalando hacia la puerta—. ¡Y viene con ese periodista! ¿Cómo se le ocurre? Debería ir acompañada por alguien con más clase —comentó de manera altiva.


  —Creo que le gusta más de lo que quiere admitir —expuso la rusa—. Y hay que reconocer que el señor Reed es la pareja ideal para una flapper como ella.


  —Bueno... podría ser. Es tan... americano.


  Irina miró a su amiga ante el tono de sus comentarios, por mucho que se esforzara, Margaret no podía deshacerse de esa flemática actitud británica tan opuesta a lo que ella quería representar. Por mucho que pretendiera ser una auténtica flapper, aún le quedaba mucho camino por recorrer. En un momento la rubia y el periodista estaban junto a ellas.


  —¿Dónde está tu prometido, Irina? No me digas que ya se está arrepintiendo —bromeó Sophie en cuanto estuvo delante de ellas.


  —No lo sé —respondió escuetamente, aunque le hubiera gustado añadir que no estaría mal si desapareciera.


  Irina dirigió su atención a Ethan Reed.


  —¡Qué sorpresa verle por aquí!


  —Cuando su amiga me ofreció ser su acompañante no quise perderme el acontecimiento del año. —Le guiñó un ojo con descaro.


  —Pues espero que lo pase bien.


  —Estoy seguro de que va a ser una noche inolvidable.


  De repente una enorme oleada de inseguridad fustigó todo su interior y se disculpó para alejarse. Sabía que no podía irse muy lejos, dio unos pasos hasta donde estaba Anna y se sentó en una silla junto a ella tomando su mano.


  —¿Estás bien?


  —Yo estoy muy bien. —Le sonrió—. La que parece no sentirse bien eres tú.


  ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo conseguía ver dentro de ella cuando en ocasiones parecía perderse todo lo que sucedía a su alrededor?


  —No, abuela, yo estoy bien.


  —No es verdad —le susurró acercando el cuerpo a ella—. Tú no quieres casarte con Henry, pero no te preocupes, no tienes que hacerlo por mí.


  Había buscado un poco de tranquilidad acercándose a Anna y lo que había conseguido era ponerse más nerviosa. Se llevó la mano de su abuela a los labios y la besó.


  —No lo haré —le ratificó intentando sonreír.


  —Tienes que acturar conforme tus deseos, no quiero que hagas nada por mí.


  Como si fuera fácil hacer lo que una quería hacer, en fin, en cualquier caso lo iba a intentar.


  —Seguiré tus sabios consejos.


  Anna acarició la mejilla de su nieta con cariño y luego miró hacia el frente.


  —¡Oh mira! ¿No es esa la gran duquesa?


  Irina miró en la misma dirección y el estómago le dio un nuevo vuelco, evidentemente no era la gran duquesa sino Rowena Manchester la que acababa de entrar en escena. Su silueta delgada avanzaba entre la gente y se detuvo ante los anfitriones. Su corazón comenzó a acelerarse. Se levantó de la silla precipitadamente, demasiado. No debería notarse su nerviosismo.


  —No, abuela, no es la gran duquesa —masculló.


  Ese nudo en la boca del estómago comenzó a presionar aún más. Miró a toda la gente que disfrutaba de la fiesta y se sintió sola. Pronto llamarían la atención de todos los presentes y brindarían por los futuros novios. Las manos le empezaban a sudar y entonces, como si fuera un salvavidas al que aferrarse, vio el esmoquin blanco de Max, avanzaba hacia ella con los ojos fijos en su persona. No sonreía como era habitual en él, al parecer estaba algo enfadado con ella porque pensaba que iba a cometer una locura, pero estaba allí, que era lo que importaba. En cuanto estuvo a su lado Irina tomó su mano.


  —Ah, Max ¡cómo me alegro de verte!


  —Creo que te estás metiendo en un lío, querida, pero a pesar de ello te apoyo en tu decisión.


  Irina le sonrió.


  —Gracias —le dijo aliviada.


  —¿Qué tal está, condesa? —le preguntó a Anna, quien permanecía contemplando la escena desde su silla.


  —Mucho mejor ahora que lo veo por aquí. ¿Me entretendrá un rato? —le pidió la anciana con mirada suplicante.


  —Por supuesto, no me apartaré de su lado.


  Al poco tiempo su prometido se acercó a ellos.


  —¡Señor Fiennes, me alegra verlo por aquí!


  —No podía perderme el acontecimiento —contestó el vizconde.


  Ver a su amigo junto al hombre que la chantajeaba con su secreto le hizo revolverse por dentro. De sus ojos se escapó un brillo de desprecio que fue a chocar contra Henry, que consciente de su animadversión, pareció avergonzarse y dirigió la mirada hacia la gente que caminaba por el salón, para huir de sus ojos. Estando allí juntos, más de uno se acercó para felicitarlos. Simulando ser una pareja que se amaba, sonreían y agradecían los deseos de felicidad de todos. Poco tardó Rowena Manchester en aparecer escoltada por los dueños de la casa, como si fuera una reina y su séquito. La presidenta de La Liga de Mujeres Cristianas ya estaba frente a ellos e Irina crispó sus manos alterada. De cerca se apreciaban con claridad la cantidad de pequeñas arrugas que surcaban su rostro enjuto y a la joven rusa le dio la impresión de que ya la estaba juzgando a través de su mirada severa. Pero Rowena Manchester sonreía y les dio la enhorabuena bajo las complacientes miradas de George y Amanda Tankerville. No respiró mejor cuando la mujer se separó para no robar protagonismo a la familia Tankerville. George comenzó a pedir que lo atendieran y pronto se hizo el silencio para escuchar el discurso que el cabeza de familia tenía preparado. Habló de amor, de respeto e Irina reía por dentro, todo lo que podía, dado su nerviosismo. Intentó vigilar los movimientos de Rowena desde la distancia, pero se perdió entre la cantidad de gente que había en aquel salón. George Tankerville, parloteaba y parloteaba, pero la joven había dejado de escuchar, miró de soslayo a su amigo y a su abuela que atendían a las palabras del anfitrión. Y entonces sucedió.


  —¡Un momento! —La voz de la señora Manchester se alzó sobre la del dueño de la casa haciéndolo callar, lo que provocó el desconcierto entre los presentes.


  Rowena Manchester estaba junto Ethan Reed, quien no podía retener la sonrisa ladeada que surgía de sus labios. La mujer comenzó a caminar hacia ellos portando un sobre en las manos.


  —¡No puedo consentir que esta celebración siga adelante! –continuó mientras sus ojos se clavaban con desprecio en Irina—. George, esta mujer —dijo señalando a la condesa—, no es digna de entrar a formar parte de una familia decente.


  «Ya está —pensó Irina—. Ahora viene lo peor».


  —¿Qué está diciendo, señora? —inquirió el padre de Henry, con una expresión de desconcierto en su rostro.


  La mujer se acercó a su anfitrión y le tendió el sobre. El señor Tankerville miró en su interior y conforme lo hacía sus ojos se redondeaban por la sorpresa.


  —¡Es escandaloso! —exclamó George mientras Amanda procuraba ver la foto que tenía su esposo en sus manos.


  —Esta mujer es una desvergonzada. Muestre su fotografía —continuó Rowena Manchester.


  Como si se regodearan humillándola, comenzaron a mostrar al resto de invitados la fotografía de Irina desnuda sobre un diván y las expresiones de asombro de los presentes inundaron el salón. La condesa, en silencio, esperaba a que aquellos guardianes de la moralidad terminasen con su discurso. ¿Cómo se suponía que debía responder? ¿Justificándose? ¿Por qué? Lo había hecho para poder comer. No. No iba a darles ni media explicación, su vida en la alta sociedad británica acababa de terminar y no le importaba. Era en ese preciso instante cuando realmente se convertía en una flapper, los iba a mirar con indiferencia e iba a salir de allí caminando pausadamente, sin sentir remordimientos. No había hecho nada malo e ignorar sus ofensas era la mejor arma.


  —No se puede tolerar que alguien sin decoro campe entre nuestras familias a sus anchas. —expuso Rowena con mirada incisiva sobre la joven rusa—. ¿Tiene algo que decir, descarada? —le preguntó.


  —¡No voy a tolerar que la insulte de ese modo! —Maximillian salió en defensa de su amiga sin darle tiempo a ella a replicar. Fue un impulso que no pudo reprimir, hacía mucho tiempo que no soportaba a esa mujer.


  Rowena clavó sus ojos iracundos en Max.


  —¿La va usted a defender? —preguntó mientras la indignación arrugaba su pequeña boca.


  —¡Por supuesto que la defiendo!


  —Déjalo, Max —le pidió Irina cogiéndolo del brazo.


  Tankerville contemplaba la escena en silencio y en cierto modo se alegró, pero se mantenía callado mientras veía cómo el vizconde defendía a la que era su prometida.


  —¡No lo dejo!


  Todos los presentes los miraban ojipláticos.


  —Debería contenerse, caballero —exhortó George, mientras su mujer le apretaba el brazo nerviosa.


  —¿Por qué? Esa bruja la ha insultado. —Max señaló a la viuda Manchester.


  —¡Por Dios, George, tiene que invitarlos a abandonar su casa! —pidió la aludida—. Esta mujer profana su hogar con su presencia, una cualquiera que se fotografía desnuda... ¡qué desfachatez intentar formar parte de su familia! ¿Y usted, vizconde? ¿cómo puede defenderla?


  —¡¿Pero quién es usted para dar lecciones de moralidad?! —casi le gritó. Nunca Max se había dejado ver tan fuera de sí —. Todo el mundo sabe de sus trapos sucios. De los negocios fraudulentos que ha llevado a cabo y que dejó a familias enteras sin recursos. ¿Eso es decoroso? Por no hablar de todas las relaciones con mujeres de la calle que tuvo su esposo en vida, esas que tanto se afanó usted en ocultar. Al parecer cuando se trata de los demás la vara de medir es distinta. ¡Mi amiga no ha hecho nada malo en su vida!


  A esas alturas toda la sangre del cuerpo de la señora Manchester estaba en su cabeza y parecía que le iba a explotar de un momento a otro.


  —¡¿Cómo se atreve?!


  Si se ponían a hablar de trapos sucios, Irina quizá pudiera exponer por qué motivo estaba ella allí, pero al mirar a Henry no supo por qué sintió verdadera lástima, estaba paralizado observando a cada uno de los actores de aquella función. Completamente quieto.


  —¡Me atrevo! Es más, si mi amiga no es digna de estar aquí, ¡yo tampoco! Porque ya que estamos desvelando secretos, diré que jamás me han gustado las mujeres. —Miró directamente a Rowena a los ojos con desafío—. Sí, ya puede ir a contarle a mi abuelo que me he desviado del camino, no hará falta que lo convenza para que me elimine del testamento. Él solito me expulsará de su casa y olvidará que tiene un nieto. ¡Corra a contárselo! —la exhortó—. ¡A ver si damos color a su monótona vida!


  Henry, impávido, apenas se sentía capaz de reaccionar. Mientras la quietud dominaba sus músculos, la llamita que prendía en su interior se avivaba hasta convertirse en una hoguera. Un crepitar violento se producía en su pecho del que emanaba un calor que le insuflaba valor. Fue rápido, un impulso irreflexivo que tendría consecuencias para él. Pero por primera vez, se sintió dueño de sí mismo. En dos zancadas se colocó frente a Max y tomando su rostro entre sus manos asaltó su boca con la suya, haciéndolo callar. De nuevo, no tardaron en hacerse oír las exclamaciones de asombro de los allí presentes. Inmerso en aquel beso pasional se olvidó de aquellos que estaban en el salón de su casa: de los amigos de sus padres, de sus progenitores, de Rowena Manchester, de su prometida, y de toda esa farsa que estaba obligado a representar. Solo estaban los labios de Maximillian Fiennes sobre los suyos, dejándose hacer. El silencio era absoluto cuando se separó de Max. No quiso mirar a sus padres, lo que más le importaba era la expresión del vizconde, que ahora era el que había quedado totalmente paralizado y enmudecido. Se giró, entonces, hacia su familia. George apretaba su mandíbula con furia y Amanda aferraba el brazo de su marido con fuerza dejando blancos los nudillos de sus manos. Miraba a su hijo con expresión de asombro, quizá mezclada con temor.


  —Mi sitio está con estas personas a las que rechaza —le dijo a su padre con absoluta calma—. Ya no hace falta que me castigue más por lo que soy, no tendrá que ver nunca más mis graves faltas. Ya no lo avergonzaré más. A partir de ahora no voy a fingir lo que soy. —Se giró hacia Max e Irina—¿Nos vamos?


  Max y la condesa se miraron estupefactos e Irina entendió que había llegado el momento de salir de allí. Sin agregar nada, no valía la pena. Se encaminó a la silla en la que estaba su abuela y la invitó a que se levantara.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué es todo esto? —le preguntó sin comprender muy bien todo ese jaleo que se había organizado.


  —Nada. —Le sonrió—. Que la verdad nos acaba de hacer libres.


  La anciana se cogió al brazo de su nieta, y al ritmo pausado de Anna, abandonaron los cuatro la casa Tankerville. Margaret Green les salió al paso justo en el momento en que alcanzaban la puerta. Ella y Henry se miraron.


  —Apártate de mi camino —le soltó él con desprecio.


  Margaret no dijo nada, se hizo a un lado y en un momento los tres estaban frente a la puerta de la mansión, mirándose sin hablar. Por primera vez en su vida Max se había quedado sin palabras.


  —¡Ha sido espectacular! —La voz de una Sophie exaltada los sobresaltó.


  Seguida de Ethan Reed se encaminaba hacia ellos sonriente.


  —¡Max y Henry! Habéis sido la guinda del pastel que Irina y yo habíamos preparado.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Max confundido.


  —Irina me llamó pidiéndome ayuda, sabía que si se conocía la existencia de sus fotografías, los padres de Henry disolverían de inmediato el compromiso. Solo hacía falta echarle un poco de valor para soportar las acusaciones públicas de Rowena Manchester en el momento en que se supiera la verdad, pero ni siquiera ha hecho falta abrir la boca.


  —¡¿Me estáis diciendo que lo de las fotografías estaba todo preparado?! —inquirió Max completamente alucinado.


  —¡Claro! —contestó la rubia—. Henry chantajeó a Irina para que se casara con ella.


  —¿¿Con qué?! —demandó mirando al hombre que lo acababa de besar delante de todos.


  —Con desvelar tu secreto —reconoció el aludido—. Ya sabes, el que acabas de revelar tú mismo. Lo siento... —se disculpó mirando a todos—. Tenía una fuerte presión.


  —Sí, ya, tu padre quería que te casaras de inmediato —apuntilló Sophie.


  —Para esconderme detrás de un matrimonio ficticio. Desde que me descubrió con un muchacho del servicio cuando contaba con quince años, lleva dándome lecciones de cómo debe de comportarse un hombre, y yo siempre he actuado como él deseaba.


  —Querido, y las has seguido muy bien. Ninguno teníamos ni idea —expuso Sophie—. Te creíamos el más mujeriego de los hombres. Pero creo que le debes una disculpa a la condesa.


  —Lo sé —La miró—. Estaba desesperado. No solo me presionaba mi padre, Margaret quería...


  —¡No me lo digas! —intervino la flapper—. Quería eliminar a Irina en su camino hacia William Howard.


  Henry asintió.


  —Bueno, lo hecho, hecho está, Henry —dijo Irina—. Creo que con esto hemos ganado todos. Ahora tenemos que vivir con nuestra verdad por delante. —Se volvió hacia Ethan Reed, que observaba la escena silencioso—. Y yo debo de darle las gracias a usted, señor. Necesitábamos a un actor externo para que pusiera en marcha el mecanismo.


  —No hay de qué, para mí ha sido un placer observar la transformación del rostro de Rowena Manchester al darle la fotografía. No soporto a esa mujer hipócrita. —Se llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta y sacó el sobre con la fotografía—. Por cierto, esto es suyo. No podía dejarla en manos de ella.


  —No. No es mío, pero se lo devolveré a su legítimo dueño. Gracias.


  —¿Y qué pasa ahora? —preguntó Anna.


  —¡Eso me pregunto yo! —dijo Max—. Me temo que no voy a poder volver a casa de mi abuelo, a estas alturas Rowena debe de haberlo llamado para ponerlo al tanto.


  —Aún así creo que deberías hablar con él —le aconsejó Irina.


  —¡Lo haré! Pero no ahora, creo que me iré a mi casa. No tengo ni un penique, pero al menos conservo un lugar donde dormir.


  —¿Y tú, Henry? —le preguntó su amiga Sophie con mirada taimada.


  —¿Yo? yo... —titubeó—, no sé. —Se rascó la cabeza.


  No había pensado en las consecuencias de su impulso y ahora él, no solo no tenía ni un penique, sino que tampoco tenía una casa donde pasar la noche.


  —Bueno... —terció Max casi con timidez—. Si quiere puede...venir conmigo.


  —¡Claro que va a ir contigo, Max! —exclamó Irina guiñándole un ojo—. Se ha quedado sin nada. ¡Todos vamos a ir contigo! Tú pones la casa y yo pongo lo demás. Ahora puedo devolverte todo lo que has hecho por mí. ¿Nos vamos?


  Comenzaron a caminar hacia donde el vizconde tenía aparcado el coche cuando una voz sonó a sus espaldas.


  —¡Henry, cariño!


  Amanda Tankerville caminaba hacia ellos cargada con el chelo en los brazos. Se detuvo ante su hijo cuando los alcanzó.


  —Toma, no puedes irte sin él —le dijo con lágrimas en los ojos mientras alargaba el estuche hacia su hijo.


  Henry cogió el instrumento.


  —Toca siempre que puedas, mi amor —continuó—. Y llámame siempre que te sea posible. Ya sabes a qué horas no está tu padre en casa.


  —Sí, mamá. —Los ojos de Tankerville se humedecieron. Alargó el brazo que tenía libre y atrajo a su madre hacia él para abrazarla. Besó su cabeza—. Te quiero, mamá.


  —Y yo a ti, mi pequeño.


  Deshicieron el contacto y la señora Tankerville volvió sus pasos hacia la casa.


  Maximillian puso su mano en uno de los hombros de Henry para reconfortarlo. Este lo miró a los ojos y le sonrió. Todos volvieron a reanudar su caminar y se detuvieron ante el coche de Max.


  —Bueno, ha sido una noche muy divertida —dijo Sophie—. Me ha encantado escandalizar a los dinosaurios.


  —Lo sabemos —dijo Max.


  Sophie se acercó a ellos y los besó en las mejillas uno por uno.


  —¡Nos veremos pronto! —exclamó con alegría, luego miró al periodista—¿Nos vamos, señor Reed? ¿O prefiere que le llame un taxi?


  —Me arriesgaré a subir con usted —alegó con suficiencia —. Ya lo he hecho una vez. Su conducción temeraria es lo único que la aleja de la apreciación de niña rica que tengo de usted. Le queda menos para parecerse a las flappers americanas.


  —Haré como que no le he oído, americano presuntuoso.


  Y comenzó a caminar hacia donde tenía estacionado su coche, mientras que el periodista la seguía con caminar pausado.


  Irina ayudó a su abuela a subir al coche, a la vez que Tankerville guardaba su chelo para subir posteriormente junto a la anciana mujer.


  —Me alegra de que venga con nosotros —reconoció Anna mientras lo veía acomodarse junto a ella—. Le he tomado mucho cariño.


  Henry le sonrió cogiéndole la mano.


  —Y yo a usted también. Intuyo que vamos a ser como una familia.


  —Me gusta esa idea —concluyó satisfecha.


  Mientras Max daba vueltas a la manivela para poner en marcha el coche, Irina se encaminó hacia la puerta del copiloto para subir, pero una bocina, desde el otro lado del camino, demandó su atención. Miró hacia allí. Apoyado en su Bugatti, con los brazos cruzados por delante del pecho, William Howard sonreía satisfecho. Irina corrió hacia allí y cuando estuvo cerca se echó a esos brazos que la recibieron con anhelo. Queriendo recuperar el tiempo perdido, la boca del conde abordó la de la joven como un conquistador reclamando su territorio. Después de un largo beso, Irina lo miró a los ojos.


  —Creo que esto te pertenece. —Extendió su mano con su fotografía.


  William la cogió y se la guardó en el bolsillo, donde siempre la había llevado.


  —Te la hubiera reclamado si no me la hubieras devuelto.


  —¿Te gustó mi plan? —le preguntó pasando sus brazos alrededor de su cuello.


  —Cuando Sophie me lo explicó, me pareció una gran idea. Si no se hubiera llevado a cabo habría venido esta noche a por ti y te habría cargado al hombro para salir por la puerta después, estaba sin ideas.


  —Te habrían tachado de loco. —Rio.


  —Ya soy el excéntrico del lugar. ¡Qué más da si se dan cuenta de que estoy loco por ti!


  Irina lo besó de nuevo despacio, saboreándolo como un exquisito manjar, luego se separó despacio.


  —¿Quién me iba a decir que yo terminaría así, junto al hombre del que tanto miedo tenía que destapara mi secreto?


  —Al final eso ha sido lo que nos ha permitido estar juntos —sonrió satisfecho.


  Irina cayó en la cuenta de algo, se llevó las manos al cuello, luego sacó el colgante que una vez heredó de su abuela. «Esta vez sí», pensó confiada. Esa vez aquel colgante iba a estar en el cuello en el que debía estar. Ella lo sabía.


  —Toma, quiero que lo lleves en tu pecho, una fotografía no es un símbolo serio de lo que siento por ti.


  William tomó la cruz y la observó sobre la palma de su mano, luego se la colgó.


  —Gracias, es preciosa.


  Volvieron a besarse, hasta que el conde la tomó por los hombros y la retiró para mirarla a los ojos.


  —Una cosa. Me ha parecido ver a Tankerville entre vosotros.


  Irina se carcajeó.


  —La historia es larga. Vamos a casa de Max y allí te lo explico.
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  Tal y como Maximillian había supuesto, su abuelo no aceptó su condición sexual. Después de un discurso en el que las palabras vergüenza, decoro, honra y abominación flotaban en el aire que salía despedido por su boca, le dijo que si no era de la mano de una mujer, no volviera a su casa. Así que Max se marchó, dejando atrás a un viejo solitario, sin nadie para darle el último adiós el día en que se fuera de ese mundo. Aquel era el castigo que ese viejo terco se había impuesto a sí mismo. Se marchó de allí sin nada, a excepción de la carta de Alexey Viásemski, que llegó ese mismo día.


  Max tenía ahora una nueva familia. Los primeros días habían sido extraños compartiendo su casa con ¿¡Henry Tankervillle!? ¿¡De verdad!? Pero es que sin la sombra perniciosa de su padre, Henry era un hombre encantador, y perdonó que se valiera de él para chantajear a Irina. Al principio fue incómodo, sobre todo cada vez que recordaba el beso que le dio en su fiesta de compromiso. Las miradas de soslayo eran las protagonistas en cada reunión, en cada uno de los conciertos que Henry daba a sus amigos. Y poco a poco, verlo ensayar se convirtió en un placer que no podía abandonar. Cada día observaba al hombre que nada tenía que ver con el mujeriego que todo el mundo había conocido, esa máscara no tuvo que volver a utilizarla. Se dio cuenta de lo mucho que Henry necesitaba entregar amor, lo vio en la manera desinteresada de cuidar a Anna como si fuera su propia abuela. Habían establecido una bonita relación en la que ese amor era recíproco, reían juntos y se protegían mutuamente. Fue entonces cuando vio que, sin darse cuenta, ese hombre había calado en su corazón como una lluvia fina de primavera y deseó intensamente tener con él la misma complicidad que tenía con Anna. Pero hasta el momento se había mostrado un tanto esquivo con él. Ninguno de los dos habían hablado de aquel beso, ambos lo evitaban. Quizás había llegado el momento de abordarlo. De dejar las cosas claras. Max ya había sufrido un desengaño ¿qué más daba uno más?


  Y allí estaban, Henry practicando mientras Anna y Max tomaban té escuchando las notas que salían de su chelo.


  —El do sostenido no ha sonado muy limpio— le corrigió Anna.


  —Lo sé, lo sé —contestó disponiéndose a volver a intentarlo.


  —¿Cómo sabe tanto de música, condesa? —curioseó Max.


  —En Rusia, una familia que se precie enseña música a sus hijos. Irina también aprendió.


  —Ya veo.


  —Max, no la entretenga que tiene que ayudarme —se quejó Henry.


  —Mil perdones. —Hizo un gesto como que sellaba sus labios y dio un sorbo a su taza de té, pensativo.


  Henry volvió a interpretar la melodía y el silencio de los asistentes a aquel concierto fue roto por una Irina que llegó excitada seguida de William.


  —¡Lo he conseguido, he aterrizado yo sola! —gritaba mientras daba saltos de alegría.


  —¿Qué?


  —¡Que me queda menos para conseguir la licencia!¡Voy a ser piloto!


  —¡Enhorabuena! —la besó Max.


  Henry se acercó e hizo lo mismo.


  —¿Qué es eso? ¿piloto de qué? —preguntó Anna.


  —Voy a volar, abuela —le dijo sentándose a su lado—. Voy a cruzar el Atlántico con William, y tú te irás en barco con Max y Henry.


  —¿A dónde?


  —¡Nos vamos a vivir a Estados Unidos, e irmos a ver a tu hijo, Alexey! ¡Está en Nueva York!


  —¿¡Sí!? Echo de menos a Alexey.


  —Lo sé, muy pronto te encontrarás con él. ¡Ah qué ganas tengo de encontrarme con mi padre! Qué ilusionada estoy con volar.


  En ese momento el mayordomo que habían contratado entró en el salón.


  —Ha llegado está nota de lady Sophie Spencer —dijo de manera ceremoniosa.


  —Gracias, Thomas.


  Irina la cogió y se dispuso a abrirla. La leyó y luego miró a sus compañeros.


  —Roberta y Sophie organizan una fiesta para despedirse de nosotros.


  —¡¿Mi hermana también?! —exclamó William cogiéndole la nota para comprobarlo por él mismo.


  —Preparaos, si hay algo que se le dé bien a Sophie es organizar fiestas —expuso Max.


  Todos estuvieron de acuerdo.


  —Abuela ¿damos un paseo con el conde? —le preguntó a la anciana mujer.


  A Anna se le iluminó el rostro. Le gustaba mucho pasear con los dos. Se cogió del brazo de su nieta y salieron junto a William.


  Max se quedó en el salón observando, de pie, cómo Henry guardaba su instrumento en el estuche. Tenía un nudo en el estómago que quiso ignorar, aunque fue bastante difícil deshacerse de él.


  Henry terminó con su tarea, cogió las partituras y las metió en una carpeta, cuando levantó la cabeza y vio a Max observándolo de aquella manera se asustó. Había huido de él desde que vivía en esa casa. Se sentía avergonzado. Tenía miedo de que de un momento a otro Max lo abordara para recriminarlo por su actitud. ¿Qué debía de responder si le pedía explicaciones? ¿que le gustaba?, no, no, no ¿que lo amaba? Porque eso era lo que sentía. Amor. Desde aquellas conversaciones que mantenían cada vez que el vizconde lo entretenía para que no fuera tras Irina. Se alegró cuando Margaret le dijo que era igual que él y durante un breve espacio de tiempo tuvo esperanza. También era cierto que el pensar en su padre le hizo volver a poner los pies en el suelo y trazar ese plan desesperado presionado por su amiga Margaret. Ahora había dejado que su llamita ardiera con todo el combustible que anidaba en su interior; desde aquella noche en la que todo se destapó. La hoguera crecía en cada encuentro con él en el jardín, en el salón, en la cocina... Crepitaba ardiente en su pecho y le gustaba sentir su calor, pero cuando vio la expresión incierta de Max ese día, se asustó, porque no soportaría su desprecio o su rechazo. Así que intentó darse prisa y salir huyendo como otras veces en las que se habían quedado solos.


  —¡Señor Tankerville! —sonó tan autoritario que Henry tuvo claro lo que iba a suceder ahora y detuvo sus pasos. Había llegado el momento de una disculpa.


  —Yo...—titubeó—no... no hice bien, lo sé. Pero es que... notaba algo que debía dejar salir, fue un impulso y entiendo que ahora no quiera ni mirarme a los ojos. Allí delante de todos lo dejé en evidencia, pero le aseguro que no quería perjudicarle.


  Henry parloteó y parloteó mientras Max lo miraba silencioso. No iba a esperar más. Tiró dos sillas en el camino hasta a él y lo besó deteniendo su perorata al instante, igual que hizo él en su momento. Notó inmediatamente cómo los hombros de Henry se relajaban al tiempo que incursionaba en su boca, como un soldado expedicionario. Ya no había más que decir. El lenguaje corporal lo decía todo.


  —Señor Tankerville, era el momento de cerrarle la boca —le dijo con ojos entornados al separarse de él —. No es el único que sabe detener vehementes discursos.


  Henry sonrió.


  —Eso parece, señor Fiennes. Ya era hora de que me devolviera el beso.


  ***


  Un Cocó Chanel envolviendo su cuerpo, un hombre con fama de excéntrico a su lado y unos amigos amantes de la vida nocturna —al menos eso había sido hasta entonces— escoltándola. Así llegó Irina a la fiesta de sus amigas, un poco de frivolidad de vez en cuando no le hacía daño a nadie.


  El mayordomo de Sophie los recibió con la actitud indolente habitual, al parecer el disgusto formaba parte de su personalidad, con la característica flema británica los condujo hasta el salón y con una de sus frases irónicas se marchó.


  —Espero que disfruten de la maravillosa orquesta, señores.


  La música de Dixeland Jazz Band sonaba a todo volumen en el gramófono del salón y como era de esperar estaba abarrotado de gente. Los más atrevidos bailaban frenéticamente al son de la música. Nadie de los que estaban allí pertenecían a la alta sociedad británica. Probablemente aquella fiesta era el sueño de Sophie.


  Roberta apareció envuelta en plumas oscuras, con una pipa larga en sus labios y el cigarrillo en la otra punta despidiendo destellos naranjas cada vez que le daba una calada. A su lado, Richard, la acompañaba con otro pitillo entre las manos.


  —¡Aquí están los homenajeados! —exclamó el joven nada más verlos.


  —De verdad que no puedo creer que te hayas unido a las extravagancias de mi hermano, ¡Dios mío lo que hace el amor! —le dijo Roberta a Irina mientras se acercaba para darle dos besos.


  Irina sonrió.


  —Tu hermano me ha descubierto un mundo que me encanta —le aclaró mientras tomaba la mano de William y se la apretaba ligeramente.


  —¿Y vosotros dos? —Roberta se refirió a Max y a Henry —. Ya me lo han contado, ¡menuda sorpresa! Nadie lo hubiera imaginado. —Los miró de arriba abajo—. ¿Ya sois pareja?


  Henry y Max se miraron, luego prestaron atención de nuevo a la hermana de William.


  —¡Si! —contestó Max categóricamente.


  —¡Bien! Me alegro.


  Roberta volvió a mirar a Irina y a su hermano.


  —¿Dónde habéis dejado a la abuelita?-—les preguntó mirando alrededor de ellos.


  —Está con mamá —le contestó William.


  —¡Genial, se harán compañía mutuamente! —Pasó sus ojos negros de uno a otro con seriedad—. Os pido, por favor, que tengáis cuidado con ese trasto volador.


  —¡Jerry! —exclamaron los dos casi al unísono, un tanto ofendidos.


  —¡Vale, vale! —levantó sus manos—. ¡Madre mía! Sois tal para cual.


  —Es un riesgo cruzar el océano en una avión —añadió Richard—. Pero me quedo más tranquilo sabiendo que vais los dos juntos.


  —Eso, tú anímalos —lo riñó su esposa.


  —¡No estoy animando a nadie! —se defendió.


  —Cuidaremos el uno del otro —dijo William pasando el brazo por encima de los hombros de Irina—. Yo voy muy tranquilo con mi enfermera a mi lado. — Miró a la condesa con amor e Irina le devolvió la misma mirada.


  —¿Y vosotros dos? —se dirigió a Tankerville y Fiennes—. Cuidaréis muy bien de Anna.


  —¿Lo dudas? Es como mi abuela —aclaró Henry.


  —Oye, no quería ofender.


  —¿Tenéis ganas de cambiar de país?— les preguntó Richard.


  —¿Y abandonar el corsé con el que nos quieren estrangular? —bromeó Max, parodiando la flema británica—¡Por supuesto! Nosotros también somos flappers, la tierra de las oportunidades nos espera y Henry tiene una audición en una orquesta de Nueva York.


  —¡Eso es genial! —exclamó Roberta—. Seguro que todo sale bien.


  Con esa energía que la caracterizaba Sophie apareció repentinamente.


  —¡Ya estáis aquí! —Los besó en la mejilla a todos—. Hemos preparado una gran sorpresa —comentó con la excitación saliendo a borbotones de su persona, luego miró a Roberta y le guiñó un ojo.


  —Miedo me da esa sorpresa —expuso Richard.


  —Quizá no te guste —le dijo Roberta entrecerrando los ojos—. Pero era algo que teníamos que hacer.


  —¿Y cuándo nos la vais a dar? —preguntó Irina.


  —Cuando llegue nuestra última invitada.


  —¿Margaret? —demandó William.


  —¡Uf, no! —se apresuró a contestar Roberta, haciendo un gesto de su mano, como si espantara moscas—. Después de lo que quiso hacer, la hemos dejado un tiempo de lado. Si viene a pedir perdón a lo mejor lo hacemos ¿no? —buscó la confirmación en su amiga Sophie.


  —Claro que sí. Si es que se atreve a continuar siendo amiga nuestra —soltó con una sonrisita cercana a lo siniestro.


  Richard las miró ceñudo.


  —No sé qué estáis tramando pero... me da la impresión de que no es nada bueno.


  Sophie comenzó a reír a carcajadas dirigiendo miradas de complicidad a Roberta.


  —Siga así, esa risa espontánea se va pareciendo más a la de las mujeres modernas estadounidenses. —Ethan Reed se acababa de acercar al grupo.


  —¡Oh!este es nuestro amigo Ethan, el periodista que nos ayudó —lo presentó a Roberta y a Richard.


  —Encantado.


  —¿Todavía sigue por aquí? —le preguntó William.


  —Estoy terminando algunas cosas. En unos días vuelvo a casa.


  Estaban hablando cuando el mayordomo se acercó a la anfitriona.


  —Señorita, el coche ha estacionado en la puerta.


  —Gracias, Marcus, cambie la música del gramófono —le ordenó— Y corra la cortinilla de... ya sabe.


  El hombre quitó el disco de la banda que sonaba para poner el Danubio azul de Strauss y Sophie corrió a subirse sobre la mesa para que todos pudieran verla, colocando sus dedos en su boca soltó un silbido que hizo que los asistentes la miraran de inmediato.


  —¡Empieza la comedia! Ya sabéis lo que tenéis que hacer!


  En un momento aquella fiesta de corte flapper, se transformó en lo más parecido a lo que se vía en los salones del rey.


  Y al ritmo de tres por cuatro, Rowena Manchester entró en la casa de lady Sophie Spencer, la hija del secretario personal del rey. Altiva como una reina caminó hasta la sala donde las parejas bailaban el vals.


  William e Irina se miraron sin entender nada y observaron con atención cómo la dueña de la casa recibía con amabilidad a la cabecilla de todo aquello que para ella era casposo y pasado de moda. Miraron cómo el mayordomo acudía al fondo del salón y descorría una cortina que tapaba varias imágenes enmarcadas, no se veía muy bien lo que era. La oyeron decirle afablemente que estaba encantada de recibirla en su casa y Rowena preguntó por su padre a lo que Sophie contestó que nunca estaba en casa.


  —Puede tomar algo o mirar la nueva colección de fotografías, si lo prefiere —le sugirió.


  Rowena caminó hasta la pared que acaba de descubrir el criado de la señorita Spencer y en cuanto vio su contenido, se volvió apurada y comenzó a caminar entre los bailarines mientras murmuraba cosas ininteligibles. Sophie la vio alejarse desde aquella pared. Salió del salón y no se despidió de nadie, aquello era una afrenta que no tenía perdón.


  —Ahora sí que acaba de sorprenderme —comentó Ethan mientras revisaba con minuciosidad las fotografías que estaban colgadas.


  —No se emocione, señor Reed, la cosa no va a ir más allá del simple hecho de que sus ojos vean esas fotos.


  Ethan la miró de arriba abajo con descaro.


  —Ya veremos.


  —Pretencioso... —comentó mientras hacía señas a sus amigos para que se acercaran.


  Aquello no podía ser cierto. Richard miró con asombro varias veces para cerciorarse de que, efectivamente, la mujer de dos de esas fotografías era su esposa, tan desnuda como el día en que vino al mundo. Las otras dos eran la propia Sophie. Irina, junto a William se acercaron también.


  —¡Ay!, no puedo ver a mi hermana así —se quejó William dándose la vuelta en cuanto llegó hasta sus fotografías.


  —¡¿Os habéis vuelto locas?! —exclamó la rusa en cuanto las vio—. Vais a tener problemas.


  —A la cárcel no vamos a ir porque de aquí no van a salir. Solo queríamos comunicarle nuestro parecer a Rowena Manchester —dijo Roberta.


  —Y decirte, antes de que te vayas a la tierra de las oportunidades, que te admiramos —añadió Sophie—. Eres nuestra flapper, aunque no quieras bailar, beber o fumar. ¡Has aprendido a pilotar! ¡Por Dios, eso lo compensa todo!


  Se abrazaron las tres.


  —Os voy a echar de menos. Mucho más de lo que os imagináis.


  —Vale —dijo Sophie deshaciendo el abrazo—, ahora toca celebrar nuestra amistad por todo lo alto, antes de que os marchéis todos. —Los miró uno por uno y volvió a subir sobre una mesa y a silbar.


  —¡Empieza la petting party!—comunicó a los asistentes, quienes recibieron la noticia con vítores, después bajó para dar órdenes a su mayordomo—. Marcus, hay que bajar las luces y cambiar la música. —Miró a un lado y a otro —. ¿Dónde se ha metido ese periodista presumido? —se preguntó a sí misma.


  Roberta se encogió de hombros tomando la mano de su marido y arrastrándolo para perderse entre la gente del salón. Tankerville y Max hicieron lo propio. Sophie barrió con la mirada toda la estancia hasta que pareció ver lo que buscaba, entonces se encaminó hacia allí.


  William e Irina se miraron mientras la música de jazz se hacía la dueña del salón.


  —¿Debemos buscar un sitio oscuro? —le dijo la joven.


  —Sabes lo que pienso de estas fiestas ¿verdad? —le preguntó el conde con esa mirada perspicaz.


  —¡Claro! —Pestañeó con lentitud—. No te gustan porque siempre acabas lo que empiezas. —A sus labios asomó una sonrisa taimada.


  —¿Nos vamos? —propuso él.


  —Por supuesto —aceptó ella.


  William le ofreció su mano e Irina enredó sus dedos en los de él. Salió de allí con el hombre al que amaba y con el recuerdo bien prendido de aquellos a los que amó, pero mirando hacia delante. La vida la esperaba, sencillamente para vivirla, como ella quisiera.


  FIN


  Valencia 2021
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  SOBRE LA AUTORA
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  No digo nada original si cuento que me gusta escribir desde que aprendí a hacerlo, de niña siempre me encontrabas sentada a la mesa creando cuentos que yo misma ilustraba y aunque llevo más de quince años dedicada profesionalmente a la ilustración y al diseño gráfico, siempre ha habido un espacio en mi vida reservado para contar historias. Mi única pretensión cuando escribo es divertirme haciéndolo, si con ello puedo hacer disfrutar a quien decide leer uno de mis libros, ya me siento afortunada.


  Soy ávida lectora y me he interesado por géneros diversos,—he de decir que siento debilidad por los clásicos del siglo XIX— pero descubrí la novela romántica de la mano de Victoria Holt, sus historias de misterio me atraparon desde el principio y esto me llevó a enamorarme de un género que actualmente me fascina tanto como el primer día.


  No se me ocurrió publicar hasta hace un tiempo, cuando saqué del cajón una novela que había escrito hacía veinte años y me dediqué a retocarla, acabé autopublicándola con el título de «Crisálida» . Desde entonces han visto la luz cinco novelas más: «Un solo camino», «Carlo de Flaviis, el hombre sin sonrisa» , «Lo nuestro es diferente», «El hombre que te ama» y «La condesa blanca»


  No puedo dejar de escribir, cuando termino una novela ya tengo en la cabeza otra esperando a que le dé forma, y sinceramente, espero que esto no termine nunca.
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  CRISÁLIDA


  ¿Cuál es el motivo que puede llevar a doña Cayetana a encerrar a su hija, aislándola del mundo? Ese es el misterio que tiene a Helena condenada a una existencia solitaria desde hace trece años.


  Pero inesperadamente, y en plena guerra civil, su madre decide regresar a la casa que la vio nacer, obligándola a relacionarse con la familia Monterriva. Sus años de reclusión la han convertido en una joven tímida y reservada y, aunque no es lo que desea, evita el trato con ellos.


  A pesar de sus reticencias, una serie de extrañas circunstancias la conducen a apoyarse en Manuel Monterriva, quien desde un principio la atrae. Sintiéndose insignificante y poco agraciada, ni tan siquiera puede imaginar que alguien como él se pueda fijar en ella. Pero los dos son más afines de lo que imaginan y, cuando lo descubren, el secreto que la ha mantenido recluida se interpone entre los dos.
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  UN SOLO CAMINO


  Tras la repentina muerte de sus padres, Blanca de Blas, una joven insegura y dependiente, se tiene que trasladar a casa de su tutor, situada en un valle cántabro.


  Sumida en la tristeza, se siente extrañamente atraída por la trágica historia de dos amantes ocurrida en una casona del valle. Su obsesión la conducirá hasta Daniel Garrido, un joven excesivamente descarado y confiado por el que siente una inexplicable atracción que se niega a reconocer. A pesar de todas las emociones contradictorias que le provoca, sabe que lo necesita para esclarecer los hechos que condujeron a la pareja a un trágico final, así que junto a él se involucrará en la historia de los dos amantes hasta convertirla en parte de ella.


  Un solo camino cuenta dos historias de amor distanciadas en el tiempo pero repletas de paralelismos. Mientras Blanca nos va desvelando la historia de Alberto y Teresa, tendrá que descubrirse a sí misma para derrumbar los obstáculos que la separan del hombre al que ama y así evitar que se repita la misma historia.
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  CARLO DE FLAVIIS, EL HOMBRE SIN SONRISA


  Beatriz Acuña se encuentra en un aprieto cuando las monjas del convento en el que vive le comunican que su hermano, afincado en Jamaica, ha dejado de pagar su manutención. Solo tiene dos opciones: tomar los hábitos o el matrimonio. Ninguna de las dos le parece viable, aunque la llegada a la comarca del misterioso conde Carlo De Flaviis, el hombre que ha perdido su sonrisa, cambiará su oscuro horizonte.


  Nadie sabe que Carlo De Flaviis viaja hasta la comarca de los Monegros con un propósito: conquistar a Beatriz. Pero ¿cuáles son los motivos que lo han llevado a buscar tal objetivo, sin ni siquiera conocerla? ¿Van sus intenciones más allá de un inocente cortejo?


  Descúbrelo en esta historia de resentimiento e ira en la que solo el amor puede poner punto y final.
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  LO NUESTRO ES DIFERENTE


  Sam le salva la vida a Ana, cuando ella tan solo es una adolescente. Después de veinte años y, aunque todo un océano los separa, ambos recuerdan con toda nitidez aquel día y sienten que una fuerte conexión se ha establecido entre los dos.


  Para Ana, todo está muy claro, Sam es su destino, pero Sam anda perdido sin comprender lo que le ocurre, hasta que la casualidad hace que se crucen sus vidas.


  Conscientes de la existencia del otro, comienza una carrera en la que el objetivo es estar juntos como sea. ¿Volverán a reunirse de nuevo? para ello, solo tienen que tirar del hilo que los mantiene extrañamente unidos.
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  EL HOMBRE QUE TE AMA: EL MISTERIO DE LA CASA DAWKING


  Jamaica 1831.


  Jacob Wilson está a punto de sufrir las consecuencias de su nada convencional modo de vida, cuando, tras seducir a la mujer de Adam Jones, sus matones quieren darle un escarmiento. Convencido de que nada podrá salvarlo, lord Dawking, un rico terrateniente, aparece de la nada para ofrecerle su protección. A cambio le pide un favor: viajar al continente para traer a su nieta, Eleanor, recluida contra su voluntad en un colegio para señoritas del condado de Hereford. Para conseguir su objetivo, Jacob tendrá que entregar su libertad en un matrimonio por poderes con Eleanor Stapleton, un sacrificio asumible teniendo en cuenta que pasará a ser un hombre rico, pero tras conocer a su esposa se dará cuenta de que no es para nada lo que él esperaba: una sombra oscura planea sobre Eleanor, algo de lo que le va a resultar muy difícil escapar.


  Una mujer y un matrimonio poco convencionales, un misterio por resolver, supersticiones, locura, y un amor sincero y noble que hará frente a todo.


  
    
  


  


  


  [1]. Asamblea legislativa. Fue un intento por parte de Nicolás II para calmar el descontento del pueblo.


  [2]. Expresión característieca de las flappers que indica conformidad.


  [3]. Un tipo de sombrero


  [4]. Durante la revolución bolchevique comenzaron a llamar «los de antes» a los aristócratas y nobles pertenecientes al antiguo régimen.


  [5]. Ellos no nacieron.


  [6]. Policía política bolchevique.


  [7]. Alcok y Brown fueron dos pilotos de las fuerzas británicas que cruzaron el Atlántico en menos de 72 horas, por un concurso que organizó el periódico Daily Mail.       


  [8]. Se llamaba así a los hombres que frecuentaban las fiestas de caricias.


  [9]. La primera mujer en conseguir el certificado de piloto.
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